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HISTORIA 
DE LA VIDA 
H E C H O S Y A S T U C I A S SUTILÍSIMAS 
B E L RUSTICO 
BEHTOLDO. 
L A D E 
Y L A D E 
CÁCASELO bXJ NIETO, 
Obra de gran d ivers ión y de suma 
moral idad, donde hallara el sabio mu-
cho que admi ra r , y el ignorante i n -
finito que aprender. 
Traducido del idioma toscano aleaste-' 
llano por don «luán B a r t o l o m é , fíjen-
te de la refacción del Serenísimo Señor 
infante Cardenal, & c . 
V A L L A D O L . f i ) : 
IMPRENTA DE J . PASTOR CALLE DE CANTAPRANAS 
Wi3i 
PRÓLOGO AL LECTOR. 
}enigño y querido helor mío, no te con-
taré el Juicio )¿te París, ni tí rapio de Ele-
na), ni el tricétidio de Troya, ñi"el paso de 
Eneas, ni ló¿ grandes errores de Ulisesf #/' 
las indignas ^operaciones dé Circe, ni tc¿ ' 
destrucción de Cártago, ni el ege'rcito dé ":s 
Gerges, ni las vicfbrias de Alejandró, n¿ 
la fortaleza de Pirro, ni los triunfos de 
Mario, ni las loadas mesas de Lúcul'o» 
ni Ifís grandes hechos de Scipcion, ni las 
victorias de Cesar, ni la fortuna de Oc^ 
tatfiano, qué de semejantes hechos la histo-
ria dará al que leyere indibidual noticia de 
todo. Y solo ahora será el lema la esplica * ' 
cion de la rara figura de un hombre rusti^ 
co, criado entre asperezas de montaña, %fr • 
en un lodo ageno de la habitación y comu-
nicacion racional; pero ademas de ser cuasi 
monstruo de naturaleza, era al mismo tiem-
po tan prespicaz y sutilísimo, que lo pro-
fundo de su entendimiento, y lo ingenioso 
de sus agudezas disimulaban con tan airoso: 
desempeño lo ridicula de su esf rafia- figura, 
que parecía no firct posible hallarle segundo 
en aquellos tiempos, pues cotejando lo estrin-*,^ 
Seco de, su feísima apariencia con lo fron~ 
dosq y fructífero de sus talentos r era cornal 
un, amenísimo jardin, guarnecido ó resguar* , 
dado de, espinos y canfbroneras e&te'riles, en 
cuya interior espacio se dejan registrar las 
mqts esquisitas flores y árboles frondosos, ,, 
y fructíferos , cuyas aromáticas fragan-
cias atraen á su Recreo aun á la mas es ir a- , 
gado- voluntad, ák la que $sper& te conmueva;.\\ 
elrfman de lasxsentencías, agudezas, astu- \ 
cías, refranes y estratagemas de que usó , 
dentro y fuera de la, corte, con, suma pres-
teza Vgracia] pues U aseguroj amado he-
/or frí«>, '</«£ /«£g"o que vi esta historia en 
idioma eslrario , /wé dediqué á su traducción' 
o/ nuestro con él fin dé complacerte y darte 
en qué dibiertas los ratos de ociosidad : y 
si iludieses tu gusto con él mismo que yo te 
he 'deseado servir,' dólmárás en' un lodo, la 
medida dé mi deseó. T$o te haga novedad el 
qué' río 'me haya valido dé conceptos delica-
dos , pues mi fin rió ha sido otro que hacer' 
sin étirhológiás una traducción para lodos: 
páés xcbmtienseria la remontada pluma del.¿ 
águila de la Iglesia san Agustín, lo es-
pecial de los escritores no está en hacer vo-
lúmenes abultados,, si en adornarlos de dul-
zura para el gusto, y de utilidad para el 
gobierno de la república. En las frases rús-
ticas de este corto volumen hallarás, mi-
rándolas por de fuera, suma complacencia 
al gusto, sin que le estrague la voluntad en 
su recreo', pero si te introduces á lo interior 
de su moralidad^ hallarás que no tiene pá~ 
labra aun de las mas ridiculas simplezas, 
que no se dirija á tu común provecho y eco-
nómico gobierno. Y asi, Lector discreto, te 
encargo lo leas con cuidado para que no te 
se desperdicie el fruto que en e'l se encierra» 
suplicándote procures sufrir la duplicación 
de términos que encontrares ; pues el idioma 
ioscano muchas veces es variable á la len-
gua española, y solo me ha llevado d 
deseo de tu diversión, como lo puedes ve?-
en el efecto con que te ofrezco mi tarea , 
k «v 
\^ 
¿»\o»«bi 
DEL RÚSTICO ®^Tm7>a^^ 
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'TRATADO P R I M E R A 
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ií 
n 'el tiempo qué Al'buino/ r'e^ p de los' 
longobárdos, era cúásr diícrió t3¿ !tófla la 
Italia^ teniendo;,-sfi& • solio real" en*'la neráio-
S» ciudad de ^erónaj llegó ün 'd i a á pa- ' 
lacio tín paisano ,'*'til ciiai temía' f>br nnrani-
WeMBkjrtolvL: etfa hombre disforme, y de 
fe© aspecto; pero' dónele1 faltaba" la perfec-
ción dé ¡su persona,'¡suplía 'la r,sírtilézá ^jP' 
vivacidad dé su ingenio, pues fcra mu^'' 
agüito s í y pronto en responder'á* cualquier5' « 
asunto, Ademas de lo dicho, erá'Ptambién 
sumamente malictos^V f de natural me- -
laiat'olico, como por; la mayor parte suele ' 
acontecer con toda* gente rústica y'campe-
sina. La estatura y fisonomía- Sé esplicá 
tal cual Como era. ' ' ' :< 
• fiOJ £-39 I j * P 
i 
2 Ht'storii de la vicia. 
La faf al figura de Ber toldo. 
Era sumamente pequeño de cuerpo; la 
cabeza muy gorda y redonda á modo: lie 
bofa, la frente muy arrugada; los ojos 
muy colorados, brotando fuego; las cejas 
muy largas,.TV cerdudas; jas orejas eran 
orncales; la boca grande y un poco tuer-
ta con el labio de abajo colgando, á modo 
del de los caballos; la barba bermeja, tan 
larga, que le cala al pecho, y al ú í t i m r . 
haeja una punta que imitaba, á lá del ma-
cl]^; las narices muy agudas y enfaldadas i 
bada arriba, siendo largas en estremp^ 
los (dientes le. salían de, la boca á modo g 
de^ebl.miUqs de jabalí, con tres ó cuatro 
panadas en,, la garganta, que hacían? tal 
ruj/io cua ndV. hablaba, que parecían, ollas 
que cocíanla ; la lumbre;, tenia las piernas 
cabrunas i manera de > nigromáutico; los 
pie? muy , largos, el cuerpo sumamente 
beMudo, que. tpdo él le cubría como un 
pejjejo de oso, ías medja^.qüe llevaba eran 
dejana muy gruesa, y; todas remendadas,, 
á mañera. { de tapices viejos; los zapatos 
muy gruesas, ¿ )y á p r p p o j c i o n los tacones 
muy altos. De este hombre se puede jle-f j 
Cir que era lodo ai revés de Narciso. 
Del rus ¿ico Rer toldo» 3 
Audacia de Bertoldo. 
E n f in, después que nuestro Bcríoldo 
llego á palacio, se introdujo en las prime-
ras antecámaras , y prosiguiendo adelante, 
se" internó en donde 'estaban- todos los gran-
des, validos y ministros; pasó per medio de 
todos basta poder ver al rey; y sin quitar-
se el sombrero,' ni hacer el menor..ac.t.q de 
cortesía, se fué á sentar junto á la real per-
sona, quien como era benigno y piadoso, y 
qué su 1 gusto le tenia en ver semejantes f i-
guras, se imaginó que este bombre ser/a 
dé ingenio gracioso y bufón, contemplando 
que muchas veces suele infundir la natu-
raleza con* algunos dones particulares,, que 
no á tqdos s*e les concede ..una gracia tan 
especial. ÉV/rey, s ^ n dar muestras de enfa-
dó n i alterarse, le empezó cariñosamente ¡á 
preguntar,, diciendo: 
Preguntas y respuestas entre el Rey 
y Rertoldo. 
Rey. Quién eres tú? Cuándo naciste? Y de 
que tierra eres? 
JBtrt. Yo soy un hombre, nací cuando mi 
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madre me parió, y m í tierra es este 
mundo. 
%.%ienes son tus ascendientes 'y des-,, 
tendientes? 
yo, vienen á pafar en mi. 
•foy. Tienes A»I4A» 1 «•' i *: » i , ; 
^hermanas? ' J ' ™ d r ° ' ^ ^ ^ * 
XjWxjjS. tengo-pero todos han muerto. ' 
**r. Pues como ios tienes si. dices que se 
han muerlo? " S I u ™P 
^ • P o r q u e cuando salí de mi ? casa G g 
- Z K ""™ie„do, ypor ¿so oigo " 
que todos han muerto; pues uno que ! 
2 Í £ S P™ p r e n d a d f j S ^ í f ' * ' * 
Rec reo evidentemente que tt 
hermano carnaVue ia muerto ^  * •'l* 
A * n ! ° S ' a C 0 S a m « «io 2 'del mundo?"1 
¿w¿ W pensamiento 
^ • C ü a l c s c t V l | ^ T ; n o ¿ ^ i ¿ y ? , « ' l 
•&«. A,„el que dno'Küe en casa'agena. 
a codicia en el avariento. 
m dar en ún ¡nvióf ' ' '>• ¡ F * 
del rústico Bertoldo. ^5 
Bert. L a desobediencia. .,. T¡ «„ 
Rey. Cuál es la cosa que se- puede ¡pota* 
mas erí ürí vieio. - •••..-. 
Bert. L a lasciyia. 
Bey. Qué cosa es mas de notar, y delito 
mas enorme que se puede; hallar en : un 
mercader? < T ' 
Bert. La mentira. 
Rey. Cuál es aquella gata que por .delante 
te lame Y por detras te araña? , 
1'Bert. L a müger ramera. ' ¡ 
Rey. Cual es el mayor fuego de una casa? 
Bert. La muger viciosa, y la lengua de un 
criado. 
" Rey. Cuáles son las enfermedades incura-
bles? . 
Bert. La locura, la verídica gangrena, y 
las deudas del tramposo. 
Rey. Quién es el hijo que quema la lengua 
á su madre? i" _ 
Bert. E l pávilo de la vela. 
Rey. Cómo me traerás tu aquí una criba 
de agua sin verterla? 
Bert. Esperaría ;á que helase, y congelada 
la traería sin'verterla? 
Rey. Qué cosas son las que el hombre bus-
ca, y no las quisiera hallar2 
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Berl. Los animales inmundos que se hallan 
en la camisa, los puntos en las medias, 
y el bañado infecto. 
Rey. Como cogerías una liebre sin perro? 
Berl. Esperaría que estuviese cocida, y en-
tonces la cogería. 
Rey, T u tienes buenos sesos si se vieran. 
Rert. Y tu mejor humor si no comieras. 
Rey. Ea pídeme todo lo que tu quisieres, 
que yo estoy pronto para darte todo lo 
que pidieses. 
Rert: Quien no tiene nada suyo mal puede 
dar á otros. -
Rey. Pues por qué yo no te puedo dar lo 
que tu pidas? 
Rert. Porque yo. ando buscando felicidad, 
. y tú no la tienes; y asi no me la pue-
des dar. 
Rey. Para que sepas si soy feliz, no te 
basta el verme sentado en este aljo 
trono? * y 
Rert. Á^jnel que mas alto se sienta, está 
mas peligroso á caer y precipitarse. 
Rey. Mira cuántos señores y caballeros 
andan al rededor de mi para obedecer 
^; mis órdenes. 
Rert. También los hormigones andan al 
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rededor del árbol, y le roen la corteza. 
Rey. Pues yo luzco en mi corte como Br i -
lla el sol entre las mas lucidas estrellas. 
Rerj. T u tienes razón ; pero yo veo mucha 
Obcuridad con la adulación. 
Rey. Qox\cluyamos, quieres quedarte en la 
corte? 
Rert., Aquel que se halla en libertad no'se 
debe buscar la esclavitud. 
Rey. Quien te movió á venir aquí? 
Bcrt. E l creer yo que un rey fuese mas 
. .grande' que los demás hombres con d i -
ferencia de diez ó doce pies mas alto 
que ellos, y que sobrepujase sobre todos 
los campanarios y tejado*.; pero ahora veo 
que eres un hombre ordinario cómo los 
demás , y que no tienes mas diferencia, 
fuera de ser rey. 
Rey. Asi es verdad. Y o confieso soy hom-
bre como los demás en la estatura; pe-
ro- de poder y *le riqueza sobrepujo, rio 
solo diez pies sobre los demás , pero mas 
de mil varas: y ahora solo deseo hue 
me digas qué te motiva para hacer se-
mejante discurso? 
Rert. E l borrico de tu factor. 
Rey. Qué tiene que ver el asno de, m i f á o 
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, tor. cpn ja grandeza-ele- iaá corte?7 '"'{ 
Reri. Te d i ré : Primero qne tu vitiíerás al 
, mundo, ¡úi tu corlease instituyera, el 
, asno ya rebuznaba, y aun cuatro mi l 
arios ames, I 
Rey. Á, a, á: Lindo asunto para reír has 
propuesto. - i ; • 
, Rerl. Siempre la risa abunda en la voéa 
de los locos.í ' , • 
Rey. T u eres un rxistico malicioso. 
^Rert. M i naturaleza lo permite. -
.Rey. Y o te mando que luego al instante 
;¡ te quites de mi presencia, y si no te Haré 
c ; echar con, tu daño, riesgo y v e r g u i z a . 
Reri. Y o me iré'; pero advierte quc ; son 
, las moscas de una .calidad y natuWle-
za tan porfiada, que aunque las ecHén, 
vuelven luego; y asi,,si? tu me maridas 
. echar, tengo de volver' de n u e v o - á i m -
,. port uñar te . > 
¡Rey. Pues vete; y si no vuelves delánrekle 
. . . m í , como dices hacen las moscas, tengo 
„ , ele hacer cortar la cabeza. 
i 
m 1 
p 
JLO; diertctd 0n todo genero, de personas\,esxama-
'•rble^y aunque resida en un hombre ^rustico y 
-<tnát'parecido ^yqwesiiaspecto demuestreser 
jKflculto de potencias,yj»jhay duda que es de 
apreciar para todos ;,% s( sucedequezal ,ve$ 
suele ser amenazada de grandesft no^ppr eso 
sé espanta < y es siempre fácil dC^ok'bre.sa-
' bíó huir ^«'fmm^^^'r^S^pW.tif0^ideH. 
suceder. .<-•.. uq :.: ' 
"ASTUCIAS BE BERTOLDO 
M; artioseí fuese a su casa y se montó en 
un bo ín íd muy viejo que tenia, todo de-
spilara'y Heno de mataduras, v cuasi ro-
*Í• -,ít,f> v l f m -' \' , '-. Í2J ab! fflS'™ 
piulo de moscas, y se volvió de nuevo á 
'palacio; acompañado de millares d,e mos-
cas f oe tábanos al olor de semejanie car-
^Íf a, '. c J u e t o < í í ) s : fejp.Jb^M u n nublado, 
qué "apenas se fe divisaba ' y llegando á ía 
presencia del Rey, asi le dice. 
Berl. Y a me tienes aquí , Rey toio. 
.Rey. No le dije yo que si no volvías . de-
lante de mi, como las moscas, que te 
haría dividir la cabeza del cuerpo? 
'. "<i.1 M _ o\Au\"iaW. Ó"i\\?.W"^  • Y"fo -i 
Irtrt. Las moscas no van sobre las mata-
laduras? : *ts*fl (ib* 
^ . • & : c s cierto, asi f á í » * 1 " * ' ^ * - f l 
7?gr¿. Pues ya me ves volver sobre esta ma*-
' tadura gangrenada y. llena de^ .moceas, 
que al borrico y á\ mi cuasi no$ st^nS« v ,eo-
midos, que es lo quevyo te be prooaerido. 
-&éy.®é¿$¿"' luego fe* -irati l í t i?^^BíJiSAré 
r de grá>t}é vin¿ehÍo; anda que yo t c ^ r -
dohooOl3>, .criados^ llevadle ,,\y dadle:»de 
comer al punto. 
Btrt. No come aquel que no ha acabado 
^ a 'obra empezada. 3 & v. , .V.í 3 i f ^ l * 
Rey. Pues tienes tú que decirme otra cosa? 
porqi 
e 
ue 
"" '^vénir dofs mujeres'*, y ' es muy d'abic 
'que" vengan á que las de audiencia, que 
" d'espúes que las Haya despachado podran 
volver aquí . * v 
'Herí. Ya me retiro; pera advierte, que des 
fcl la sentencia insta. , . " 
'Pleito de las cíós mugeres.r 
'Llegaron las dos ' muger.es delante .del 
•Rev'.'-v una dé ellas Había hurtado .un.es-
^oaiajy -: ¡ di 3 «¿1 ÍL ÍVÍ» enea 
•*Y\ * v r ' í . ?& -»* '••"'• : V ^ A . , , « ¿ / rustica jBerloldo, 1 3 
peío" á? la o t r a : la cíuená del espejo se i l a -
r 'í]« afta», v , , ; i í r T / i \ V ?Í i 
maba A u r e j i a , y la que lo había hur tado 
-39>Í3l*P ,<.'>:_..-•' tm . • Oj !!(.: I :< H«ioq , 
se JJamaba L i s a , y tenia en l a . mano 1 el 
fm.taowiKyy'At nú i i i í ; •• iif.Tyb.JOtíifi! . 
es neio.:. A u r e l i a , q u e r e l l á n d o s e a l R e y , asi 
JudÍM*li;j ylíiií ^ "tf! '» i moa MI* 
le dice. 
J íS r . S e ñ o r , has de Saber que esta muger 
• -TSf¿¿h, •• ; , H09 9f4p , uAr.fm :.;.'••:, to , 
entro anoche en m cuar to , y me hur to 
I | ,oitt.i 'f¿\ üfip oj ' ;"•• ' ' ur, Í ' . .; : ' aque} espejo que tiene en, la mano; yo 
ün'jir e¿o& íhft'J qxrp .ajinu UOIE.-IM t ..... -' muchas veces la he suplicado .me lo res-
-Aiidui'j •;•-, uJ'-"1- • i~"V , ;'•*.. :-;.'.U"¡--. . no 
t i t qya , y ella m e ; lo niega sin querer 
^19/ ¿F>i¡ •'.,.. ; ; • ; . . : - tf^í j '.i?;-.! . 
v o l v é r m e l o ; y asi vengo a tu presencia 
para que como rey y señor justo , ha-
gas justicia. , , 
*,. m i r e g a l a d í s i m o c i m e r o ; ,y 
esta picara tenga atrevimiento semejante 
,.-• j ; •••i, " ' i? 111 -lim- g(..VI J íl£| 
ele pedir aquello que no es suyo¿ . 
Aur. Justisisimo s e ñ o r , no des c réd i to a las. 
r . ..i;S:;Mí«* . (lfilGF>9iip <1; I 
íalsas razones de esta m u g e r , porque es 
u n a ladrona publ ica que no tiene c o n -
ciencia; y sepa v . M a g . que s i .no l a c r a 
, . cierto lo que d igo , yo no ' me hub ie ra 
Ü ' f l i l : . , . .:, ,"••• • . : ? , . ; SU r . 
movido a pedir lo que no luera m í o por 
todo el oro del mundo . 
íis. A y , que conciencia de Tseata! Qué* 
" J f>ieh sabe clíá* fingir para H j W toctos la 
'J 4 Historia, de Ja vida. 
crean,, y íuzsruen trepe razón; ha,, her-» 
, p iaña , no sabias otras escusas mps apto» 
pósito? Con lo qne tac consuelo es, que es-» 
tainos, delante de un juez, que conocerá na 
buena conciencia y tu grande falscpacL 
Aur. Tierra corno ,no te abres ,y traerás 
aquesta infame, que con tanta desver* 
güenzá tnp qiega lo qué es miio , y con 
suma picardía f inge'qué' ella* sola tiene 
• n cT arft.onr" , ¡.: ¿: ; ' " i r 
razón, intentando roe tensa" por embus» 
• tera ? A y Dios roio; Descubre tu la, ver-» 
i:> • , , ic irl . "•; i i¿fi •• : : 19710* ,dad de este caso. , • . • , - , :¡j ton: • ( n¡'! unión : ••• srtfeq 
Jyslq senfengia del'Rey. ?. A 
'•••• (__• * . • 31l ) . Olí >. JS3 on Y . lí ^^dt 
Vamos despacio; aquiétense, que ahora 
o o ) , . \ x : . . .-j J ; _ ; ., «eii -.•••,.. 
gpedar^n contentas, lomad el espejo, xlijo 
4el í ley a uno He. los presentes, rompedle 
en pedazos muy menudos, y repartidlos 
entre las dos <?n partes iguales, que de este 
roodo quedarán ambas capiculas. 
JL&! Y o consiento ep que so rompa el es-
^ pejo, y de esta mapera $.e acabará nues-
tro pleito. 
,Aw. Y o no, sopor, roas,-presto permitiré 
de que se lo lleve ella todo, que, rpm-
: ¡ perlq, pues no tengo ánimo pqra -ver 
g| rociper un espejo t<p^  he^ wosp j ,7, ;¿de-
d^'f-ákicó Beriofdt). ^ 5 
/&Wmi de• 'eála^Iáieniprc tengo esperanzas 
Í--de reseátarto 'áígün dia estando entero, 
-o ^piíes püédé'átiééder la remuerda la con-
* * ciencia'i y/ñié'J\ó restituya : con q u é 1 y o 
permito que se lo lleve -ella á su casa, 
y acábese nuestro pleito. 
307 !<ásentencia" del rey me ha gustado, 
hágase pedázosv que cóln esto no Aen-
,oJ drenios mas motivo de réírír; vamos xal 
hecho, 'io;Vf- ! -''• *!: : y "OÍ! '• -
• ••,.: oh ^-< • ••'• 90 •"' ' ' ° ' ! " ' '•"'••'' -
Prudencia grande del Rey. 
Rey. Verdaderamente cotioicbl que el espe-
- jo es dé-esta q n é ' n o quiere se rompa, 
pues con el UaVitó*f suplicas que'hace, 
muestra con señales "evidentes y claras 
que es la dueña propia, y¡ qÜé esta otra 
es la que lo Mi r to ; désela ' él espejo á 
esta, y á esárótra detenía'VI e aquí igno-
-•'•h mimosamente.; : G ' 
/iAur. Piadosísimo rey uno, yo' te doy' in -
\ ¿finffáá gracias de este favor, pues como 
' Üenigno y justo con tu gran prudencia 
has conocido la malicia de esa infame:^y 
'tsA por lo""tni.-.mo has dado la sentencia^tfomo 
juez tan sabio y justo: yo quedo pidíen-
rx? iiló^iaí cielo '• que te guarde; y fe dé ' l a s 
£§6 ¿Historia de la y tifa, 
mayores prosperidades que para jxií deseo, 
Hey, Vete enhorabuena., , y--procura>ser 
mugerde bien., jEn verdad que se? >co* 
nocía ciertamente que leí. espeja era d§ 
esta pojare cuitada, -. 9 í)p ( • $ , - . -
.'/'.".;n 
&i/ndase Mr toldo de ?# sentencia del Rifa 
. . . </«« /ítf ¿>¿z, <^¿/o. escuchando-* dice asi. 
\&eVbíiM$y;&Jbi tu no;,tie^es fenecimiento, 
/?«/. Pues por que' no Jo tengo? i 
JSert. Porgue te crees de lágrimas de mu* 
geres, , p \.. . .-• . ./.•"/ -.•!1 
Jley, | Pues, p o r q u é . no tengo do creerlas? 
fM^WHo. sa^,esirt4 quje.§u,; llanto es: enga-
, ;.fíoso, j que cada cosa que ellas hacen 
ó 4 í ce0^ ; ;es todo h c^h,o con ; arti¿cio; 
, ;, pues ímpqfie parceerque llagan con los 
B ojos, ríen ^oq c\ corazón; suspiran, de-
jante de ¡;i, ; y p o r detrás hacen burla; 
hablan al revés de lo que piensan, y. de* 
rramar lágrimas., repelarse, morded, 
, mudar de rostro, todos son foaud.es y 
engaños qae se IQS dictan sus insaciables 
dpseos y pasiones mugeríles, 
rAhb(tnza qut hace el Rey á favor ¿U las 
mu geres. . g u í 
R*y¿ Xaota vpn4íí4 tienen pa s\ Jasfcm* 
del rústléh ÉlriolWó ' ¥ ? 
g é r e s d é juicio y s prudenc ia /qüW éír?odo 
I " mtif\al revés dé ' cuáftítd tuflas áWifAfyes; 
~ poi'ípáe si alguna pbéti, es por 5 déy¿^do, 
< Ó por su toalá -fd^tiifíá ó Fragilidad'' fe-
m<ínil :^y- ;p6r<'£^% ÍJJtíaS digna! ;s'cWr* de 
''• cóínpasión que dé-' castigo , por' ser'"taas 
débiles y flacas qué* los hombres.' Pero 
d l m c l a verdad; &-ánti que estuviese5 se-
parado de este sexo, no le contémpla-
: riás 'como' á muerW?Í.Ó p r iméro í ' l l rmu-
ger ama al marido, gobierna los Kjqs, 
iog eVíai'los- educa", los mantiene, y W -
senVnUéna doctnhá: : la müger cuida de 
la'casa man'Mérié , :ta ;'hacicri'da, ca ída ' de 
la familia, solicita que las criadas cum,-
planmoft su oblig^efon, y evitan* los des-
órdenes que pueden suceder en tírfa casa: 
- ÍTO: laímugér- fes apreí^iáble para T^  ° vista de 
los mozos, consuelo de los viejos, y ale-
gría de los, niños, claridad cierta de día; 
y ••,reposo *dé la noche; ama Icón fide-
lidad, es dulce para tratar, noble en su 
ic conversación, clara en cualquier contra-
to, discreta para mandar, proiiiá en el 
obedecer honesta en sus razones, mo-
desta en sus procederes, moderada en la 
•comida-•,-' parca . en la bebida], a^gr&tfable 
iS J^htorm de,Ja virlfa, 
^op, los^-fle, casa,..,-y tratable cón^yles^ ele 
. ^fj-Qifa :¿ en suma,: la muger junta al 
hombre se puede,.(Jecir que es una pie-
dra; oriental eo.gasjajda en el oro mas 
0 | j fijno; y no porque Mguna caiga en u n 
frenesí ó estravagancia ,, se debe culpar 
á todas; porque hay millares al contra» 
^ rio de esta, que son mugeres; de bien y 
_£'¡ sumamente a preciables; y asi la sen.ten-
_ u . jc ia¡que yo he dado, estoy seguro que es 
muy justa, c « . . . ; Í; rog 
BerL Bien se conoce^-que t u ! a m ^ mucha 
las mugeres, pues deellasríhas heebq uq 
elogio de palabras tan elegantes a su! fa-
vpr^, que parece, imposible podier ¡elo-
giarlas mas; no ojVjante* que m e l a r á s , 
sj .a^Ues de que te acuestes,.mañiana á la no-
che-je ¡hiciese yo,desdecir devípdortlo que 
, has dicho á su $*vari? ,-
Rey. Cuando yo me desdiga de.l^idicho, 
diré qne eres el hombr^ímaso-sagaz del 
mun^o; y solpj te, advierto,, ,que si no lo 
cumples, te he de. m,andar ahorcar al 
¡ punto,,. : ,-]', . o í 
Bert. Ea r , pues, hasta mafiana á la ; rinche, 
L?$u$íjljsta88fi vereqios»;; ; no ... oh 
Luego qu,q anocheció, se fétido eLJ\ey 
del[Tf.(isficQ B&rl^ldo. ¡£9 
á f s u cuarto; y B « r toldo, después que había 
cenado, se tue.-a dormir á la caballeriza, 
discurriendo entre sí hallar camino para 
hacer que el Rey,r,se .desdijese de las ala-
banzas j |ue habia íjeenp á favor de las mu-
geres, habiéndole ocurrido una buena „ as-
tucia , se acostó, esperando; que, amaneciese 
para ponerla en qb r^a(, 
-n;Mn£>¿-sup ,uO .,•' i smBXfú : 
. , . Astucia de Joertoldo. 
.Asi que amaneció, i se levantó Ber.toldo, 
y tue a buscar a aquella muger a <j.useji el 
Rey había dado la sentencia en,su^ favor; y 
así La dice, • - i , ., 
- w ; ; Í .TL ÜTJ J -'¡ * » i s jBerl-JSQ sabes tú lo que el Rey ha deter--oq ¿3 x • :-** - - kq-' 
(--minador , . 
Aur. bi tu no me lo dices, yo nada se. 
Jjeri. Piícs ha dicho que se rompa el es-
pojo como lo sentencio, y que a cada 
una de vosotras se os dé la mitad de él, 
pues la otta apeló dé la sentencia que 
,el Rcv.diófá tu favor, con que por no 
oír mas quejas, quiere que se divida y 
se satisfaga a entrambas. 
Aur. Con que el Rey ha determinado que 
m¡ espejo se rompa? Pues cómo va eso? 
Después de haber sentenciado que, se 
;^0 ^mhjria de ¡ávida ? t; 
* r4ne restituya entero y buén^? Haces tu 
" b u r l a r e 'mí? Anda, quítate de pií'pré-
; ; ; ;;'serxnaV ; i;' ; ' f ; ' ' ! ' .* , 
"JJ^r/:"Ño^fragó burla) atites te, aseguró con 
~u nvcrdad que de su:!Misma 'boca1, se ib" líe 
-** oíafí;aífcif.,n- o K l ^ - l í : ' ! M 1 • . 
de ser que lo haga" pira1:da'r satisfacción 
á aquella infame muger. 0]i, que senten-
cias tan jüWa s^,' y qiie acciones tan nqbles 
-' dé'"tlli V&pl#*CJli pobve!:)ustiría, ¿que 'bien 
''-' nSS^xñ&^^áht^úi^W)^6\:2í^n6'^a y creo 
X ; i^üe1 stíMá^inaS cr^dítcTa la mentira, que 
á t la verdad. Oh desdichada ere VJprf tía-
*" cienHa/CpÜcs estól'ríre conventír^.^Es po-
sible que te vea yo hecho dos mir peeja-
, 9 a zos','':: espeja quCricló .mió! ¡AW, 'ph. "ah. 
"Bert. Nói quisiera fcjue°;'té Sucediese.* algo 
*! peor qüe : e|lo: : m : ) m ) a ° ' / ''í "í 
^«r . Pues qué p.eór. Ime puede suceder 
: . á ^ K í ! ^ 3 a r.l • o.h<& f ; " { " ' *'"'<! 
*V .i f - - * i í 
Bert. Qú'ev el liey lia"''promulgado úha ley, 
en que manda que cada- hombre pueda 
casarse con srete mugeres; con que mira 
tú si esto es aun peor, por las desgrí-
cias qne resultarán1 en las,casas coaian-
9í S i t a <. i¿/ •••!.( i , l ík i i • b fc^.j¡j<í3l* tas mugeres juntas. 
*dd rúst.kp Berlf&ip. 3<t£ 
,.Estp jii;^ue .e^,^qhq peqp ,que; <si-,: Jiirr 
i ^ ^ ^ 0 H9¡4a ^ W ^ n h «Jb¿¿Ed 0IJI73 Merino nq-.fe Ji^|ido/d^ÍP;i2j^^; .Jo que/se 
-tiílñ # S n & $ f e f4 ^u f tt^ h t3haira :-;0« 
. tie IJO po q u e. ¡XQ&f} ras os .fde£en4< s^> | i a n e^s 
n Rj*i;&),E a^ a tP 1 0fÍO?B^qft^ n #J í i n t ( i$ qu.eulfe 
n anocheciera, |a resulta del sn^q . • . ^ 
Í^OfiKi ' . ; - Úói'M vÁ> ' "iO\ i.I o ,'>.;-i illflí 
Xa/Lia ¿i j i ,<¿${futeaJa- I!» •• • ; ! í ' ' í í» 
-jinSSiSI'^iyfffSftW^fthííJinABWÍíf1 ^Mjrf 
7 *t?c-: • e i ^ a ( 1 M:jV^vcnx ion de.,;e¿ie eorreííq, 
kjP rn£ 1P^»H< auW er.. s?M ^ H h i <&«***}*••» 
cuanto habia: p^ cjo ,decir á B,ür(o!do. Ellai, 
que oydrpn tan nunca oída novedad'se ¡e«-
tallaron de tal s.u.e,rte que, .cojnx) perras rar 
!$%$$$$ feroces -leonas echaban . focgQ-.1p.9r. 
-lea ufe* 1 K ^ a .y í° s P y r l a ty¿a¿tf*4l manec-é* 
que se oí vulgo en, breve esta noticia per 
Wa minoría ^üí^ct. i ¡ c 
íff c i ü d a d ^ e ^ u c f i e <^ ufe' .se juntaroWmTflo* 
fe d e ^ i r i r e s ^ ü ¿ t o W a s ^ a b í V p a n ^ u n 
tiempo s8bre tíl'taW: y ^ b i e r d o ' ira fado íbas-
táriíe dé^a^iríib;, rtísóívfofon ir íbdas"'j,un-
tfts *á v£rñ'h.¥9Pey-, f cómuÁÚWXc a fuerza de 
gritos y bataola de ' Vpcés"" 'para obligarle 
?„•., ¿I .,«.,,•..«: ,-•' •[»;•< g|.on o# 5 ^ , X 
a«que se •desdijese, y" íio tüv,iese efecto la 
i¿y que babia•lletértfrU¿acfc> .promulgar. f E n 
efecto coiiió'é11ífs; fó ftetísároii y l o ' fcáta-
ron llenas de 'rabia y despecho se tueron 
á ¡ palacio*, y arnofinatlás sé introdujeron 
basta los'' mismos cuartos' de la rea! *" per-
5&iM,*ea 'donde empezaron a meter tan 
grande rüid-ó'- y gritería, '(jue parecía un 
infierno, ó la torre de Babilonia, cpmo.si 
*&das las mügcres t íé l"mundo estuviesen 
dentro de ella; de ta)wniod<>, que. el Rey 
«tPíiea piído5 entender"^ai 'gtíra;de ' semeja a-
íe :s' albbrdfós:' \ sí soío i 7 éstaba aturuidó'"y 
^?diif'üso río sabiendo la'causa de ú'n !tak 
l e s i v o 1<¿rtít/ftó, d c s & ñ p p m "saber cuaf'Te-
•f ía I el rrlGÍíi w*dt* aquel' esi'repi tó ; ¡ pero laf-
-tándole la paciencia y súfriiiiieptó por H^l 
insolencia, tetnerídad ; ; gritería y algazara,, 
tó{nó el arbitrio de la' serieííad y del?é1nfáj-
d&i y Itehó^Üfe1 c'Óler^y' Íéverídasd6<SB^ros-
**? en alta Voz asi las (fijó. 81 ; ** 3 ü i * 
M'réM'có Berióldó. $3 
EltR&y. ék/adaSé^-SertóldofíyeMó. 
ao Volviósekl Rey^S^elfa^Wn^ rosYrS (&U-
ricp» (& iéndólas (: { Qcte novedad i ; es 'esta? 
Que ee ]©'>íjue oigof^Qué 1 mbtí'vp ÍSafecis 
tenido afijtfUi hacer '-ütíUH sublevación corno 
«sta? í¿Quíéni os ha puesto en la!P oesor^en? 
De qué ; ha nacido vu^sfrBHbullicioP'.a. qué 
•fui sori Uodás ésta* esdlíifríátidnel?''iisfa.ii 
esperitadas? Que' derndñioY tenéis? "Í3é^ 
cid luego-cuál es el motivo de e$te -al-
boroto; Mii"< . : K ) 0 í i 
-•••Mugetés. Venimos, dijeron toías^jumas, 
á saber lo que contra nosotras Jhas PJtl-
ülicaido, y de que ha dimanado ra locu-
ra tan estrema que se te ha pde íi'#"en J^ a 
-U cabeza.i Gritó 'otra" cri'sola voz,' cié -fas 
mas descaradas ^'^rsébiósas, diciendo: 
n Q u é ; |fpenes P te 'fra da'do:'tan raro contra 
- toda ley davina' -f' Ti\i mana para' rpan-
daToqü*e á 'éada bomBi-íe 36 sea permitido 
n de.i JoagíPftse2 Héo n ' siete m u geres:i* Á y-; y 
j q « é u|onsídera?;¡ori tátr prudente bá"jhe-
-¡ clro -V. M.ig? Mas ] yd" le aseguro,'con 
i certidumbre, que no saldrá eori una o-
lupin ion tan bárbara y temeraria.-
Jley. Locas, qué es lo ijtie decis? Hablad 
!?4 . l^isitíU^e.t^Mi^A 
claro para que yo os entienda, á fin de 
q*i|, os pueda,v.£gs£Ogde'r al asu ntó.v 
Mug. Señoras. djJQuu na ,de icUasv /-vamos 
, poco á- poco, cal!e« por Dios> >gb dejen* 
nos entender....Bügo, señor ,,ei*i nombré 
L f i f j i ) < I - - <•• j - "^ • ' J r: # I 
de todas? .que mereces bien qatóate «echen 
, o te aerribeu del trono en que ¡estas sen*-
tadojt; Y; aun que, te sacasen los ójos-igno-
^nuii^samente., t «gues bien te lo tienes 
lESin crecido por la lc,y que has. publicado. 
J^ey.n,Qix¿ ;afrentes,x ó\ que injurias ¡¡os he 
hecho yo? Hablad claro, no me tengail 
.,v<f$ñ?W°>- aponed .vuestra; rabia-y en-
iKírd^ . j | ío te lo;|.h^J|emos yfa ydielur Ubien 
j, cjaro^otra vez?^ y ¡ i y,.... t ; Uoit&9 oíJ *•'* 
J^ey, r]Novro§ he, ep e^nf^ idp Wiuf* bjení vol-
. yedlo á decir; |seguüdav,eZíi;->f::H' •.• 
Mng, J^Q Jha,ys ojfp^ sofdo que, aquel que 
j fno c^yiere. q\r,; .^ pscttras vcclvcmós. á de-
cir que no $e .puede cometer ; ^ F O T : mas 
grande que el que tú hasv<Hi>,metido en 
' .iranangr una. hjy, nueva desque cada 
bombee pued^,,,tener siete mugéres: mu-
cho ^ñcjor seria que cuidaras dé tu Tei-
no y de tantos negocios arduos en que 
estás por rey, constituido, y no.-meterte 
del rústico Ser toldo. 25 
en lo que nada te importa: lo has ?cn-
tendido ahora? Pues mira; sí eso inten-
tas has de permitir también que cada 
muger tenga siete maridos. Que partido 
es el que tomáis? Resuélvete; que en e.*>o 
venimos empeñadas, y deseamos, saber 
tu resolución. 
El rey echa enhoramala las mugeres, blas-
femando de semejante se'cso. 
Rey. A h , séeso ingrato y descortés! Quién 
os ha dicho que yo he impuesto ley se-
mejante? Apartaos de mi presencia, idos 
muy enhoramala, rebeldes, importunas, 
desatentas y temerarias; pues ahora co-
nozco lo ,que quiere decir muger: quién 
dice muger, dice engaño , maldad, c i -
zaña, daño , discordia; no hay casa 6 
lugar donde entran y salen, que no i n -
ven consigo arrastrando como rastrillo 
todas estas malas propiedades, siguién-
dolas el fuego de sus propias pasiones: 
muger quiere decir un caos de engaños 
y de traiciones; es un barro infernal, 
que por él se oyen continuamente 1! ti-
tos y lamentos de los pobres" marfuos: 
ellas son, ruina <U lo* pa<iro«' y tora iéu-
3 
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to d é l a s madres, desgracia de los her-
manos, vergüenza de los parientes, y 
destrucción de las casas: en suma, ellas 
sirven de pena y aflicción á todo el 
ge'nero humano. Quitaos delante de mí, 
y no volváis mas á mi presencia, espíri-
tus infernales. O h , válgame Dios, q u é 
fatigado me tienen con tanto ruido estos 
diablos 4 e mugeres? Pero si yo llego á 
sabe*1 el inventor de este chasco, asegu-
ro que le he de hacer castigar según su 
merecido» Y a se han ido esas insolen-
tes ; gracias á Dios que me veo libre de 
ellas! Pues no ha faltado mucho para que 
entre todas me hayan sacado los ojos. 
^Después que se fueron las mugeres se tem-
pló el Rey. Bertoldo que había estado es-
condido escuchando toda la bulla, y como 
había logrado su designio, se puso delante 
del rey, y le dijo. 
JBert. Que dices á esto r.ey mió? Pío te 
dije qne antes que anocheciese habías de 
leer el libro al revés de como ayer le 
leíste en alabanza de las mugeres? Y a 
discurro quedarás desengañado de lo que 
S 50». 
• • 
\ 
« • « , • 
del rústfco Bertoldo. f 7 
Rey. No se puede creer ni imaginar seme-
jante impostura; pues *han fingido que 
yo he pandado queseada hombre pueda 
tener siete mugeres á un tiempo; cosa 
que hasta ahora no se lo h^ imaginado 
el misólo diablo, ni á mi me ha pasado 
i por la imaginación, ni el pensamiento. 
O h , qué mala sQmijIa y vil canalla! 
Rerl.Túno te acuerdas del convenio que 
hemos echo entre los dos? 
Rey. Digo que has salido con ]a,;tnya' f y 
que (tienes mucha rascón; y pues has ga-
nada, en pago quiero que te sientes con-
migo en mi real trono. 
Bert. ISo pueden cuatro nalgas caber: en 
un solo trono. 
Rey, No importa, que yo haré hacer otro 
junto al mió, te sentarás en él , y darás 
audiencia conmigo, 
BerL Elenamorado, ni la señoría no de-
sea compañía; y asi gobierna tu solo, 
pues t ú eres señor y, dueño. 
Rey. Y o creo que habrás sido el inventor 
de aqueste enrredo; es verdad? Dímelo. 
Rcrt. T ú lo has adivinado, y no me pue-
des, castigar, en virtud de la palabra 
que aje diste. , .. } 
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fley. Supuesto que ha sido esta invención 
de tu ingenio, yo te perdono; pero quie-
ro primero que me digas cómo has tra-
mado este enrredo. 
y3er¿. Y o fui á buscar aquella inuger á 
quien tú favoreciste en el pleito del es-
pejo; hícela creer nuevamente que tú 
querías hacer romper el espejo, y dar 
la mitad á su contraria; y añadí que 
habías mandado que cada hombre pu-
diese tener siete mugéres: motibo por el 
cual s¿ han amotinado en núáSéro tan 
crecido, y han hecho tan grandes es-
trenaos como has visto, y hablando tan-
tos desatinos como has escuchado, 
PEJl rey i pesaroso de! mal que había dicho 
de las muger es, vuelve de nuevo á 
alabarlas. 
Jjftey. Tú has sido mayor inventor de en-
redos que el mismo Mérlin; y asi, tanto 
por tú malicia, como por el desorden 
que has causado, has incurrido en delito 
gravísimo. Ahora digo que las infelices 
han tenido mil razones para mostrarse 
contra mi tan iracundas: no podia yd 
creer que e] sécso mugeril pudiese esta* 
<S# rusticó BertolJo, %% 
, tan privado de juicio, que cometiese tan-
tos desordenes sin grandísimo motivo; 
y á la verdad ,- no podía ser mayor que 
éste para irritarse conmigo. Y pues t ú 
has dado ocasión de decir mal de ellas 
(cosa que ya no quisiera haber dicho 
por:todo el oro del mundo), por loque 
lo siento desde luego me desdigo y me 
arrepiento, y de nuevo vuelvo á decir 
que. el hombre sin lá muger es como la 
viña sin : poda, jardin sin fuente, rio sin 
barca» prado sin yerva, monte sin lena, 
espiga; sin grano, árbol sin fruto, ciudad 
sin plaza, fortaleza sin guarnición, pa-* 
lacio sin balcones, torre sin escaleras» 
rosa sin olor, sortija sin piedras, pino 
> sin sombra, rio sin pesca, selva sin ár» 
boles; en suma, tono aquel que s« halla 
privado de tan deliciosa comprad, se 
puede decir que es espejo sin azogue, un 
diamante sin brillo; y en fin...... 
JBert. Un borrico sin cabeza. 
Mey. Gran bestia eres. 
Bert. T ú me has conocido el primero: ya 
veo que tú proteges mucho las mugeres: 
no quiero que hablemos mas de ellas* y 
asi lo pasado, pasado. 
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Rey. Todóaque l que quiera *cr arríTgó'cáTo, 
• •' no digá r ! toal 'de las -mugeres,u<pues ellas 
ño ofenden á nadie, t í a llevan- admas, n i 
buse&n-quimeras; son de naturaleza?muy 
dóciles, plácidas -y 'benignas, aquietas, 
<' amables ;'y de toda buena corresponde n -
3 eia; en| suma,' EStaWsadornadas dedadas 
las virtudes, y decoradas de santasoéos-
lumbres; y asi rtú aseguro qiío riq me in -
citarás * con motivo alguno de prov-Ofcar-
' me á-ir^ contra elTas,. pues ^siity-rae su-
* cediera,'* y segunda vez f i i lajin ten tiaras, 
te había*de castigar severaméíU«ígfqí-' 
"J3er¿. No tocare mas las cuerdas^ ctóaesa 
'" guitarra; pero espero darte otroojbasco, 
y con todo eso hemos de ser amigos. 
•Rey* Dice el refrán que no porfíes con él 
! . hombre' pótenle ^Jorque estás lejoV, del 
t > ; agoa corrierítev ; ••'> n oí yjjpq 
kiBerl. También el hombre que ¿alia, idfcen 
que es agua mansa» ; 
La Reina envía un recado preguntando al 
rey por Bertoldo, porque deseaba^ 
verle. 
E n el mismo tiempo que el rey y Ber -
toldo estaban hablando, llegó ¡ un criado 
del rústico Bertóldo. 3 1 
3e parta de la reina, el cual dijo que de-
seaba S. Mag. ver á Bertóldo, y asi le su-
plicaba le enviase á su cuarto, porque ha-
búa sabido tenia sumo gusto en chasquear 
a las mügeres! l a reina tenia intención 
de hacerle dar una buena tunda de palos¿ 
y el rey', mego que oyó la súplica de la 
reina se volvió á Bertóldo, y le dijo. 
Rey. Bertóldo, la reina dice que te quie-
re ver: aquí está el mensagero, y asi ve-
te luego con é l , que estará impaciente, 
Rert. Los mensageros tanto suelen tener de 
bueno como de mato* 
Rey. A l hombre melancólico siempre su 
conciencia le remuerde, 
Rert. L a risa de palacio no es gustosa, y 
• mas tiene de falsa que de verdadera y 
sencilla. 
Rey. L l que está inocente, siempre pasa 
seguro entre las bombas. 
Rert. L a muger airada, el público encen-
dido, y la sartén ahugereada, son tres 
cosas de gran perjuicio a una casa. 
Rey. E l hombre melancólico á menudo se 
acuerda de aquello mismo que teme. 
Rert. Muchas veces el cangrejo salla de la 
sartén por librarse de ella, y cae en 
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fas ascuas. 
JípU Quien siembra infamias, recoge culpas» 
jlart. También debajo del sombrero se es-
conde la asquerosa tina. 
Rzy. Quien ha enrrcdado la tela que la 
k'scnrrcde. 
S%% ^ a ^ s e puede desenrredar, cuando 
fas cabezas estar añudadas. 
Re Ouien siembra espinas, no ande descalzo. 
BaL Contra el estímulo es dificultoso 
.«'ponerse. 
Jpy. No temas, que nadie te ultrajará, 
Berh A i confortador no le duele la cabeza. 
Ji'%%qfivfH6' y° c r e o que tu temes que la 
rema te de' alguna pesadumbre. 
i?*.'/. Muger iracunda, mar con espuma, 
'Reg. Pues mira que la reina desea muy 
ansiosa el verte, anda gustoso, y no du-
des que serás bien recibido. 
Llevan á Bertoldo delante, de la Reina, 
. P r e s e n t a r o n á Bertoldo delante de la 
R¿;ina, !a cual estava noticiosa de la bur-
'/* § | e - habia hecho á las mugeres el dia 
antecedente: había hecho aprontar algunos 
g;¡í rotes, y ordenó á las criadas le ence-
rraran en u n cuarto, y le sacudiesen bieo 
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«1 polvo á discreccion; pero luego que ella» 
le vieron de tan monstruosa figura, se 
irritaron mas contra e l , y la reina dijo. 
Rein. Jesús,- qué figura de mico! 
Bert. D i jóle la zorra al lobo» qué haces 
,., bobo? 
Jlein. Cómo te llamas? \ 
Bert. Y o no llamona nadje, y cuando.mQ 
llaman respondo. 
Rein. Cómo, te apelas? 
¡Bcri. Y o no me acuerdo que jamás me 
hayan pelado. 
,.• Mientras que la reina preguntaba áBer% 
toldo, una de las criadas venia preparar 
da con un jarro de agua para mojarle por 
detrás ; pero advertido, por no haber falta-
do persona que lo avisara, intentó nueva 
.industria para librarse del chaparrón; no 
obstante prosigió su Conversación con la 
reina sin darse por entendido de nada. 
astucia de Bertoldo para librarse de que 
no cayera el diluvio sobre su cabeza. 
Rein. Díme quién te ha enseñado tantas 
astucias, que pareces adivinof 
Bert. Digo que yo conozco y adivino cuan-* 
to hay y puede haber: si acaso alguna 
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muger ha cometido algún delito, sí es t í 
: • enamorada, si no es casta ó tiene otro 
•género dé flaqueza, inmediatamente da-
ré individual noticia de todo; ó si hubie-
' *e alguna que ñie quisiese mojar á trac-
ción , yo no me detendré en decir lo que 
de ella sé, pues es cosa qiie íio me pueV 
t> Í¿'Q contenei »§n semejantes ocasiones. 
Bertoldo se libra del diluvio. 
Una de las criadas que alleVaba el agtfa 
para mojarle, oyendo semejantes ratones, 
"Volvióse por üóhdé había venido con todo 
ll isimulo , para que no la viese Bertoldo, 
porque tuvo miedónO adiríñase ó descu-
briese algún jjccaaillo que tenia oculto; n i 
Ura^óco de las demás compañeras se atre-
vió ninguna á seguir el chasco, porqué 
'cada una por sí tenia su trapito metido en 
legía ; pero como la reina estaba q u e m á n -
dose de cólera contra Bertoldo, ordenó á 
todas que cada una de por sí buscase u n 
palo, y le apaleasen á toda su satisfacción. 
Con semejante orden arremetieron contra 
él con grande turor y r i b i a , como quien 
""deseaba complacer y dar gusto á su señora. 
Viéndose el pobre Bertoldo en tan gran 
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¿peligro,. recurrió de nuevo á^fctt's acostum-
jbradas astucias, y las dijo; 
iJB'eri. Cualquierap de vosotras que haya 
sido la quíe" ka dispuesto dar veneno al 
rey en su mesa > yo estaré contento con, 
que tome el palo, y me rómpalos huesos'. 
¡Empetaroíi todas á mirarse unas á otras?, 
'diciendo: yo ño hé pensado en cosa seníé*-
"Jsríítc.'ResipondiV'la otra: n i yo tampoco; 
ipmfctodas fueron •respondiendo\ aun hasta 
la tiiism» reina'% con que volviendo cada 
Tina ár poner ¿u palo* donde lo habia toman-
do, q'uedó Bertoldo ileso eíi 1 la cruel bat&« 
11a dé ¿tan furiosas leonas. ; ' 
, al ¡. f- • 00 
t'•<*Insiste la Reina en que Bertoldo sea?* 
'-'••• castigado: 
°'T;-OLá reina, á quien aun duraba el enfado 
•contra Bertoldo , determinó que se le die3e 
la tunda de palos. Envió Un recado á lds 
guardias para que al tiempo que saliese 
de palacio descargasen sobre Bertoldo' to-
dos de mancomún con sus palos, y que ñ o 
tuvieren conmiseración. Salió, pues, ha-
ciéndole acompañar de cuatro criados para 
qué le conociesen, y estos mismos trajesen 
la noticia dé lo sucedido. 
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^dslucias para que ninguno de las guardias 
llegase á el. ; : 
r Cuando vio; Be rtoldo que no había.arbi-
trio de poder escaparse! de orden tari es-
trecha, consultó con su r §ritendímiento; y 
jVs&lviendose á la reina con grande humil-
dad la hace la siguienle súplica: Señoril 
ya que conozco tan claramente que es jta. 
;Vóluntad §1 que yo sea ¡ castigado y apa-
leado de tu$ guardias, te ruego me tc0r|cer 
das una gracia, que es muy fácil, y está en 
~tu mano. la,, ¿concesiónf de tila, y por nin~ 
~{gun motivos te puede ser difícil de darme 
el sí; baste solo que tu* voluntad se; CÚmplja 
en que yo quede apaleado: lo que te pido 
es que mandes á tus criádóg, que ínA.han 
de acompañar, que digan á los guardias 
( í |ue descarguen la furia de los palos; pero 
con la condición de que no toquen á la 
5cabeza; y que. á lo demás descarguen cotí 
ímpetu furioso> como quisieren. 
La reina no entendió el énfasis, y man-
ido á los criados dijesen á los guardias que 
no tocaran á la cabeza, y que á lo demás 
descargasen como cada uno pudiese: los 
¡criados iban detrás de Bertóldo hacia el 
Cuerpo de guardias, los que tenían ya pron-
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tos los palos en las manos para servirle^ «g 
gun la orden. Bertoldo se adelantó al acom-
pañamiento á gran distancia ; y los que Jé 
acompañaban vieron los guardias ya for-
mados, y llegando Bertoldo á ellos, los 
criados empezaron inmediatamente á de-
cir que no tocasen á la cabeza, y que á lo 
demás apretasen fuertemente» que esta era 
la intención de la reina. 
%os criados fueran los apaleados en lugart 
- de Bertoldo. 
•"•'' Los guardias viendo á Bertoldo que ve-
nia delante de los demás, pensando que 
él era la cabeza de ellos, dejáronle pasar sin 
hacerle daño alguno; pero cuando llega-
ron los criados, fué tal el nublado de palos 
que cayó sobre los pobres, que casi les rom-
pieron los brazos; en suma, no les quedó 
hueso sano. Viéndose tan maltratados >y 
^molidos, se volvieron á la reina, la cual 
habiendo sabido que Bertoldo se habia es-
capado y librado con una tan impensada as-
tucia, y que en lugar de haber sido apalea-
do, la quedaron sus criados, mas encen-
dida de cólera se; puso contra Bertoldo, ju -
rando por su persona que se habia de ven-
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gar. de tal infamia: pero no obstante^ por 
algunos días: propuso disimular sa enfado 
basta la primera ocásipn que se propor-
cionase, interip que h^cia curar los cria-
dos , habiendo vuelto los pobres trasquila-
dos sin haber buscado lana. 
Kuelve Ser toldo á ver al rey, en donde, hace 
una gran burla á un -palaciegOi 
E l día siguiente se llenó la antecámara 
de grandes señores y caballeros de todas 
¿lases según la constumbre de palacio; y no 
•faltando Bertoldo á su obligación en ha-
cerse presente, viole el rey y le llamó d i r 
-diciéndole públicamente, ; 
>Rey. Y bien cómo te ha ido con la reina? 
Rert. A y Señorl que entre la alpargata y 
; x el zapato hay muy poca •diferencia, > 
Rey. Estaba el mar muy alborotado? - ; 
Rert. Quien sabe navegar bien, cualquier 
golfo pasa seguro. 
.Rey. E l cielo amena7<aba tempestad? 
Rert. S i que amenazaba, pero se descargó 
«obre otros. i 
Rey. Concibes tú el que ya se haya sere-
nado, ,- : ; 
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JBert. Y o ; lo dudo, porque eí cíelo le dejó 
muy nublado. 
Burla desvergonzada de un palaciego entre-
metido á chistoso. 
Hallábase un palaciego presente, que 
andaba diariamente inmediato á la real 
persona, el cual solo servia de hazme reir, 
ó de bufón del rey: su nombre era Fagoto, 
de estrafia figura; pues además de ser su-
mamente pequeño, era muy gordo y des-
proporcionado de facciones; tenia la cabe-
za tan despoblada, que parecía calavera-
Llegóse al rey, y le dijo: Señor , te pido 
me hagas una especial gracia, y es, darme 
permiso para que yo ecsamine á este salvas-
je rústico, pues le quiero ensenar como ha 
de tratar lugares tan respetuosos, y como 
se debe hablar en palacio. R.espondióle eí 
rey, y le dijo: por mi haz tu lo que qu i -
sieres, yo me holgaré mucho de eso; pero 
te encargo mires no te suceda como acae-
ció á aquel que se llamaba bien-venido" 
pues fué á raer y fué raido. TSo, no, res-
pondió Fagoto, no tengo miedo de él , n i 
de ninguno; y volviéndose á Ber toldo, con 
un gesto muy alocado, le dijo. 
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Fag. Q u é dices t ú pollo caído del nido!? 
JBert. Y con quién hablas t ú , grajo pelado? 
Fag. V e n acá , d íme , cuántas leguas hay 
desde donde sale la luna a los baños de 
Arnedi l lo? y 
Hert. Y cuántas pones t ú desde la caldera 
de tu calva á la caballeriza ? 
JFag. Y dime, por qué causa la gallina 
negra pone el huevo blanco ? 
Bert. Y por qué motivo el látigo del rey] 
te pone las nalgas negras? 
Fag, Cuál es el mayor n ú m e r o , el de los 
turcos, ó el de los judíos? 
JBert. Cuantos san mas, los que tienes en 
la camisa ó en la barba? 
•Fag. E l rústico y el borrico nacieron de 
un parto? 
JBert. E l puerco y el cuervo comen los dos 
en una artesa? 
Fag. Cuánto ha que no has comido na-
bos? 
[Bert. L o que ha que á t i no te han echa-
do raeduras. 
Fag. Eres t ú búfalo ú oveja? 
JBert. No metas en danza tus parientes. 
Fag. 'Cuándo dejarás de usar de tus as-
tucias? 
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Bert. Cuando tú dejares de lamer los 
platos." 
Fag. También dice el refrán * que al vi l la-
no hay que darle vara en mano. 
Bert. También se dice, que al puerco y á 
la rana no lia y que sacarles del lodo. 
Fag. Eí cuervo nunca trae vucnas nuevas. 
Bert. También el milano anda al rededor 
de la ¿arníísá. 
Fag. Y o te digo qae soy hombre de bieny 
me jo i* educado, 
Bert. Quien se loa, se en loda. 
Fag. Todo hombre rústico es animal muy; 
malo. ' 
Bert. Y el adulador e s u n bruto tnostruoso. 
Fag. No se puede hallar un villano sin 
malicia. . -
Bert. Tampoco se ha podido hallar gallo 
sin cresta, ni palaciego sin adulación. 
Fag. Mira r u é tus zapatos están con la 
boca abierta. 
Bert. Se rien de tí, porque eres un bestia. 
Fag. Las medias las tienes llenas de re-
miendos. 
Bert. Mejor es tenerlas remendadas, que 
tener la cara liona de costurones, como 
t ú la tienes. 
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1 R V»cA I'S.VJ Tenía Fagoto muchas * señales? en la cara, 
•¡.¡¡.i T ' j . ' f i r .P. '* .-".'."'«;; !¡ . ) t i t iB£{i j .> • -
que en diversas ocasiones le habían hecho 
con mucha razón, y= lo tenia bien mereci-
do por las muchas insolencias que había 
usado;' mas como vio que le tocaban al 
vivo, tragando saliva ya no hallaba, pala-
bra que responder; y se .puso mas. encen-
dida que unas llamas, por verse avergon-
zado y "corrido entre tan tos señores, los 
que soltaron la.risa de ver los gestos que 
bacía, y de verle tan inquieto; de suerte, 
que el pobre hubiera tomado á mejor par-
tido el escaparse, como en efecto lo que-
ría ejecutar, á no haberle detenido todos 
los circunstantes» . • r r t y 
Bertoldo, como habja hablado tanto, 
tenia la boca llena de saliva, y no sabien-
do donde escupir por estar ja sala toda 
alfombrada y las pa-redes colgadas de ta-
picerías uxay ricas, se volvió al rey, y le 
pregunto: Á donde''quieres que escupa. Es-
cupe , le dice, en la plaza. Entonces se 
volvió Bertoldo á-Fagoto, el cual ya d ig i -
níos era calvo, y le encajó en medio de la 
cabeza una buena porción de saliva. Viiín-
áose afrentado de esta suerte, querellóse aí 
rey dé la injuria recibida, g al joó ."- 0 
del rústico Btrtoldo. 4 B 
étktípd 'k35ce Bertoldo en voz alfa: E l rey 
me-ba dndo licencia para que éséüpa en lá 
plaza, y no creo que se halle mayor plaz* 
que tu cabeza. No se llama la cabeza caifa, 
plaza *d»é piojos? Pues ahora fé harás el 
cargo, que no he ~ eomútitlo delito en lo 
que he ejectiíífdb. ' 
-- Todos"'lo^ ele í a é o r f e dieron la" razón á 
Berto!ldo ;:; ,FagoíóT se quedo muy ! avergon-
zado i y- corrido:^peró deferminó usar dé 
prudencia, y sufrir lo pasado con paciént-
ela ;, i 'asegurando que hubiera tomando con, 
mas gusto haberse quedado sin comer, que 
haberse puesto á pullas y refranes Con Bef* 
foldb. Todos los (|(ie estaban presentes que-
daron gusiosísimoá de que Fagoto hubiera 
quedado vencido, porque este se tenia cñ 
concepto de uno de fos primeros ingenios 
$ef mundo, y á todos íes contaba mil fá-* 
büí&s-y desatinos; pero después no se afre -^
via á levantar los ojos del suelo de la Ver-
güenza que fe Causaba el haber sido tan 
ultrajado;, de suerte que Cuasi llegó á tér~ 
minos de ahorcarse. 
Siendo ya cuasi de noche, y estando el 
rey oeupsdo con la audiencia de ufiosr me-
nores, le dijo á Bertoldo que volviese á su 
* 
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presencia el dia siguiente ; pero que había 
de venir: n i bien vestido ni bien desnudo. 
Graciosa astucia de Ber toldo -para volver 
;.. {leíante del rey corno se lo había 
. , mandado. 
Lft mañana siguiente pareció Bertoláo 
¿leíante del rey envuelto en una, fed derpes-
cados ; pero no llevaba ma* ropa que la 
xed; y viéndole de aquel modo el rey, le 
dice. .A , . ; ." .". ,-ubíK 
¿Rey. Cómo te pones delante dé mí en for-
,..,nia tan iudeeetue? , ;-
JBert. Pues, .no me mandaste que boy por la 
.,. mañana me pusiera delante de t i ; per© 
que fuese ni vestido n i desnudo? 
fíeyr ¡Sí es verdad. 
JBert. Pues ya ; me tienes en la misma for-
, ma que mandaste,, porque con esta red 
. c u b r o parte de mi cuerpo, y la otra que-? 
. , da desnuda. . \ 
Rey., Di'me, donde lias estado hasta ahora? 
Rerl. Donde .he estado ya no cstoyj y don-
de estoy abora no puede estar ninguno 
| mas, que.yo. 
¡ley.. - Y que hace tu padre, y tu madre, 
u , tu.hermano y tu hermana? 
•del rústico Berfoldo í I 
JBert: Mí padre es" hacedor de un daño: mi 
madre hace á una vecina suya aquéllo 
' <ju!é: no lo volverá á hacer mas: mí her-
mano cuantos halla tantos mata : y mí 
• hermana ésta; llorando lo que ha reído 
todo el ano. •"•'•• 
Rey. Descíframe esos enigmas, que no lo 
enf iénáo, 
Bert. Has de saher que mí padre está erí el 
campo cercando una sertda^ y cerrán-
dola con espinos, con que aquellos q u é 
solian «pasar por5 medio 4e la senda, pa-
san ahora unos de una parte; y otros dé 
' • Ja íófr&'de los espmo>*<r<$e manera, que 
antes no había mas de una senda, y ahora 
con la continuación de tantosr pasageros 
se han hecho dos. M i madre cierra los 
ojos á una vecina- suya ;qne-se acaba dé 
morir , cosa que no volverá á-ba'cer mas. 
Mí hermanó está al sol mal ando los pio-
jos de su camisa. M i hermana cuasi todo 
el año se le ha rasado riendo, y ahora 
i I 
está con los dolores del parto. 
Rey. Cuál -es el día-mas 1 largo que hay? 
Rert. Aquel en que uno se queda^in comer. 
Rey. Cuál es el hombre mas loco? 
Bert. Aquel que se precia de discreta.- . 
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•Hey;ri Por qué motivo nacer* mas fi&gfjt H t 
Ganas en. Ja eabes&a ¡que en la ¡barba? . 
J5,gr¿. JPo.rquc el cahelio,.nace primero! que 
\ .Ja. barba, { ; : ; : -so ..,., 
i & y , Qüál es aquel jiijo: que pela í a b a f b a 
á su madre? obal 
$ ¿ r / . . E l ljuso r \ . goza - . ' . . - . : . -
Rey. Qué yerva es la que hasta, «el, ciego la 
fe conoce?., [ ..... •••••.•.•. 3b ¿cH .VvA. 
-&£//. lya ortiga. ;, .,; ,; ;,;: ; •;-;•!:> ^'M.¡- J 
dR^y, Quie'n es aquella hembra que sieíppre 
„ f esfáíQn ej agua y nunca se lajba loslpies? 
J^cr/, ¡Xa banqa. C l í i ; «,». v . . . ( ¡;-¡o:i¡; HE . , . 
Mfijfc Qnie'n <ss aqu£l £ iqu;e se aprisiona ¡|)0F, 
f m giistof; .. . , ; . , . ítíiut oa« >Jrís 
^er/, E] gusano ele la seda. u ¡ ;l noa 
^ ^ . Cuajes la fio? mas triste?1 
M,W^ EL VÍPQ que #ale;íde. Ja cuba cuando 
^,$e acaba... • ' [0^  0 ¡ , ..... . ., ..:>,..a 
Mey. .Cuál es la cosa mgíj atrevida y idés^ 
vergon?ada que hay? ; < . ;» ri0; 
j$ejt, E\ viento que este se entra debajo 
de los vestidos de las mugeres, -
Rey. Cuál es aquella cosa que nadie quie-
b r e en su,casa? 
'JBert. L a culpa. 
&hr< Quien q5 aquel torcido, qu^ ^otta. Jas. 
'Bel rusticó Ber toldo. r £ ? ... 
piernas a tonos los (derechos? 
Bert. La hoz de segar trigo y cebada, ; ',* 
Rey. Cuántos arios tienes? 
Bert. Quien cuenta los anos cuenta la 
" 'muerte. ' 
Bey. "Y^enál es la cosa más clara que hay? 
Bert. E l cliál 
Bey. Mas que la leche? '' 
^c r / . Mas que la leche y la nieve, 
ififi^. Sí tú. no me hicieres ver claramente 
: lo que dices, te tengo de hacer castigar. 
Bert. O h , y qué infelicidad es la,' corte?' 
t filio.- , ' > '•"> pV] l l I " • •  ' ' ' * 
Astucia ingeniosa de Ber toldo par'a.'li-
i ; / , • ,0(1U3 l a 
orarse del castigo. 
Buscó Ber'íoldo ú n cubo de leche, y ' s in ' 
q*ue nadie le viera le llevó al cuarto'del 
rey y aunque era medio dia , cerró loTTas. 
las ventanas y puertas por donde podía co-* 
municarse alguna Vuz'. entró el rey en el 
cuarto, y como no veia: tropezó en el cubo 
de la leche, vertióle por el suelo, y nada_ 
faltó para que cayera dré cabeza y se hiciese v 
gran daño en sú persona. "Empezó á gritar, 
diciendo: Ola vengan aqui, y abran estos 
balcones. Acudieron al ruido, abrieron las 
•ventanas, y como vio todo el cuarto lleno 
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íle leche, y el cubo donde había ^tropeza-
do, coq, grande enfado preguntaba quien, 
había sido el agresor de semejante delito, 
Jley. ISo hay ninguno que djga, quién es 
ó ha sido el que ha tenido la desvergüen-» 
za de haber puesto en mi.cuarto este 
cubo de leche, cerrando todas-las venta-* 
ñas para que yo tropezase? , t. 
Jjert. Yo he sidp; y Jo he hecho para que. 
t té desengañes nías claramente; de tus» 
.po-ríias, y condeses, que el dia es mas 
CÍaro que la leche; pues si-fuera mas 
clara la leche que el día, ella te hubiera 
.^lu^qbradp, y »o hubieras^ tropezado en 
el cubó, v > . ' 
i j ^ , Eres un astujp,villano, y r ^cada cosa 
hallas, salida cop facilidad;,;pero quién, 
. es este que aquí aviene ? , ; . . , , , . 
J$ert. parece que .es un criado de. la reina! 
que trae una carta en la mano.. , 
/ i ^ - . Apártate un poco de aqui,. que quiero. 
, oir.le... , 
'JBeri.. Ya me voy, mas á la verdad temo 
gue sqa alguna mala enbajada..cpntra mi. 
.,.„ , u 
4d rústico J3e$ toldo. # § 
Jdta fantástica que se las puso en las cabe**, 
,( ¿a alas ciudadanas de aquel pueblo. 
, L^egó el mensagero á sla presencia del 
rey, y haciendo su debido acatamiento le 
presentí) una carta que traía, y su conte-
nido era del tenor sigiente, 
SePiora: Hacemos presente á fr. Mag. 
(para que interceda con él rey ) las justas 
razones de todas las nobles de la ciudad. 
J)estamos, -y pedffpos al rey con rem.dimieñ-1 
¿ar que nos conceda el poder. asistir en-Ja$ 
consejos y gobernar la ciudad, oir'ctíftNpfel 
l¿as, sentenciar, corno es concedido a los, 
hombres, y tener mando en el gobierno coma 
le tiene el senado y primados de la ciudad. 
J&gf.a esto alegamos: Que ha habido ejem-
plares de muchas mugeres que han manda-
do y gobernado imperios y reinos con tanta 
prudencia, y aun mas que algunos reyes y 
emperadores; habiendo también salido ar-
madas á campana, defendiendo sus reinos, 
estados y seriarlos tan valerosamente como 
los mas valientes soldados; y asi por estos 
motivos no debe despreciar el rey la súpli-
ca,; anles bien aceptar la instancia, y ha-
cerlas partícipes de todo; pues es cosa ¿n-
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téhrhfilé que solo los hombres tengan efctó* 
minie?sén todo, 'y nosotras no tengáimos 
mando alguno; á que añadimos: Que pro-
iWetrmós ser tah-sigilosas kñ t'ddo ge'réero 
dé cosas de importancia', qué[ escedamos efí1 
esó^W^los- hombres4. Esperamos cp/e V. Mcig., 
como muger, recomendará con toda eficacia1 
está rsúplica. ' 
Leyó el rey la carta, y se* hizo cargo "i 
ele la' pretensión tan desatinada: y no sa-
híéndo que resolución tomar', se volvió á 
Bértoklo, y le reveló todo el contenido de 1 
fov\*afc,ta, al cual dio" tal 'gana de reír que 
fl©*$e pudo contener ; pero el rey, viendo-' 
Je v-reir le dice con mucho enfadd.-•' 'A 
Méy. IPór que té r íes , majadero?" »'. M 
JB'erf,) Me r io , y quien no se riera merece-^ 
" ría tjue le sacaran los dientes. \ 
Me'jr. 'Pues por q u é ? ,u 
JBert. Porque estas mugeres creen qué t ú 
eres majadero, y no rey Alb'uino ; por 
' -esto te han hecho esta súplica tan dis- '• 
paralada. .X ' 
Rey. A ellas las. toca el pedir, y á mi el ' v 
"• servirlas.. 
JBert. Infeliz es el perro que se deja aga- '' 
~ rrar de la cola. 
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Bey; - H a b l a de manera q u é t t e pueda-,--eftr 
Merii ¡Desdichadas las casas -en que cantan 
lasrgállinaa y calla el gallo» • 
Ji&jb. T ú eres como el sol de marzo, qué 
conmueve y no resuelve. -
Bert. A l buen entendedo» pocas palabras 
•• .le••bastan-, . , \ i xas» '. \\t.\¿ 
BsgAí Esplicatpe.slo que <$icg&, y sácame <ía 
la duda. ,Q\¿ , \-\ 
Bert. Quien quisiere tener la casa limpia» 
mjnó tenga pollos n i palornsaá^ 
J%ey. Vamos, acaba, qué dices? 
JSe/íi Quien ló entiende*( quién no lo en-
Y Vende, y otras que no" lo quieren saber* 
Ílty<\ A todo r'aquel que ciíc(¡e la comida, 
:•. con paja el caldo le saldrá ¿ahumado. 
JBer.fi %n suma, : quiero saber ;lo que nie* 
;:•.;(]dieren. . ' ¡ i; 
Rey. Quiero que en esta ocasión me de$. 
luz con un prudente conseje, 
Bert. Mala -señal es cuando, la hormiga 
pide pan á U. .chicharra, i ¡ 
Bey. Y o se que para todo hallas buena san 
lida: y pnes estás colmado de i i ivent i -
vas y de astucias, quiero fiarle la res<*-
lu.ciou de este ne *ocio. a • 
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JB&rt. Corno "tú te fies de mí , no 'dificulte^ 
que yo te sacaré muy presto de toda'di-
ficultad, 1 y -conseguiré el que no te vuel* 
van á molestar sobre su pretensión» s.i 
JRep. Pues ingeníate con tu mafia, y des* 
péchalas cuanto antes puedas. <' 
aeodr! • »RPQ& toi ' . .ViaS. 
rAstucia preciosa de Sertoldo para quitar 
éé la cabeza efe-ías mugues el capricho á 
tema referido. 
Se fué Beytoldo á la plaza, compró* un 
pajarillo, y le metió dentro de una •cáji-' 
t á , la que llevó al rey, y le dijo, que en*. 
:viase aquella caja cerrada á la reina, y 
que S: Mag, de su parte la enviase á las 
pretendientes; pero con el precepto de que 
fiíngutfá la abriese, bajo las penas riguro« 
sas, y que á la mañana siguiente virtiesen 
á "'palacio ~f> Ffájcsen la cajita en -lar riiis* 
ma forma que se las entregaba^ qne luego 
inmediatamente el rey las concedería lá 
gracia que pretendían. Tomo el mcusagero 
la"caja, la llevó á la reina, la que entre-
gó á las mugeres que estaban esperando 
en su cuarto la resulta de su pretensión; 
y entregándosela á todas en general, las 
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dijo de parre del rey, que su voluntad 
era que por n ingún motivo se abriese 
aquella caja; añadiendo, que el düa s i -
guiente la trajesen de la misma suerte qué 
se las entregaba, que las prometía despachar 
conforme su pretensión. Despidiéronse de 
la reina muy gozosas y consoladas por la 
palabra que las habia dado tan favorable 
á su deseo. 
Curiosidad de muger¿s, que consigo, por na-+ 
tur alezo, trae semejante secso. 
•J¡ Luego que se fueron, y se vieron lejos 
de la presencia de la reina, las dominó 
tal curiosidad de saber lo que en aquella 
caja se encerraba , que empezó á decir una 
á otra: Quieres que veamos lo que hay 
aquí dentro? Respondían otras: No haga-
mos cosa semejante, porque tenemos pre-
cepto de no abrir esta caja" , y tal vez pue-
de suceder que haya dentro de ella alguna 
cosa de importancia para el rev. Replica-
ban las mas curiosas; y decían; Pues qué 
puede haber? Decía la otra : JNO , no, que 
no sabremos cenarla del mismo modo qnc 
.ella esiá. Habló otra con mas resolución, 
y dijo: S i , si, abrámosla, y haya dentro 
lo que hubiere. 
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Bsiri ' • . . • ' q r.i : r " í 
Resuélveme las mugeres á abrir la-cajú: 
- A l fui , después Je muchos debates q u é 
hubo entre ¿-citas* se resolvieron á abrirla. 
Como eu efecto la abrieran; y apenas qui"^ 
táron la^tapa, euando voló el 'p;>jlrillo cem 
tanta velocidad que se quedaron sus pausas-,1 
confusas y- apesadnmbraclas-por no" Haber 
podido ver que señales tenia, rú'si era^ g i l -
güe ro , pardillo, ó ruiseñor; pues si hubie-
ran pofUdo,.remediar poniendo otra s'eroé-* 
jante, y-.con las 'propias señales, y- asi se 
ikubicra disimulado, llevando al di-a" s i -
guiente la-caji'ft" de la misríía forma ! ; ' qué 
se ¡as habra-i entregado, - y rio las hubiera 
sucedido una pqsadurobre tan grande, "-v 
Pesadumbre que recibieron las thngeres -por 
- - habérselas escapado el pajarilla. 
Habiendo ~ sabido la reina el casó, se 
entristeció de tal modo que no sabia que 
-hablar, »i qué hacer, poique temia un graá 
disgusto; pero con todo eso se animó, y 
con la comitiva de las mugeres se presentó 
delante del rey; entraron tímidas y atur-
didas, con su cabeza baja, y llenas de con* 
d'usion. La;-reina saludó al rey, quien l& 
¿{¿I rústico Bertoldb. 5$ 
correspondió con mucha,alegría ; : : y hacién-
dola sentar.,junto á sí, U pregunta: Qué 
jiDvedadad la traja; á su presencia con tanto 
núinero dq mugeres ¡ .(que se componía de 
mas 'de trescientas, .•¡/u-.r.r 
í c • 
„ La reina refiere al rey la fuga del 
pajar illo. 
Y o Yengo,delante de V . Mag. con estas 
bles matronas por la respuesta de la su-
ruca que tienen echa para entrar en los 
.mismos oficios, empleos y encargos, que 
tienen los senadores: y habiéndolas man-
dado entregar esta caja con orden espresa 
de que por n ingún motivó la abriesen, y 
encargándolas la devolviesen como se las 
había entregado, la casualidad ha permitido 
que. una nías curiosa que las otras turo 
¿mpulsos de ver lo que en ella se encerraba; 
abrióla no creyendo se encerrase en ella 
el pájaro, el cual voló sin poderlo reme-
diar, con que todas la? demás están tan 
.condolidas, que no se atreven de vergüen-
za á mirarte por haber quebrantado tu real 
precepto; y asi, Señor, ya (pie tú siempre 
.has sido benigno y clemente para todos 
j £ suplico; las perdones, pues no lo han 
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hecho con motivo de desobediencia á t ü 
persona; si soló por una leve curiosidáÜ 
de- su frágil naturaleza: esta solo ha sidtí 
la causa de haber incurrido en tal yerro* 
y asi, pues aquí las tienes delante de ti 
arrepentidas y humildes, te suplico las 
perdones, asi lo espero de ta 'clemencia y 
benignidad. 
Finge el rey estar enfadado, y hace unn 
reprensión á las mug eresdé su pecado, del 
que las absuelve y las enbia á sus casal 
libres. 
i . "¡ ; • •"•••'3 I I 
E l rey fingiéndose muy ' enojado, sé 
volvió hacia ellas con rostro airado, y las 
dice:- Sois vosotras las que habéis dejado 
escapar el pajarillo que estaba dentro dé 
la-caja? A h mugeres locasJ Y que poco 
juicio os comunicó vuestra débil naturale-
za! Y tenéis aliento para pretender entrar 
en los consejos secretos de mi corte? D é L 
cidme, cómo pudiéradcs guardar un secres-
to de entidad que importa á mi reino y 
:jnis estados, y defender, castigar y dispo-
ner sobre la vida délos hombres, si no ha-
béis sido capaces por sola una hora de ha'-
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fcer tenido cerrada una caja, e n l i g á n d o o s 
tanto que no la abrierais? Volved á vues-
tras casas, y egereitad vuestros oficios mu-
gcriles, aquellos digo, en que vuestra na-
turaleza os tiene constituidas; cuidad de 
vuestras familias y casas, con todas las 
demás circunstancias que se requieren para 
el aseo de cllas¿ que ese es Vuestro empleo, 
propio, y clejad el gobierno de la ciudad 
á los hombres, pues sí recayera el gobier-
•no en vuestras manos, todo caminaría sin 
pies ni cabeza: no hubiera cosa, por mas 
oculta ni secreta que fuese, que defltfo de 
u n a hora no estuviese pública por toda la 
ciudad: levantaos que yá os perdono; idos 
á vuestras casas, y os aconsejo, que no sfi 
os ponga jamas en la cabeza semejante fre-
-nesí . De ajlí á un rato despidió á la reina 
cuasi en la misma conformidad que á las 
demás haciéndola acompañar á su cuarto 
de muchos caballeros. Se fueron las pobres 
mugeres tan sumamente desconsoladas, que 
nunca mas volvieron á tocar la especie de 
. pretender ascender á consejeras, quedando 
bien escarmentadas con lo que las dijo el 
rey: entonces el ?stuto y sutilísimo Ber -
toldo se volvió al rey con grande risa, y 
5 
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viéndole el rey le dijo. 
Rey. Esta ha sido una bellísima invención, 
y nos ha salido muy bien. 
Bert. Bien va la cabra coja como el lobo 
no la coja. 
Rey. Pues por que dices t ú esto? 
JSert. Porque nmger y fuego hallan lugar 
luego. 
'Rey. Quien se sienta en la ortiga, a lgu-
na vez le pica la ormiga. 
JBerl. Quien al aire escupe, en la cara le cae. 
Rey. Quien orina en la nieve, luego la des-
hace. 
Bert. Quien lava la cabeza al asno, pierde 
• jabón y tiempo. 
Rey. L o dices esto por mi? 
Bert, Por ti hablo y no por otro. 
Rey. Pues qué motivo tienes para quejar-
te de mi? 
Bert. Y o no me puedo quejar de ti ? 
Rey. Pues en qué te he agraviado yo? 
Bert. Te diré : Y o he sido tu coadjutor en 
vna cosa de tanta importancia como esta; 
y tú en lugar de asegurarme la vida, 
r, me das cordelejo, dándome á entender 
que alguna vez tengo de caer en.la tram-
/ pa , pagándolas todas juntas. 
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Rey. 3Nfo soy yo tan ingrato que no co-
nozca tus méritos. 
Rert. l i l conocerlos es nada; pero cono-
cerlos con justicia es mucho. 
Rey. ISo dudes., que luego te quiero re-
munerar Ac todo; pero con el con que 
siempre estes á pies juntos. 
Rert. También los ahorcados se quedan a 
pies juntos. 
liey. T ú lo interpretas todo al rcve's. 
Herí. Quien dice mal , - cuasi siempre 
acierta. 
liey. T ú dices y haces muy mal. ¡ . 
Rert. Pues que' mal hago en tu corte? 
Rey. Lo que te digo es que no tienes cor-
tesía, y estás muy mal criado y. peor 
acostumbrado. 
Rert. Y que le se da a ti que yo esté mal 
criado, y peor acostumbrado? 
Rey Mucho se me da ; porque delante de 
mi estás con grande indecencia. 
Rert. La causa quiero saber. 
Rey. Pues es que cuando vienes á mi pre-
sencia, nunca te quitas el sombrero, n i 
me bajas la cabeza. 
Rert. E l hombre nunca debe bajarla a 
otro hombre. 
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ffiey. Según sea la clase de los hombres se 
debe usar de atención y cortesía. 
'JBerí: Has de hacerte el'cargo de que to-
dos somos de tierra: tú eres tierra, yo 
""' soy1 tierra, y todos nos habernos de vol -
ver tierra; con que la tierra no debe, n i 
puede bajarse á la tierra. 
^'ef: Wees'bien en que todos somos de 
tierra; pero hay mucha diferencia., entre 
las "í ierras, pues de una misma tierra se 
> T ve 'que se fabrican varias ~ cosas cíe v i -
driados esquisitos, y sucede que en los 
unos se poneu y guardan licores precio-
sos y odoríferosj y otros se emplean y 
' sirven para cosas muy viles é indecen-
tes: ' yó" soy uno de aquellos en los cua-
les se encierran todo género de bálsa-
mos, nardos, claveles , rosas, inciensos* y 
otras cosas varias de licores preciosos: 
y tú eres uno de aquellos 'indecentes- en 
donde se encierra todo ge'nero de inmun-
dicias; no obstante'que uno y otro esta-
mos formados de uña misma fierra, y 
de la misma mano. 
Bert. Es verdad, no te lo niego ; pero tam-
*' bien te digo que tan frágil es el uno 
como el otro, y cuando los dos S Q ' r o m -
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pen', igualmente se arrojan los pedazos 
á la calle, x\\ del uno y ni del otro se 
hace caso ni aprecio. 
Rey. Tienes razón;, pero sea como fuere 
t ú me has ele hacer una reverencia. 
JBert. ISo la h a r é ; y asi paciencia.. 
Rey. Pues por qué no? 
Rey. Porque he comido asadores „. y no 
quiero que se me rompan las tripas al 
tiempo de hijarme. 
Rey. kht villano! Aunque revientes me 
has de hacer una cortesía si vuelves 
á mi presencia. 
Rert. Todo puede ser; pero se me hace 
muy dificultoso el creerlo. 
Rey. Por la mafia na veremos la resulta 
Ín te r in , por esta noche, te puedes i r á 
tu casa. 
El rey hizo bajar la puerta de su cuarto 
para que cuando viniese Ber/uldo bajase 
la cabeza al tiempo, de entrar. 
Se despidió Bertoldo, y aquella noche 
hizo el rey bajar la .puerta de su gabinete; 
de tal suerte, que cualquiera que hubiese 
de entrar, era menester que bajase bien la 
cabeza, con el fia de que cuando B e r -
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toldo entrase dentro, la bajase al rey al 
tiempo de entrar, cumpliéndose asi el de-
seo de que le hiriese la reverencia, y que-
dar victorioso con su tema ; y asi, esperan-
do estaba el rey por instantes de que lie* 
gase la hora. 
astucia de Jjer toldo para no bajar al rey 
la cabeza. 
Volvió á la mañana siguiente el astuto 
"Bertoldo, reparó* en la puerta ; conoció 
la má'csima del rey para obligarle á bajar 
la cabeza al tiempo de entrar; perb el gran 
soearfon, en lugar dé bajar la cábela, se 
volvió de espaldas, y le honró con el fia-» 
dor: conoció el rey su gran 1 sutileza\ y 
al mismo tiempo tuvo gran gusto de ver la 
salida que tuvo con semejante agudeza; no 
obstante, fingióse algo enfadado contra él, 
y le dijo. • 
JR-ey. Idiota, rústico y descortés, quien te 
ha enseñado á entrar en mi cuarto de 
esa manem? 
Jiert. Quie'n ? el cangrejo. 
Rey. Pues de qué manera te ha enseñado 
el cangrejo?, 
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'Fábula del cangrejo y de la langosta, que 
Bertoldo cuenta al. Rey. 
Has de saber, señor, que mi padre tenia 
diez hijos, y era sumamente pobre; cómo 
me sucede á mi muy amenudo, era muy 
regular faltarnos aun el.pan para cenar, 
y en el lugar de darnos1 algún alimento 
para poder dormir, nos' solía contar a l -
gunas fábulas y cuéntecillos para que nos 
quedásemos dormidos; sucedía lo mismo 
"que deseaba, pues entre la hambre y el 
sueno, cuando la primera no se satisfacía, 
se daba entrada al suéfio , y asi lograba lo 
que queria , hasta el dia siguiente que la 
Providencia asistía en la mayor estrechez. 
Entre una de las muchas cosas que le oí 
contar, se me quedó en la cabeza la que 
te voy á referir ; y si me das audiencia con 
quietud y reposo, oirás una cosa que será 
muy de tu gusto, pues es muy apropósito 
y del caso. 
Rey ya te permito que la refieras, pues 
no dudo será muy gustosa. 
JBert. M i padre decia, que cuando habla-
ban los animales, y las lechuzas tejian 
manteles, el cangrejo y la langosta eran. 
t>4 ¡listorta de la virfa 
amigos estrechos, Dispusieron, pues, el 
,.. i r 4 ver mundo, y ver como se yivín en/ 
las (lernas tierras (el cangrejo caminaba 
entonces adelante como los, demás an i -
males, y lo mismo sucedía, á la langos-
ta , que no andaba de medio Indo cerno 
abora camina)f. en fin , habiendo salido 
de casa de sus.padres, caminaron tnu-
cbo tiempo por -el mundo, llegaron al 
país 4o los saltones, después pasaron 
al ;de;los gusanos de luz, el cual confi-
naba con el de las mariposas; de suerte, 
que corrieron todas aquellas tierras, y 
rvicran Varias costumbres entre aquellos 
animales; internándose mas adentro, lle-
garon á la tierra de los erizos, los cua^ 
les á la sazón eraban ocupados en una 
grandísima guerra confra los mu releía-
los, cuyos términos eran inmediatos y 
confinantes, por .una sospecba de trai-
ciones, y otras causas que unos, y otros 
alegaban, JJegaron, pues, estos dos 
compañeros al primer lugar, y fueron 
descubiertos por una de las guardias 
abantadas, creyendo ó sospechando que 
fuesen dos espías, los prendieron, y los 
condujeron atados de pies y manos.. de-
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lante de su capitán, el cual asi que los 
vio, los cosa minó por estenso del fin de 
su vénula; y no habiendo hallado en 
. ellos roas malicia ni, interés que el de-
• „ seo de caminar y ver mundo, se aquietó 
al punto •. ellos dijeron que la casuali-
dad les habia llevado á aquella tierra, 
y que como eran forasteros, no estaban 
. enterados del país, ni de lo que en él 
•sucedía ; que solo deseaban se les pusiese 
en libertad para volverse á su tierra,; y 
si esto no se pudiese lograr por razones 
de estado, ó por política bélica, pedian 
se les diese partido en la tropa para 
servir de soldados, dándoles el su-eldo 
igualmente cómo á los demás , y que de 
este modo servirían fielmente y muy 
' gustosos en aquella guerra. Luego que el 
capitán oyó tal proposición, los m a n d ó 
desatar, pareciéndole que eran bestias 
de muchas acciones por la gran canti-
dad de pat;¡s y brazos que tenían, ha-
, cieudo que los pusieran en lista con todos 
los demás. Sucedió, pues, que habiendo 
¡ mandando al cangrejo fuese á espiar 
todo lo que pasaba en el campo del 
3 enemigo, como el pobre era r.ucvo en 
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;aquel país , y caminaba con tanto silen-
: c i o , y cscondie'ndosc la cabeza debajo 
de su cola, se presumió no seria cono-
cido tan fácilmente. PÍO obstante cami-
naba animosamente al campo del ene-
migo, y llegando, halló las guardias 
dormidas; pasó adelante, basta llegar 
á la real tienda de la comadreja, pen-
! sando que también durmiesen las guar-
•0ii días, pero el pobre infeliz tuvo 'tan 
t , inala fortuna y encuentro, que estaban 
todos despiertos. Divertíanse las guar-
dias al fuego'de paro y pinta, con que 
al tiempo que el cuitado fue' á meter la 
cabeza dentro para ver lo que pasaba, 
1e vio uno de aquellos soldados, el cual 
se levantó del juego poco á poco de 
manera que el cangrejo rio le viese, y 
tomando mi palo, se lo tiró con tan buen 
aire y destreza que le dio en la cabeza 
t^eúé muerte que lo dejó como muer-
to con la violencia y fortaleza deV golpe, 
y á no tener las arrms que le dio la na-
turaleza, los sesos sé los hubiera echado 
al aire: el soldado que le t k ó , no sabia 
que era espía, antes bien creía que hu -
biese llegado allí por casualidad; y es-, 
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pccialmente viéndole de fisura tan rara, 
1 Ti • ' i 1 . 
quien había de sospechar cosa semejan-
te? N o obstante, creyendo le había 
muerto, le tomó por las astas, y le 
tiró á una laguna de agua , que estaba 
allí inmediata, y sin mas novedad se 
volvió á sentar al juego. Luego que vol-
vió en sí el desgraciado cangrejo, no p u -
diendo cuasi levantar la cabeza por 
el gran golpe que habla recibido, juró 
y protestó no volver á entrar en parte 
alguna con la cabeza adelante, procu-
rando entrar siempre, y caminar al 
contrario; pues asi, si le sucedía otro 
semejante lance, mas queria le diesen 
en el espinazo que en la cabeza. V o l -
vióse al campo, hizo una. relación indi-
vidual de lodo lo acaecido, notició como 
las centinelas dormían» pero que en la 
real tienda de la comadreja se velaba. 
Oyendo esto el capitán, hizo armar muy 
secretamente el tercio de las ardillas, y 
determinó con ellas dar un asalto al 
enemigo; asi fue, pues hallándolos todos 
juntos en la tienda real, no dejó á n i n -
guno Ubre, ni dio cuartel: á todos pasó 
á cuchillo, tomando venganza del infe-
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liz apaleado cangrejo, el que dijo á la 
langosta después de lodo este suceso, 
marchemos de este país, que no quiero 
verme en otro semejante empeño, pues 
veo que la guerra no es buena para 
nosotros. Dices bien; pero cómo nos,es-
caparemos (respondió la langosta), que 
es muy posible que nos vean y nos des-
cubran por las pisadas? Respondió el 
cangrejo: T ú . caminarás de lado., y yo 
andaré' hacia atrás, y asi saldremos de 
toda dificultad. L a determinación le 
gustó mucho á la langosta, y ponién-
dose luego en puntillas ele los pies \ em-
pezó á caminar de lado con tanta lige-
reza que apenas la podia alcanzar el 
cangrejo: y de esta suerte se pudieron 
escapar del campo por un parage esca-
bro.o, llegaron á sus casas bien morti-
ficados por los peligros tan grandes en 
que se habían hallado: y a la ahora, de 
su muerte dejaron dicho en sus testa-
mentos, que todos sus descendientes en 
lo venidero caminasen del mismo modo 
que ellos lo habían bocho cuando vo l -
vieron á sus casas, y que este mandato 
se observase rigurosamente, pues asi era 
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su úl t ima voluntad ; y asi es que desde 
entonces, en cumplimiento de )o orde-
nado por el cangrejo, caminan todos 
sus descendientes como lo dejó man-
dado. Y yo, conservando en la memoria 
este caso al tiempo de entrar en este 
cuarto, he tenido por conveniente imi -
tar al cangrejo, pues si alguno me des-
cargaba algún golpe era mejor que lo 
padeciese el trasero que la cabeza. Aho-
ra quiero saber, qué te parece, y qué 
me respondes? Aunque yo discurro que 
habrá sido de tu gusto la fabulilla. 
Rey. Es cierto que lo es: con ella me has 
divertido, y me has dado entera satis-
facion ; y ahora vete á tu casa; pero 
lias de volver mañana delante de mí en 
tal conformidad que te vea y no te vea, 
y me has de traer al mismo tiempo una 
huerta, una caballeriza y un molino. 
Bert. Adivínala, grillo: ya me voy, y hus-
care el modo de satisfacerte. A Dios. 
-. 
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A L E G O R I A S E G U N D A . 
Los grandes , ó por amor ó por fuerza , quieren 
ser reverenciados, y cuasi adorados de los 
inferiores; pero muchas -veces también un 
rústico puede humillar la altivez de un sober-
bio. Las mugeres son -i.ekem cutísimas en la ira, 
particularmente en el tiempo que se las toca 
en sus pasiones mas delicadas, que son la va— 
nidad y la soberbia. 
' ASTUCIA DE BERTOLDO. 
para parecer delante del rey en el modo 
que se ha dicho. 
JLi' dia siguiente mandó a su madre que 
le hiciese una toria de acelgas, manteca, 
requesón y queso, con bastante abundan-
cia de harina por detuera; lomó después 
un amero, se le puso por delante del ros-
tro, y con la torta en la mano volvió de 
esta suerte á la presencia del rey; viéndo-
le parecer, en tan estraña figura, empezó á 
Teir, y de esla suerte le dijo. 
Rey. Que significa ese amero que traes 
delanie del rostro? 
B&rt. Pues no me mandaste que viniese 
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delante de mi de modo que me vieses y 
no* me vieses? 
Rey. Es cierto. 
Bert. Pues ya me ves y no me ves por los 
,,. ahugeros de este amero. 
Rey. Y a veo yo que sales de todo bien con 
tus gracias y sutilezas; yero dírne, dón-
' de está la huerta, caballeriza y molino 
que te mandé" me trageses? 
Berl. Aqui ! está todo en esta torta, en la 
cual están comprendidas las tres cosas 
las acelgas significan la huerta, la man-
teca, cuesó y requesón la caballeriza; y 
la harina no es otra cosa mas que el 
molino. , 
Rey. Es cierto que no he visto ni. he tra-
tado entendimiento mas prespienz que 
el tuyo; y asi i desde hov en adelante 
pídeme cuanto quisieres, -,y te doy per-
. :miso para que te sirvas de mi"corte en 
todas tus necesidades. 11 
Alegría de Rzr toldo. 
Con la oferta que el rey: le hizo se apar-
\ tó un poco distante, y retirándose á un 
patio se bajó las bragas % y fingió querer 
: hacer alguna necesidad; el rey casuakuen-
< -
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te le vio desde una ventana, y gritando 
fuertemente á Berloldo le dijo. 
Rey. Bestia incapaz, qué es lo que vas á 
hacer? 
JBert. Pues no dices que me sirva yo de tu 
corte en todas mis necesidades? 
Jtley. Ls verdad que lo be dicho; pero no 
lo decía yo por tanto, ni yo pudiera 
pensar semejante atrevimiento. 
JBert. Pues ya que me lo has dicho, y me 
lo has ofrecido, quiero servirme de ia 
oferta, y descargar el grave peso que 
tengo en el vientre, que me agrava mu-
cho , y no puedo sufrirlo mas. 
Viendo esto uno de aquellos guardias, 
alzó un palo para sacudirle, y le dijo con 
enfado: Bruto insolente, vete á la cuadra 
donde están los asnos, mas racionales que 
t ú , y otro dia no te atrevas á desvergüen-
za semejante en palacio, y cuasi delante 
del rey, si no quieres que te rompa las 
costillas con este palo. Volvióse entonces 
Bertoldo á él, y le dice. 
JSert. Hermano, vete poco á poco, y rto 
seas tan pronto, ni te hagas tan celoso 
advierte que también las moscas que 
vuelan sobre las cabezas de los tinos* 
e " 
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wt ponen sobre la real mesa, y se etisu-
A ciap $p ;Ja propia taza del rey, y no 
obstante come la sopa sin escrúpulo uin-
guno, sin reparar, en una cosa tan sur 
unamente asquerosa; pues si esto es asi, 
cómo reparas en que yo baga en el sue T 
lo esta cosa tan precisa, siendo tan ne-
cesaria? Fuera de que si el rey me 
manda que en mis necesidades me sirva 
de su corte» qué mas necesidades me pue-
de suceder que la ( presenje oara apro-
vecharme de ella ? ÍPbr esta acción en-
tendió el rey la cifra de Bertoldd, y 
sacando del dedo ura sortija, se vol-
f J vio á é l , y le dijo, . , 
JnE y^. Toma esta sortija por premio;,y tú teso-
rero, traeme aquí mil escudos, que quiero 
bacer luego un presente á ; . Ber toldo. 
J5«r/. Y o n o quiero que tú rae interrumpas 
el sueno. 
Rey-, .Pjies por qué motivo te lo tengo de 
interrumpir? 
-0¿H?f Porque si yo tengo esta sortija con 
tanto dinero, no descansaré j;imas, pues 
me estaré imaginando r alambicando 
los. sesos continuanjente, y no podré ba-
i lar toYiego de n ingún modo, pue* re-
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gularmenté he oido decir, que quien de 
otro torna, á si mismo se hecha la ifiaro-
ma : á mi la naturaleza me hizo l ibre, y 
libre quiero conseryarme. 
Rey. Pues qué te podré yo dar para gra-
tificarte? f '* 
JBert. Demasiado paga quien conoce el 
beneficio. ? m 
Rey. INo basta conocerlo solamente, tam-
bién es menester' para el "reconocimiento 
shacer alguna gratificación. , ; l ' , ' 
Retí. La buena intención es bastante paga 
párá el hombre de bien. 
Rey. E l superior no debe ceder al stibdito 
en generosidad'.' s - . r J 
Reri. Tampoco debe el subdito aceptar 
nada que correspoiída á mas' ué' 'lo que 
él se merece. 
La reina nuevamente insta al rey para 
que la envié á BertulJo. \ 
E n él tiempo qué estaban hablando, 
llegó un criado de parte de la reina con 
una carta, en la cual suplicaba al rey le 
enviase á Bertoldo, pues quería divertirse 
con sftis gracias, «y eí- motivo era hallarse 
Instantemente melancólica; -pero era to¿ 
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ficción, pues tenia pensamiento de hacerle 
quitar la vida: á esto la movía haber sa-
bido que por su culpa habían recibido las 
matronas del rey una afrenta y disgusto 
tan grande corno el pasado, por este mo-
tivo estaban tan rabiosas contra él, que si 
le hubieran podido agarrar entre las uñas, 
le hubieran desollado vivo. E l rey, habien-
do leído la carta, y dando crédito á su. 
contenido, se volvió áBertoldo, y le dijo. 
Rey. Nuevamente me suplica la reina ^ue 
te dé, licencia para ir a; su cuarto, por-
que quiere divertirse con tus gracias, á 
causa de hallarse algo indispuesta; quiere 
que vayas un rato á divertirla, y quitar-
la el mal humor de su gran melancolía. 
JBeri. También las f gorras, fingen algunas 
veces que están enfermas para poder 
mejor agarrar los pollos. 
Rey. A qué,intento dices esto? 
Herí. La práctica me sirve de libro, 
fiey. Enfado de muger noble presto se 
pasa., 
Mrrl. Las ascuas cubiertas mantienen mu-
cho tiempo la ceniza caliente. 
Rey. ^So oye* el fin por que te llama? 
4 V / . 13.ue.nas palabras .y malos hecho» «q*-
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gañan los locos y los cuerdos. 
Rey. Ea, pues, al que se ha de ir aviarle, 
que la agua pasada no es espada. 
Bert. E l que una vez se quemó con las 
sopas, para otra vez las sopla, auuqufc 
estén frías. 
Rey. Vaya, que de corsario á corsario no 
hay mas pérdida que los toneles vacíos. 
Bcrt. También piensa1 el borracho una co-
' sa¿ y otra el tabernero. 
Rey} Pues por hacer un gusto nunca se 
pierde nada. 
Bert. Gusto que causa daño, Dios te dé 
mal año. 
Bey. Estando tú en mi corte, « • tengas 
miedo de nada. 
Bert. Mas vale ser pájaro de campo, que 
de jaula. 
Rey. Ve al punto, no te hagas desear mas; 
porque cosa muy rogada suele ser poco 
agradecida. 
Bert. Infeliz de aquel que da ejemplo i 
otro. 
Rey. Aquel que está mas, mas quisiera estar. 
Bert. Quien empuja el navio á la mar, está 
mas espuesto al peligro. 
R«Y. Acaba, T « JF no t#4M* 
Herí. Cuando va el bney al rna'adero, sucia 
por adelante,, y .tiembla por a tras. | .*#*A 
Rey. Revístete con un ánimo de león, en-
tr$ descaradamente, . , • -; - \ 
JBert.^o puede tener ánirno de león aquel 
que tiene corazón de oveja. f nW&> 
¡Rey.'^pfa seguro .que^ila,, reina no &&£ 
roas s«&4o < coptra t i , ¡pues Ja burla pa-
..^sacla^ sepila, con vertido en , risa», 6 rj ,\t%&. 
Bert. Ptisa de señor,., serenidad ele- in,yier-
.. no^^nibrero de.locp, y trote^ de] n ^ a 
vieja, hacen una primera de, 5#9cos 
; , puntos.! ,... :: Éjoftj.aiiip úúüQ V«& 
Rey. No hagas que te esperen, pue& ,fpda 
ftV,,tardanga es enfadosa.s;: 0 | ? ,.,^\\ 
JBert. E n í in , voy porque ,tú me lo W?an-
S u 4a*<x*ft}$9 ;lp °,u£? i saliere, ó. yaj?a ^om^ 
quisiere; porque de cualquier;inodcf^ es 
.^vmene^^r entrar i s^a jpor ( :la puer|a c*Ja 
cerfaduía 1 ; oí 
• •' Hñüp..Sü ; i- : ;y t jaiip 
• ; Í . . ; -;OS!> ' "OI 
**MM .,-.- I • •• .. •'••V..¿. •* >?*'\ 
:-:-
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ALEGORÍA TERCERA. 
El dar audiencia a los" subditos és virtud y 
. obligación de príncipes magnánimos y jus-
tos, Siendo preciso escuchar llanta los pleitos 
de menos entidad, indagándolo iodo por mé-~ 
nudo aunque sean ridiculeces femeniles; pues 
es el medin más proporcionado para satisfa-
cer, al vulgo, y asi cada uno que'sé halla 
constituido en tal obligación, debe Usar de 
la política en ocasiones de ver y no ver; diré: 
no hacer caso de urias ^y atender á otras de 
mayon entidad. Al cortesano avisado, recata-" 
do y prudente no le falta medio ó arte para 
'comprender los preceptos de su soberano, que 
áiinqué l#s manden ¡con rebozo, es prudencia 
ejecutarlos. 
€Oti UNA UVE NA MDmTMA 
se defiende Berioldo del primer ímpttu 
de la reina-
üego que Berioldo se encaminó al cuar-
to de la reina , al ir á entrar oyó casual-
ice n te éoííio había dado orden á los que 
cuidaban de los perros, que inmediaiatnen-
tel que le viesen entrar en su cuarto le soltá-
raii^Óáds,, para q¿*e por este flnedioxjuedase 
¿€ ellos bieo castigado (es cierto que es á 
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ictíanto puede negar la crueldad). Aquel día 
•ccidentaímente, cuando venía á palacio, 
psso por la plaza, tenia un hombre una 
liebre viva, y la compró: llevávala oculta 
«íebajoF de su capa, y subiendo arriba para 
cumplir con la orden, al llegar terca de 
iá antecámara de la reina, le soltaron los 
perros, que ivan desesperados á acometer-
l e ; y es cierto que le hubieran hecho pe-
dazos á dentelladas, sí e l , viéndose en tan 
fjran peligro, inmediatamente no soltara 
a liebre la que apenas vieron los perros, 
empezaron á seguirla con tanta precipita-
ción que dejaron libre á Bertoldo, lleván-
doles mas la afición de la liebre, propio 
impulso de .su inclinación natural á la caza. 
Bertoldo quedó ileso dé las crueles morde-
duras que le esperaban. A l mismo tiempo 
que se celebraba la fiesta de la liebre con 
los perros, en t ró , y se presentó delante de 
l a reina, quien al verle se quedó suma-
mente admirada, pues ya había consentido 
que le habrían hecho pedazos los perros; 
y asi con gran colera y enojo le dijo. 
Hein. T ú estás aqu í , embustero, asesino? 
JBért. Ojalá no estuviera como estoy. 
Rein. Pues eómo te has escapado de los 
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dientes de mis perros fieros, y crueles dogos? 
jB<;r¿. La providencia ha provisto el caso, 
Rain. Catla que no se ne siempre la ' m u -
ger del ladrón. ',_"* 
JBerí. Quien va al molino, preciso es que 
se empolvorice. 
Rein. Quien lleva el primero, no va vacíq. 
Rert. Aquel que le toca es el que lleva. 
Rein. Pues á ti te toca esta vez. 
JBerí. INo hay mas engaño sinopara aquel 
que se fia. 
Rein. Prometer y no dar es* gran locura. 
jBérí.1 Aquel que faltase pague la res. 
Ileirii E l que no» lo juega lo malgasta. 
Rtrt. Á quien le va bien está en concepto 
de hombre prudente. 
Rein. Ir bestia, y volver -bestia, es la mis-
ma cosa. 
JBerí. No epIremos, dijo la zorra al lobo. 
jRfiw. Pero no obstante, yo he logrado que 
.tú hayas entrado, aun con toda tu mar 
, i . f t l | c ia , y preciándote de astuto. ^ 
. JpjfiTjL Pa c i e n c i a , d i jo él lobo . al bor r ico; 
tales andan las bodas, que no me llaman 
«• -a la mesa. . . • tt 
:OJ|líí9iií' •-' i J a i / u f l l J • 6"<!9 j ptVljL 
ntin. Su tiempo le llegará á a q u e l que dp 
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^S¿r/, Ventura me dé Dios, que el saber 
poco( me vale. -.-.$» 
Reirt. Detras del trueno viene la tempestad* 
JSerí. Es verdad porque el pescado gran-
de se come al chico. 
Mein.-..No todos los gallo* conocen las 
babas. 
JSerí, Toda sierpe guarda e l veneno en la 
cola.;* pero la muger airada lo tiene es-
parcido por todo el cuerpo. 
Rein. Y o te aseguro que esía utez no te es-
caparás aunque intentes las mas sutiles 
malicias de que te vales: yo te aseguro 
que ahora no te has de ir alabando de 
que has hecho burla : veamos si tus es-
tratagemas contra las mugeres te valen 
B | siempre. . f J t 
jB/r / . . A l que na le toca una, le pilla la 
tnOtta: al que camina mas presto, engaña 
al compañero: solo te pido, que ya que 
estás empeñada en castigarme, sea cuan-
to antes, para salir del susto de una vez, 
jkealga como saliere. 
Y La reina hace meter á Bertoldo en 
nú t,i, un saco, 
• ¿ ^ a . reina muy enfadada le hizo prender 
£ i tíislbriá de láitid# > 
y 'atar füetiteoiertté de* pies y manos: man-
dó le llevasen á un cuarto cérea del suyo, 
porque dé nada se fiaba; temiendo no se 
escapase, Como había hecho otras muchas 
veces, valiéndose de sus sutiles astucias: 
para mayor seguridad le hizo meter-den-
tro de un saco, haciéndole, atar para que 
srio pudiese'áacá'r la cabeza: púsole u n ár-
-guacil por centinela para qué tuviese cu i -
dado hasta la-siguiente mañana,; en que su 
intención era mandarle arrojar en la co* 
rriente de un r io, privándole de esta suerte 
el que volviese á dar mas chascos, y usase 
-de sus industrias. • u ' / 
- Q u e d ó , pues>' nuestro Bef toldo atado-de 
píes y manos en el sacb, y nunca consin-
tió en su fin, ni tuvo mas miedosa- la 
ímuer te que éti ésta ocasión*; pero en me-
-dioide tanto susto pensó una nueva astucia 
ipara librarse del saco, y le salió del modo 
-que lo pensó. 
Agudísima astucia de Bertoldo para, 
escaparse del saco. 
Viéndose el pobre Bertoldo encerrado y 
atado en el saco, y con la guardia de un 
alguacil al mism» tiempo, se le ocurrí* 
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una nueva burla, y fué fingir el hablar 
consigo mismo» Empezó á suspirar y á 
quejarse diciendo: " O , maldita fortuna, 
" y como te alegras y te gozas de mortifi-
car tanto á los pobres como á los ricos! 
O , maldita hacienda, cu el estado en q u é 
trie has puerto! Mejor hubiera sido para 
** mí y ma> felicidad tendría , si mi padre 
w rae hubiera dejado pobre mendigo, pues 
1 1 de esta fortuna no me hallaría en tan i n -
" feliz conflicto! Ahora me desengaño dé 
" que de nada me ha servido el disfrazar-
^ me, tú de vestirme de aqueste grueso sayal. 
** dando á entender con mi vestido que 
" lira un pobr.; infeliz, no bagando mi h u -
" humildad, ni abandonar todos mis bienes, 
M para que eon todo esto no me hayan 
"descubierto y conocido por hombre rico! 
" E l l o s de echo no se han engañado: p l u -
" guíese a D o s no lo iuese! í5o otra cosa, 
" MUQ la avaricia de g.>zar mi hacienda, les 
"hace querer aparentar conmigo! E l lo 
" b i e n puedo padecer trabajos; pero yo 
" n u n c a consentiré, ni admitiré la propo-
" sieion de casarme con ella; pues siendo 
" y o (aunque con riquezas) un hombre todo 
* contrahecho y feo tengo por seguro que 
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** la novia tendrá tentaciones de no sefmíá 
x fiel; asi, si la reina insiste ert que mer 
-case con élía > contra todo mi gusto, ya 
** me imagino perdido, y sin saber eri se-
% • alejante lance qué hacer, n i como esca-
l p a r de tal violencia. *' 
El alguacil desea saber lo que entré si 
habla Ser ioído. • 
E l ministro, oyendo' las palabras dé 
Bertoldo, Uétado de la curiosidad dé : sa-
ber la razón de semejante discurso, movi-
do también á compasión, le pregunta á 
Bertoldo. • 
Alg. Hombre, qué conversación ó qué dis-
curso estás haciendo? Díme, infeliz, poi-
qué te han metido en este saco? 
Bert. A h , herma no mió! Deja me, qiíe nada 
importa á ti el saber mis cuitas: solo te 
suplico ffni* lio me toques ni preguntes 
- ese asunto: déjame quejar de mi désgra-
• c ia , y cumple tú con tu oficio. 
Alg. Advierte que aunque yo soy alguacil, 
- soy ; hombre humano y'compasivo; y me 
< mueven ¡á lástima ' las calamidades del 
* prégittio;' y si yo no pudiese ayudarte 
a <tn el trabajo que ahora padeceá"po¥ijue 
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mis fuerzas no lo alcanzan , á lo menos 
te daré algún consuelo que te sirva de 
alivio. 
jEíerí. Poco consuelo me puedes dar, por-
que el término es muy Ibreve para todo 
lo que conít'igó se ha de ejecutar. 
Alg. Pues, qué, te quieren dar doscientos? 
Bert. Peor. 
Alg. Tormento? "-
Bert; Mucho peor. 
Alg Leñarte a galeras: , 
Bert. Tres veces peor. 
Alg. Ahorcarte ó descuartizarte? 
Ser/. Todavía peor. 
Alg. Quieren, quemarte? 
13 j M I 
Bert. Mu veces peor, 
Alg. Pues qué te pueden hacer que sea 
, peor? 
Berl. Me quieren casar. 
Alg. Hombre o (hablo, es peor eso que 
todo lo que se ha dicho? Yo cr'eia que 
. eras hombre de entendimiento; pero aho-
ra veo que eres un bestia: pues yo juz-
gué en ti un estraordinario delito, y 
veo sales con esa rara estravagancia, 
digna de risa mucho mas que de lástima. 
Ser i. Amigo no digo yo que el casarse sea 
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peor que todo lo que se ha dicho; lo peor 
consiste en el modo con que lo quieren 
ejecutar: y para mi genio aseguro me 
ha de costar mas dificultad y trabajo 
que todas las cosas dichas. 
Alg. Pues qué modo es ese? Esplicate mas 
..• claro para que pueda entender. 
Ser/. Ninguno: solo que no quisiera que 
me oyera nadie, pues sé claramente que 
acabarían conmigo. ¡ 
Alg. Nadie hay mas que jo, habla con 
toda seguridad. _- ' « 
Bert. Te suplico y ruego que no me seas 
después traidor. 
Alg. No te presumas de mi tal cosa, y asi 
bien puedes hablar con toda seguridad, 
que te guardaré secreto, y te seré segu-
ramente fiel. 
Btrt. Y o , en fin, me fio de t i ; pues en el 
modo de tu trato racional se conoce eres 
hombre de bien; y asi espero y tengo 
confianza no faltarás á tu palabra. 
Alg. E a , pues empieza á contarme todo 
el caso que yo escucharé atentamente. 
Jjftrt. "Has de saber que yo me hallaba 
u con abundancia de bienes, á que se 
" [untaba, él lustre de un honroso nací-
••• :•-. ouh i - • -.Í> eu o 
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u miento, dotes ambos coa que quiso 
« a d o r n a r m e el cielo; pero como todo 
ni nnt puede ser cabal en el mundo, he 
« tenido la desgracia de nacer muy al 
« contrario de la regular figura de todos 
« ios déirias hombres; pues sov tan su-
pinamente disforme y monstruoso de 
« c u e f p o q u e no se hallará segundo en 
«.el mundo. Con el mot ivo de ausencia, 
« dejé mis poderes á un caballero de mi 
& patria para cuidar de mi hacienda: 
i», este Caballero tiene una hija muy bo-
« nita , y llevado de mis muchas rique-
« ¿as ha determinado (aunque yo soy 
« tan feo como te digo) que me case 
»t con su hija: muchas veces son las que 
« m e ha rogado: varios sugelos me han 
« instado sobre el asunto, procurando 
« reduc i rme á que consienta ; y yo, con-
ús iacráudo que todas estas diligencias 
uno se egercitan por el amor que me 
« t e n g a la novia, ni tampoco me puedo 
«persuad i r la haya llevado la pasión de 
« mi figura, porque discurro la ciega so-
f l á m e n t e el interés de mi hacienda, me 
« h e resistido, sin dar oidos á pretensión 
« seme jan t e ; y pienso que antes quisiera 
7 
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** verme ahorcado que casado con- e l la / ' 
Atg. Con que tú eres tan rico? ¡ 
JBert. Sí por cierto; tanto en raices, como 
en bienes muebles me ha dado mucho 
el cielo. • , 
Alg. Y cuanto tendrás de renta ? 
JBert. U n año con otro hago cuenta que 
tendré seis mil escudos de renta, antes 
mas que menos, y limpios de polvo y 
P aÍ a* , . - • . ' • 
Alg. Ciruelas! muchos marqueses hay que 
po tienen tauta renta: y d íme, ese ca-
ballero que tú dices, es muy, rico? 
JEert. Está bastante acomodado; pero á 
correspondencia de mi caudal es pobre. 
Alg. iSo obstante, cuánto tendrá de renta? 
JBert. Tiene muy cerca de mil escudos. 
Alg. No es "tan pobre como tu dices^ y 
di me, es bien nacido? 
JBert. Eso si , es caballero muy conocido. 
Ij;) l o ti i\ • 
Alg. Y no te quiere dar algo en dote,? 
JBert. Sí por cierto: espera, que te lo he de 
contar todo, supuesto que deseas saber-
lo; pero te aseguro que no puedo ha-
blar dentro de este saco si no le desatas 
la boca un tanto, para que yo pueda 
sacar la cabeza fuera, y referírtelo sin 
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tanto trabajo. Desata, que después tú lo 
volverás á cerrar en habiendo oído mi 
historia , que es bien peregrina. 
Alg. Con mucho gusto lo haré. E a , pues, 
ya estás desatado, habla ahora á tu gus-
to, pero qué cara tan lea que tienes! Solo 
con ella puedes espantar una corrida de 
toros; y si lo demás del cuerpo corres-
ponde á tu maldita fisonomía, serás un 
animal muy horrendo. 
Bart. Sácame del todo fuera del saco, y 
verás mi persona, qué bien plantada 
que está. 
Álg. Y o lo haáé; pero es menester que te 
vuelvas á meter dentro luego que ha y.ni 
acabado. 
Bert. Quedemos de acuerdo en lo que me 
dices, y no te receles de nada, pues soy 
caballero, y basta. 
: 
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ALEGORÍA C U A R T A . 
El cortesano no debe parecer en la corle ni muy 
profano, ni muy pobre, ni muy poderoso, ni 
muy humilde, ni sabio, ni ignorante , por no 
exponerse d la envidia ni al desprecio. Quien 
no sabe guardar un secreto, no es apto para 
ningún negocio, siendo este el alma, y lo mas 
endeble en las mugeres. El solo artificio no 
sirve á la fuerza, sino para salvar d otros de 
la ira de los poderosos. 
EL ALGUACIL SACA A BERTOLDO 
fuera del costal. 
Alg. y/ amos sai á fuera. 
JBert. Aquí me tienes: que te parece esta 
prosopopeya? 
Alg. Es cierto que eres un bello caballero! 
A y Dios mió! ]So be visto en mi vida 
mas borrorosa figura de bestia! Díme, 
te babia visto la novia por ventura? 
Bert. INunca me ba visto, y para que ella 
no me vea me bao encerrado en este 
saco, y quieren traerla aquí á este cuar-
to para que yo me despose sin luz , y 
después de estar desposado me desata-
r á n , y rae baré presente i »« vi*ia, y 
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será forzoso que ella se contente por 
fuerza, que asi lo tienen todo dispuesto; 
y á mi me darán luego dos mil doblo-
nes de oro, los que pagará la reina pues 
asi lo tiene otrecido. 
Alg. Cierlo que es una buena ventura. Ay , 
y que niño tan hermoso y gracioso! O, 
qué hacienda tan mal empleada! Cuán-
tos pobres hombres y mugeres de bien 
se contentarían con la tercera parte! 
Miren á este salvage, monstruo infernal, 
que por tener hacienda, y ser caballero, 
tiene á mucha fortuna el emparentar con 
él una de las primeras casas y mas dis-
tinguidas familias. Por esto dice bien 
aquel refrán,.¿jue el interés obliga á estar 
al tinoso asomado al balcón. Que á mí 
que soy pobre, y no soy monstruoso 
como este pollino, no me venga tal for-
tuna pero maldita sea la hacienda, que 
sirve para guerra de los hombres. 
Bert. Si tú fueras hombre de bien, esta 
noche yo te hiciera hombre muy rico. 
Alg. De qué suerte? 
Bert. Mira : yo estoy p.esuelto á no casar-
me con ella, aunqne mas íuerza me ha-
gan, porque sabiendo yo que e s t á n her-
/ 
. I 
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mosa como el sol, y adornada de todas 
las habilidades y gracias, y envidiada de 
muchos, estoy cavilando y sospechan-
do que ella no será para mí solo: ade-
mas de esto, en viéndome ella tan feo y 
contrahecho, temo no la tiente el dia-
blo, y me dé algún bocadito sabroso, 
compuesto con el nombre del gran tur-
co Solimán, y en pocas horas me haga 
dar un brinco al otro mundo;" y asi, si 
t ú quieres entrar en este saco en mi l u -
gar, yo te haré dueño de una fortuna 
tan grande y mucho mas dichosa que 
la que podias esperar en tu vida. 
Álg. Cá&caras! Para el picaro que hiciera 
tal locura? Ponerme yo á que después 
que. me desatarán , y vieran que no eras 
t ú , me hicieran ronlrapesar un nudo 
por el pescuezo, y dar un salto mortal 
.pso no. 
£ért. )Só receles de nada, porque luego 
que estés desposado, y conozcan que no 
hay remedio, tendrán paciencia, aunque 
lo sientan, fuera de que tu eres buen 
mozo y agraciado, y acaso se alegra-
r á n , haciéndose el cargo de mi grande 
fealdad. Una re* iiecne ya, no 1» na-
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drán deshacen; con esto te ent regarán 
los dos mil doblones de oro, entrarás 
en posesión de toda mi hacienda y de 
la suya; porque su padre es ya,viejo, y 
ya poco tiempo puedo vivir, según la 
edad en que se halla, en adelante podrás 
vivir con honra y grande esplendor,;sin 
ejercitar el bajo oficio que tienes, tan 
vituperable, infame y aborrecido del 
pueblo, . . . , - . 
Alg. Él negocio tú lo facilitas muy bien 
pero yo te digo que no quiero poner-
me en semejante riesgo; y asi vuélvete 
á entrar en el saco. 
Berl. A h , cuitado! Pues no sabes que al 
hombre audaz le sale bien tentar fortu-
na? Qué mal te puede resultar de este 
negocio? Quieres, tu una vez desposado 
con ella que su padre te baga mal n in-
guno? La modestia de la novia", una vez 
hecho, temes que ponga dificultac|,^y 
que diga qne no te quiere? Pues fa reina, 
siendo tan liberal, qué llega al estremo 
de pródiga, piensas que ponga dificultad 
en desembolsar el dinero? INo lo hará 
de n ingún modo, por ser quien es, y 
por no parecer aTarienta. Y o te aseguro 
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<xa,e todos se conformarán y conocerá» 
que es permisión clara del cielo, y lo 
llevarán con la debida prudencia, y t ú 
virirás despuejs muy regalado y conterv-
( tp con tu muger, servido de muchos 
criados, sin tener que envidiar á nadie 
en este mundo. E a , pues, reüecsiona 
bien esta gran fortuna que te depara el 
cielo , que rio se proporcionan cada día 
ocasiones como estas. E a , pues, vamos, 
r entra en el saco, y no lo pienses mas; 
e porque, si hubiera a lgún peligro, que te 
. sirviese de riesgo no te movería yo á 
que ejecutases cosa que te pudiera ser 
perjudicial; ni tampoco has de pensar 
de mi que te engaño y finjo lo que te he 
dicho. Mañana , antes de comer, espe-
r imentarás lo mucho que yo te quiero; 
hago me cargo de tus méritos, y eso me 
,. mueve á hacer.esto. 
oh* i . . • . ; - , «i JO 
,JEJ Alguacil empieza á caer en el anzuelo. 
Ello es cierto, que tú me lo has pintado 
r|a,n¡.fb;ien que cuasi cuasi estoy determina-
do á arriesgarme, hecho caigo de lo que 
se suele decir, que quieq no se arriesga 
¿no gana: ¿quién puede saber los secretos 
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%¿\' cielo y Jo que me tendrá QésiinadW en\ 
^emtejante aventura? > '' 
~JBertoldo se hace del ¿ordo y- desentendido; 
pone dificultades al alguacil para (jue* no 
'entre en el saco, y de este modo consigue 
el hacerle venir mas en deseo. 
Bert. Y o rio entiendo de bachillerías, solo 
sé que aquel que no disfruta su fortuna 
<-° Cuando se le viene rodada á la mano, 
suele suceder después que cuando' la 
busca la encuentra en el Vio: puesi ya 
que el cielo quiere concederte esta dic'ha, 
para qué tu la desprecias? Y o sé^inuy 
bien qué si tu conocieras rni sariceri-
dad, no pondrías tantas dificultalles: en 
fia hermano mió, haz'lo que te pare-
ciere, qué yo no quiero cansarme mas 
en persuadirte- fu bien, ya me entro yo 
en el saco, ven á cerrar, que fe aseguro 
no tengo de decir nada mas por todo 
* el oro del mundo; pues no quiero SCT 
porfiado, que fuera ya necedad. 
~Alg. 'Aguárdate un poquito, que bastante 
tiempo hay para meterle en el saco. 
JBert. Quién tiene tiempo no espere tiempo: 
ya considero que desprecias tu fortuna, y 
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•_••• asi no quiero fatigar mas mi cabeza; 'á >í% 
verdad que loco es aquel que quiere hacer 
- bien -á ortcos con perjuicio de sí mismo. 
El Alguacil sedetermina á. entrar en el saco. 
Alg. Y a conozco que tus persuasiones na-
Í; cen solo del mucho amor que metienes: 
también veo lo mucho que te has inquie-
tado por m i ; y asi no quiero abusar de 
un bien como el que. me ofreces: ya; me 
tienes convencido, y estoy resuelto á 
entrar en el saco, y hacer todo lo que 
me has'dicho, sin faltar á la mas mín i -
ma cosa, pues después de desposado, 
i forzoso será que quede señor y dueño de 
todo, y que todos tengan paciencia, y 
con lo hecho se conformen. 
JBert. E a , ven, cierra•• este saco, que yo 
< me quiero meter dentro. 
Alg. Aguárdate un poco mas, no entres 
. tan presto, pues yá estoy resuelto á 
entrar. 5 
\Bert. No quiero hablar mas sobre eso, ven 
acá y atarás Ja boca del saco. 
Alg. Detente, amigo, no me quites una 
dicha tan grande como la que esperoj 
suplicóte no me quites mi fortuna. 
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i&ert. E a , pues^ no-quiero dejar de hacerte 
'í- esta gracia , aunque es- verdad que me 
•íü'háen hecho no.' poco enfadWoefrn ¡;tu t imi-
dez: entra en el saco, y no hables mas; 
so Ib lo qué. tehad vierto esy que tengas 
cuidado, y esperes lo que te-ha de ve-
nir : por la mañana conocerás la obra 
tan! buena que yo he hecho por ti. 
ué/grSi yo no hubiera formado concepto 
de que eres hombre de bien, no me h u -
biera reducido á encerrarme; dentro f de 
este saco. 
JBerl. Y a te herdicho que no; tienes que 
desconfiar; ni sospechar:-mete bien den-
tro eseoiro brazo., y baja un poco la 
cabeza, porque eres mas alto que yo, y 
no podré atar la boca del saco bien», si 
no te encoges: me entiendes? 
•Alg. A y ! Que me desnuco, y el pescuezo 
se me tuerce! Aguarda ' u n . poco: ata 
ahora como quisieres, que yo juzgo no 
estaré aqui mucho tiempo, porque no 
tardará en llegar el lance.de mi fortuna, 
según lo que me. has referido; * 
Herí. Dentro de dos ó tres horas, á lo mas, 
discurro estarás ya despachado. E a , pues 
ya estás atado: estáte quieto, y no ha-
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bles palabra alguna, no sea que te co-
nozcan, y se eche todoa perder. 
Alg. Y o prometo no hablar mas; pero 
arr ímame á la pared porque me canda-
re' de estefir en píe tanto tiempo. 
B&rt. Válgate-Barrabás, y lo que - pe§á£: 
ya estás arrimado:::Está$ bien? 
•Alg. Muy bien. 
Ser/. Pues estáte en u n profundo- silencio, 
\ que es eso lo que importa, hasta que el 
lance se logre. 
Alg. Yo tío hablaré; pero "estáte tu jara-
" bien quieto ha&ta que llegue* la novia., r 
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V ALEGORÍA Q U I N T A . 
Él sanio que se halla en medio de los peligros, ó 
: forzadamente los encuentra, ó con destreza 
huye de ellos: en las cortes es antigua c'ostuiri" 
bre el salvarse á si mismo con la ruina y pre-
cipicio del prógyno: el interés y el amor pro-< 
faao corrompen la prudencia de los hombres, 
y los esponcti a gravísimos riesgos. 
i •;•/ sé ¿ ;; I l 
ESCAPASE BERTOLDO. 
dejando en el saco al pobre alguacil. 
%_p spues que Bei toldo puso al alguacil 
dentro del saco, dejándole bien asegqraV 
oVf; determinó esrapar y no esperar ¡Jai 
tempestad que le estaba amenazando. Der! 
terminóse á salir por la mañana temprano; 
pero siendo preciso pasar por los cuartos 
d§ la reina , recalaba el poder ser descu-; 
bierto, no o b s t ó t e se de te rminó , acechan-
do antes muchas veces, inclinando el .tíiuq 
á la coradura de la puerta por si acaso 
oía algún ruido, y no oyendo á nadie por 
todos aquellos cuartos (porque estaban en 
el mas profundo,-, sueño) abrió cou tiento 
la puerta del Cuarto en donde dormía la 
reina, y acercándose á la cama con gran 
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silencio, obserbó que estaba dormida, y 
aquí imaginó -pegarla otro nuevo chasco: 
púsolo en egecucíon, pues, tomando sus 
vestidos se los vistió; y asi, disfrazado de 
muger, pasó por todos los otros cuartos 
en donde dormían las damas, y cogiendo 
fódas las llaves, que estaban colgadas cer-
ca de la cama de la portera, abrió toijtas 
. - . . . • • r - • v , 
Jas puertas con gran presteza, y se vio 
bien presto fuera del recinto de psdacio: 
acaeció que había nevado .en,aquella no-
che, y temiendo ser descubierto por Ja f 
pisadas, quitóse los zapatos, y se los puso 
arl -revés de suerte que las pisadas denota-* 
fea n ser de alguno que había venido á pa^-
íacio, y rid: de quien hubiese, salido. ¥¡iv 
ninguna parte le parecía estaba seguro>: 
basta que al "fin halló detras de la muralla 
de la ciudad ün orno, en él que metien-
dose dentro,1 sé aseguró 'de l temorx que le 
tenia asustado. ' 
La reina no hallando sus vestidos, culpa 
al alguacil de que los habia hurtado; y ere-
yendo hablar con Bertoldo, habla con el 
alguacil metido en el saco. 
- Por la mañana entraron las damas á 
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vestir á la reina , y no hallando los vestid 
dos, que habían cíejulo la noche antes, 
se quedaron admiradas y confusas: y no 
pudiendo encontrarlos, mandó la reina 
que la trajesen otros, levantóse tan suma-* 
mente euíadída , que inmediatamente se 
fue' adonde había dejulo á Bertoldo en el 
saco, y no viendo al centinela que había 
puesto para segura custodia, pensó entre 
sí que el guardia habia sido el ladrón de 
los vestidos. Tan furiosa se puso, que ase-
guro que si te cogia, ó podía haberlo á las 
manos, habia de mandarlo ahorcar al mo-
mento, no obstante el enfado se ar r imó 
al saco, y le dijo: Y bien (pensando ha-
blar con Bertoldo), estás ahora de tan buen 
humor como el que siempre has gastado? 
•Alg. Señora, yo- estoy dispuesto para des-
pojarme con ella cuanto antes pueda ser. 
Mein. Pues que es lo que quieres cuanto 
antes? alguna purga? 
AJg. La habéis ya dispuesto? 
Beiri.-No, pero haremos que luego al pun-
to se disponga. 
•dlg. Cuanto mas antes sea, lo estimaré 
mucho; porque deseo despachar eoa• ell». 
MeirK No pa*aiá mucho tiempo eía n«« 
a 
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quedes consolado. 
Álg- Mucha es el.ansia que tengo de al-
canzar esta .di-ch»; y así haz que despa-
chen, y venga luego sin dilación. 
Rcin. Digo que dentro de un poco te lle-
varán donde ella está, y con eso esta-
rás contento y gustoso. 
Alg- Pues si el concierto ha sido de que 
ella venga á este cuarto, y que aquí nos 
hemos de desposar en secreto, y cobrar 
vo los dos mil doblones, cómo es, eso 
de ir yo donde ella está? Procura que 
la traigan aquí sin tardanza, que yo 
estoy pronto á cumplir lo contratado. 
Mein. Que' desatinos está hablando aquí 
este bestia! Que dice de la esposa y de 
doblones? Sacadle la cabeza del saco, 
que quiero verle la óara. • 
£1 alguacil sale futra del saco en lugar de 
JBertoldo, y la reina confusa le dice. 
Iiein. Hombre, quien te ha puesto en es-
te saco? 
It^lg. Aquel que había de ser novio me 
puso, quien no queriendo por esposa 
-agucila *}»*« *« 1« quería* dar^ ha yeiiuifcr 
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ciado en mi esta fortuna, y así» desde 
luego puedes mandar que la conduzcan 
aqu í , juntamente con los doblones que 
tú en dote le ofreciste, que yo aquí estoy 
pronto para todo cuanto con el estaba 
tratado. i l 
Mein. Qué esposa , n i qué doblones? Habla 
mas claro para que pueda entenderte. 
Álg. La esposa y los doblones que tu que-
nas dar á aquel rústico es lo que espero. 
Rin. A y ! ay! ya veo que aquel astuto tffi 
ba engañado. 
Alg Digo que me aseguró cuanto be d i -
cho y para que hiciera sus veces, me 
hizo entrar en este saco, y si se ba es-
capado, ba sido para que no le obliguen 
á casar con violencia, y asi vamos al 
instante á celebrar el desposorio, pues 
yo estoy pronto á hacer gustoso lo qua 
él haría obligado. o 
Queda el pobre alguacil muy apaleado: 
vuelvenle á poner dentro del saco, y le 
manda la reina echar en el rio. 
Rein. Espera un poco, que Juego haré 
traer ol dinero, pues es aiar justo e! que 
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yo cumpla el contrato, y que sea á l u 
rosta muy cumplido. 
Alg. Y a estoy pronto; y aseguro, que cada 
hora se me hace un siglo para contar el 
dinero; pero te advierto, que los doblo-
nes lian de ser para recibirlos, de peso. 
Jlein. Primero los contarás, y »» n o fueren 
de peso, jo te los haré cambiar; y 
mientras tanto empieza á contar. 
Habiendo dicho esto, llamó cuatro cria-
dos, los qne vinieron con un buen garrote 
en la mano, empezaron á de:>cargar con 
tal aire sobre el pobre alguacil, que vién-
dose maltratar, empezó á gritar, y á pe-
dir á voces perdón; pero no le sirvió de 
nada que con mas denuedo le sacudían; 
de suerte, que le dejaron en el suelo cotro 
muerto. A u n no fue suficiente para la rei-
na este, solo castigo, sino que también 
mandó que en et saco, cerrado como es-
taba, lo tirasen por el rio. ü e este modo 
cobró el pobre infeliz los dos mil doblo-
nes, á la verdad bien pesados, y en lugar 
de la ofrecida novia fué el rio su sepultura. 
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Manda la reina que busquen por toda la 
ciudad á Bertoldo. 
Después de la infeliz tragedia del algua-
c i l , se hicieron las mas vivas diligencias 
para encontrar á Bertoldo, pe^o como las 
pisadas de la nieve las veían al revés , no 
podían presumir de que hubiese salido 
fuera de palacio; la reina insistía en que 
se buscase con las mas vivas diligencias 
por todas partes, con ánimo resuelto y fir-
me de que si le prendían fuese ahorcado 
sin dilación alguna, intentando de vengar 
las dos burlas de llevarla los vestidos, y de-
jar al alguacil encerrado en el saco. 
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ALEGORÍA S E S T A . 
Cuando está en nuestro arbitrio el poder escac— 
par de un daño , es loco aquel que se le apro-
pia contra si mismo , no obstante que nuestro 
libre alvediio es aquel que entre todas'nuestras 
pasiones voluntariamente escoge una , y que-
des pues sirve ésta de iorm"nto á nuestra alma, 
y de un continuo martirio, aquel que muere mas 
de cuando nació, muere muy glorioso; pera 
el hombre cristiano y prudente debe disponer-
se preventinamente para cuando llague esto 
caso: el sabio debe hacerse útil para el público 
aun después de muerto, de/<:ndo su buen #* 
jemplo, y dejando una^buena doctrina. 
JiEHTOLDO ES DESCUBIERTO\ 
en el orno, habiéndole visto por casualidad 
una vieja: divulgóse por toda la ciudad 
que la reina estaba en el orno. 
J j s l a n d o , pues, Bertoldo metido en el 
orno oía á los que pasaban en su busca 
preguntar si le babian visto, y cada cla-
mor de e&tos era una saeta que le atrave-
saba el coraron, y de hecbo nunca tuvo 
tanto miedo á la muerte como en este 
lance, bailándose sumamente arrepentida 
de lo qu« había egaeutado t runcha mas 
f 1% , tTisfória de la vida 
áu haberse familiarizado en palacio, aban*-
donando la libertad de su aldea: tín medio 
de lauta confusión y penas que le cerca-
ban, no se atre\ia á salir fuera del orno 
por no ser descubierto, temiendo que le 
prendieran y castigaran, sabiendo ya por 
la' esperienciá la mala voluntad y grande 
aversión que la reina le tenia ; y mucho 
mas precediendo la burla del alguacil, y 
el hurto de los vestidos, y asi temblaba, 
y con razón, no le mandasen ahorcar al 
punto. Sucedió pues, que como los vesti-
dos le venian largos, no habiéndolos reco-
gido bien dentro del orno, se quedó fuera 
un pedazo de la bata: quiso su poca for-
tuna que pasó una vieja , é inclinando la 
vista hacia la boca del orno, vio las fal-
das, y conociendo los ribetes y guarnicio-
nes de la basquina y la bata, conoció que 
aquellos vestidos eran de la reina, y certi-
ficándose mas empezó á publicar que la 
reina estaba escondida en el orno; fué á 
su casa y lo contó á una vecina suya, ase-
gurándola que la reina estaba en un orno 
metida; fué la vecina con ella para desen-
gañarse mejor, viendo y conociendo los 
vestidos, tuvo mas fundamento para decírr 
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«elo a otra, de suerte que a la mañana s i -
guiente ya «e hablaba públicamente por 
toda la ciudad que la reina estaba escon-
dida dentro de un orno detrás de las 
murallas de la ciudad. 
Duda el rey si JBerioldo habla "conducido á 
la reina á aquel orno, y va en persona 
para desengañarse del caso. 
Oyendo el rey semejante novedad , cre-
yó que Bertoldo hubiese hecho una burla 
tan pesada, como era la de llevar á la 
reina á un lugar tan indecente, y como 
le tenia tan conocido, sabia muy bien que 
era capaz para cometer semejante exceso, 
y muchos mas, especialmente habiéndola 
jugado las estratagemas pasadas; fuese lue-
go al cuarto de la reina, y la encontró tan 
furiosa y tan colérica, que paracia una ar-
pia: refirióle la burla de los vestidos, pon-
deró el atrevimiento, audacia v poco res-
peto; entonces el rey hizo que le ensefiaran 
el orno, y asomándose, vio a Bertoldo que 
estaba vestido con los vestidos de la reina: 
hízole sacar fuera, y le juró que solo con 
la muerte había de pagar semejante aire-
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vimienfo y desvergüenza : quitáronle los 
vestidos y se quedó con sus trapos, tan 
sumamente fatal, que ademas de ser tan 
leo de nacimiento, como se llenó la cara 
del negro tizne del orno, rarecia un ver-
dadero retrato y figura del demonio. 
Sacan arrastrando á Bertoldo fuera del 
orno, y el rey muy encolerizado le dice. 
Rey. ÍSó obstante, villano, infame, tus as-
tucias, ya te he cogido; y te aseguro 
que esta vez no te escaparás aunque te 
vuelvas demonio. 
Bert. Aquel que no está, no entra; y el 
que está no se arrepienta. 
Rey. Quien hace lo que no debe, le suce-
de lo que el no cree. 
Bert. E l que no va no-' cae; y aquel* que 
cae no se levanta limoio. 
Rey. Quien rie el viernes llora el do-
mingo. 
Bert. Desahcrca el ahorcado, que e'l te 
ahorcará después á ti . 
Rey. Entre la carne y la mentira n ingu-
no iguala. 
Bert. Quien, es defectuoso es sospechoso. 
Rey. L a lengua &stá sin hueso y rompe seno. 
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*Btft. L a verdad ha de quedar encima. 
Rey. También la verdad se calla algunas 
veces. 
Bert. No se debe hacer aquello que no se 
quiere se diga de uno. 
Rey. Quier se viste de ageno en breve 
le desnudan. 
Bert. Mejor es dar la lana que la oveja. 
Rey. Pecado viejo penitencia nueva. 
Bert. Quien mea claro mata al médico. 
Rey. E l jugar de manos hasta á los piojos 
disgusta. 
Bert. Y menear los pies también disgusta 
á los q\ie echan de la horca abajo. 
Rey. Dentro de poco t\i serás uno de ellos. 
Bert. Antes ciego que adivino. 
Rey. Dejemos aparte estas disputas, y lo 
verás. Ola , ministros, llevad á este hom-
bre y luego, luego colgadle de un ár -
bol , y lo que os encargo es, que no alen-
dáis á sus palabras ni súplicas, porque 
es un villano iufame, desvergonzado y 
atrevido; tan sagaz y astuto que es i m -
posible no tenga el diablo en su cuerpo: 
vamos presto, conducidle sin detención, 
y egecutad con brevedad lo mandado. 
Bert. Señor, mirad que las cosas hechas de 
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priesa nunca salen bien. 
Rey. Muy grave ha'sido el ultraje que has 
hecho á la reina. 
Rert. Quien tiene menos razón, grita mas 
alio; pero á lo menos te pido que me 
deges dar mis escusas, y alegar mis 
razones. 
Rey K las fres va la vencida, y Uí has co-
metido mus de cuatro, y todas han ¿id© 
con graye ultrage de la magestad real; y 
asi no quiero escucharte. 
JBert. Por haber dicho la verdad he de pa-
decer la muerte? A h , señor! no seas tan 
cruel contra mí : mira que de corazou te 
suplico m-i atiendas. 
liey. T ú sabes bien lo que dice aquel re-
frán: Oi r , ver y callar, quien del mundo 
ha de gozar. Y quien quiere bien al amo 
ha de venerar al ama. Y a te d¡go que no 
he de escucharte, porque se ha de eje-
cutar sin remisión el castigo que mere-
ces y asi llevadle, y cumplid mi orden 
al punto. 
Exclamaciones de JBertoldo por la sentencia 
del rey, tjut contra el pronunció 
Qué he de hapurf Paciencia. Pues ya no 
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bay remedio, preciso es morir para obede-
cer. Que bien dice aquel proverbio: O sir-
ve como hiervo, ó corre como cierbo; y el 
otro que dice: Los ciervos con a.-las no se 
sgc.au iiiioí, á otros los ojos, y nuestros pa-
rientes nos ven llevar á la horca, pero ellos 
no se ahorcau; con todo eso, no es todo 
oro lo que reluce, y t i que no ejecuta, no 
yerra : palabra dicha y piedra lirada no 
puede volver atrás carrera de caballo: ten-
go la boca de ri^a y lo interior de rabia; 
pue» por lo que veo es mejor una onza de 
libertad que diei libras de oro; y por esto 
se dice: Que un lobo a otro no se muerden; 
y lo mismo se cuenta del cuervo, que por 
cantar perdió el queso, cerno á mi me ha 
sucedido, que por haberme burlado me veo 
ahora con el lazo al cuello, de que no me 
libraran las ala* de Dédalo; pues el rey ha 
dado ya la sentencia, y su palabra, como 
de rey, es preciso que se cumpla; pero tam-
bién se dice, que quien puede hacer puede 
deshacer. 
Ultima astucia di JBertoldo para librarse 
dt la muerte. 
J&tri. Ea> pues, Bertoldo, en e*te lance es 
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- preciso tener ánimo, y mostrar genero'* 
sidad y obediencia resignada en un paso 
en que nada puede valer sñiO la confor-
midad. Y pues ya no hay redención aquí, 
Rey y señor mío, estoy pronto para que 
se ejecute en mi todo cuanto has orde-
nado; pero, señor, antes que yo muera, te 
pido me concedas una gracia, que por 
ser la última espero de tu piedad re-
cibirla. 
Rey. D i que estoy pronto para concederte 
Jo que me pidas; v asi despacha, que ya 
que mueras, no quiero ser tan cruel 
que me niegue á lo que por último me 
suplicas. 
~Be.it. Pues lo que te ruego es, que man-
des á tus ministros que no me ahorquen 
mientras que yo no halle y señale un á r -
bol que sea de mi gusto,* dónde se haga 
el castigo; pues siendo asi yo iré á mo-
rir muy contento y muy gustoso. 
Rey. Si mas no pides, desde luego te con-
cedo esta gracia. E a , llevadle, y no le 
ahorquéis sino del árbol que e'l señalare. 
Asi lo mandó , y asi lo habéis de cum-
pl i r : quieres mas? 
Btrt. No pido mai ; y por el favor gue me 
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haces te doy las debidas gracias. 
JFUy. Ten paciencia, que es forzoso hacer 
justicia. 
Be/toldo no halla árbol que sea de su gusto, 
y enjadados los cjje le conducían le dejan 
en libertad. 
E l rey no entendió la metáfora de Bcr -
toldo y conduciéndole los miniaros á un 
bosque muy frondoso, poblado de varios 
árboles, viendo que no había árbol alguno 
que le gustase, le llevaron después á otro 
cercano; preguntáronle M había allí alguno 
que le agradare. INo por cierto. Pues cuál 
ha de ser? Respondía: de todos estos nin-
guno. Le Helaron á otros muchos, y nunca 
pudieron hallar alguno que le gustase. E n -
fadados los miiiu>tiu.s de viage tan dilatado, 
fatigados y cansado.-, y conociendo i>u as-
tucia y grande picaidía, le desataron y de-
jaron en libertad; y volviendo á dar cuen-
ta al rey de cuanto habla sucedido, se quedó 
absorto de tal astucia y sutileza de inge-
nio, admirando que cupiese en hombre de 
tal clase tan sutil entendimiento. 
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Manda el rey hincar á Ser toldo, y habién-
dole encontrado, no quiere venir á ver al rey 
quien va en persona donde estaba, y con pro-
mesas y ruegos le hace volver á palacio. 
Después que al rey se le pasó el enfado, 
mandó nuevamente buscar á Berloldo, y 
hallado, que volviese á palacio al punto, 
diciendole ya estaba perdonado de todo: 
este fue el recado del rey; pero el resporr-
dió : Que le digeran que berzas recalenta-
das y amor de segunda vez nunca se t u -
vieron por buenos, y que no había tesoro 
que pagase la libertad. Viendo el rey que 
era imposible reducirle á que viniese, fué 
en persona á buscarle, y después de m u -
chas súplicas, al fin (aunque contra su vo-
luntad) le trajo á palacio; mandó se le 
pusiese en uno de los cuartos mas inmedia-
tos al de la persona de la reina, facilitan-
do antes de esto queje perdonara: h izóse 
muy confidente, de suerte que todos le cor-
tejaban como á privado; y lo que se vio 
fue que con su consejo mientras estuvo en 
palacio, todas las cosas caminaban con rec-
titud pero como nada en e&te mundo e* per-
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petuo, por entregarse a la variedad de man-
jares regatados y licores esiqúísitos, y estar 
e'l acostur«ibradp solo á comer yervas gnni~ 
.sas, fruías v u>anj tres silvestres, té.'Hip'Üná 
enfermedad tan grave, que eu pocos día*, fué 
la pausa de su muert -, coa suma irinteza 
de rey Y reina, los C ¿tiles v después por mu-
cho tiempo no podían olvidarle, "echando 
menos sus cuates, su agudeza y buen con-
sejo. 
Muerte de J^tr toldo. 
¡f i 
Los médicos, no conociendo su COrií-» 
plecsion, le aplicaban cerned ios, propios 
solo á los caria fieros y sen >res palaciegos; 
peio como él .sabía mejor »u naturaleza 
que aquéllos que le a>,i>liau, muchas Veces 
les rogó dt-juseii semejantes medicinas, y 
le trajesen una buena orlera de judia;, co-
cinas ó guisadas con sus ajos y cebollas, 
ú otros alimentos silvestres, pues él sabia 
que con tales alimentos en dos dias se pon-
dría bueno del todo; pero los médicos nun-
ca quisieron darle este gusto, y <"on este 
deseo acabó su vida Berioldo, hombre que 
le comparaban, y lodos le llamaban segundo 
Esopo, el oráculo del reino: lloráronle ge-
9 
s 
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neralmcnle todos los de la corte; y el rey 
le hizo'enterrar pon grande honor, f:iu>to 
y pompa. Los médicos <j.ue le asistieron se 
arrepintieron de no haber condescendido 
en cnanto él pidió, y conocieron que habia 
muerto por no haberle saciado su apetito. 
E l rey para perpetua memoria de tan gran-
de hombre hizo esculpir sobre la losa de 
su sepulcro con letras de oro Tos siguientes 
versos en forma de epitafio, é hizo vestir 
toda la corte de luto como si uno de la casa 
real, hubiera muerte. 
EPITAFIO BE BERTOLDO. 
Aqui yace en aquesta nueva tumba 
Un rústico villano, y un portento. 
Que teniendo de bruto la figura 
Tuvo'el alma con noble entendimiento. 
Fué Bertoldo su nombre, y asegura 
En la gracia del rey su valimiento: 
Pero esta pompa le acortó los dias, 
Pues le privó de nabos y judias. 
Dichos sentenciosos que Bertoldo escribió 
antes de su muerte. 
Quien está acostumbrado á comer nabos, 
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fio coma pa ti el es. 
Quien e^iá.hecho a la aznda, no tome lanza. 
E l que es camocsiiio, tío vaya á fá corle. 
E l que vence su apetito, es gran, capitán. 
E l que no come dé tóelo, no es buena mona. 
Del que mira al sol y. no estornuda, guar-
' date de él. 
Aquel que todos los días se viste de ntiévO? 
á cada ora tiene disputas con el sastre. 
Quien deja sus negocios para hacer los de 
oíros, no tiene 'inicio, 
Quien quiere salunar a todos, presto rom-
pe su sombrero. 
E l que cantiga á su mugef, da que mur-
murar á los vecinos. 
Q 1 i • i uieu gasla según su hacienda, nunca se-
rá mendigo. 
Quien rasca la sarna de otros, refresca la 
suya. 
E l que promete en el campo, debe cumplir 
la palabra en poblado. 
Quien tiene miedo á los pájaros, no siem-
bre alpiste. 
Aquel que imita al rico, estará seguro en 
casa. 
Quien va de viáge, lleve el palo en la ma-
no y eí pan en el seno. 
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E l que cree en sueños, funda su pensa-
miento en la niebla. 
Lf!OJ.< I •'' • L- -.* 
Quien funda su esperanza en la ¡ierra, se 
- • i i* • i r í -
aleja de! cielo. 
E l que fuese celoso de sus manos, no vaya 
•oh •••• • • . » oh «jim V 
al fmle. 
Aquel que te aconseja pudiendo ayudarte, 
no es» buen amigo. 
Cuando se castiga la perra, señal que el 
perro esta leíos. ' . 
i i * ¿' ••••• . - , ' * • •' - • ' , ; ' s : f^v 
(¿usen uiula a la ormiga en el verano, no 
tendrá que pedir pan prestado en el 
i i ivirmo. 
Quien tira la piedra al cielo, en la cabeza 
• , ' {'O . •> .. ¡¿i 
le cae: 
Quien va á un festín y no sabe bailar, no 
sirve* dé nada," y ocupa lugar. 
E l marido que se tasa con muger por la 
hacienda,' traerá la bolsa del dinero, y 
., uo la muger. 
Quien dé el mando de la casa á la muger, 
hallará siempre ''alfileres á la puerta. 
Quien no puede cóú su p li;"j:>, es una in -
feliz oveja. , , 
Quien%oza la hacienda mal janana, a la 
muerte verá sus partidas. Aque l ' qué ' a l aba á otro sin CQuqrerle. am-
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chas veces miente. 
Quien da pan á perros de otros, los suyos 
le ladrarán. 
Quien no paga el sudor del pobre, no da 
seriales de hombre justo. 
Quien c'orne á gusto de oíros, no come ja-
mas co&a que le haga buen provecho. 
E l que• oculta su saber, suele ser m"á e-
rudlío. 
Quien (¡uii're corregir á otros, dé buen e-
j'.npl') Sé si mismo. 
Quien huye de las delicias de la tierra, *o-
• lo gu-sta ele \o> v -gilos del cielo. 
Aquel qué no liene amigos, es como cuer-
po sin alma. 
Quien adelanta la lengua del pensamiento, 
no es hombre de juicio. 
Quien al salir de casa piensa en lo que ha 
de hacer, ruando vuelve va tiene aca-
bada su obra. 
Quien da luego lo que promete, da dos 
veces. 
Quien peca y hace pecar á otros, de una 
vez le verás dos penitencias. 
E l (jue para si mismo1 no es bueno, me-
nos lo si'ia i ara otros. 
Quien quisiere seguir la v i r tud , destierro. 
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primero el vicio. 
Quien clesca aquello que no espera tener^ 
á si propio se niega la gracia. 
Quien tiene buen vino en su casa, tiene la 
bota á la puerta, 
Quien elige armas, quiere refiir con ven-? 
taja. 
J¿1 que navega en el mar de Jasensuali* 
dad, *e desembarca en el puerto de las 
miserias, • ",;: 
Quien se melancoliza del bien de otro, 
otros se rien de, su mal. 
Quien tiene la virtud por gracia, va segu-* 
. TQ en su viage, 
Testamento de Beríoldp, que se halló deba--
jo de las almohadas de su cama después 
de su muerte, 
Todas estas sentencias las hizo el rey 
imprimir con letras de oro, y las hizo po-* 
ner sobre la puerta principal de palacio, á 
i i n de que todos pudiesen verlas y leerlas: 
era imponderable el. desconsuelo del rey y 
reina, esperimentado la perdida de un 
hombre tan capaz, agudo y universal. Su-
cedió, pues , que aquellas personas que a sis-
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tían á Bcrtoldo, al ir a quitar ja cama don-
de mur ió : hallaron dobaio de las almoha-
das un envoltorio de trapos; movióles la 
curiosidad á desalarlo, y después de mucha 
trapería, hallaron unos papeles escritos, \QS 
que sin dilación se los presentaron al rey, 
quien después de desdoblar una infinidad 
de ellos, al último encontró el testamento 
que Bei toldo habia hecho muchos días an-
tes de morir • y no habiendo comunicado 
á nadie es de creer que sería la causa el 
que nadie supiese de su generación, ni don» 
de habia nacido; pues de un hombre tan 
extravagante todo se puede creer. Mandó 
el rey que llamaran luego á un notario para 
que lo leyese en su presencia: llamaron al 
mismo que lo habia echo, y pareció al 
punto, y haciendo la debida reverencia, 
le dice al rey, 
JSot. Aquí me tiene V . M , para obedecer 
sus mandatos con la mayor veneración. 
Rey. Decidme, habéis hecho el testamento 
de Bertoldo? 
Nut. S i , señor, yo lo he hecho. 
Rey. Y cuánto tiempo ha que lo habéis 
hecho? 
Wat. Habrá tres meses a lo mas. 
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Rey. Pues aquí está, tornadle y leedlo, qué 
esta letra uofafcsca y cifras estra vaga r i -
tes que vosotros acostumbráis hacer en 
, los instrumentos, yo no ¡as entiendo. 
¿Vb/. Pues señor, no se' romo no lo enten-
déis porque yo no uso de aquellas frases 
de que «e suelen valer otros de mi pro-
fesión, sin entender lo que en ellas quie-
ren decir; porque como solo sirvo para 
las contiendas v diferencias de estos po^ -
Jares rústicos y 'aldeanos, yo me enfYen« 
do, y ellos con mis términos me éntjen-* 
den también, 
Rey, Decidme, como es vuestro nombre? 
[JS'ot- Y o me Hamo Cerfolio de los Villanos. 
Rey. Cierto que tenéis buen nombre, y 
también el apellido os coresponde; pero 
á mí parecer Os estará mejor el nombre 
de embrollo, porque los de vuestro ofi-
cio embrollan el mundo entero. Leed, 
pues* Cerfollo alto y claro para que se 
pueda' "entender lo que dice el testamento. 
El seriar Cerjoljo Jée en púhlicb el 
te ¡Jumento. 
En el nombre de! buen comen'zamiento, 
y la buena vent ura , salga lo que saliere; 
y pues deseo sea con el mayor acierto y 
, i i 
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gozo de mis herederos, y para el mayor 
descargo de mi conciencia , digo: Que vien-
do y conociendo ser yo Bertohlo , lujó de 
Bertolazo, hijo que fué de Bevtuzo de 
Bert in, y de Bartolina de Bretaña; cono-
ciendo que todos íomos mortales, y que 
somos semejantes á las vegigas hinchadas, 
á quienes a la mas pequeña punzada se es-
capa el aire: estando va en los setenta añ'^s 
de edad, como á cosa de las once y media 
estando para dar las doce, quiero uls'pbner 
mis cosas en 1a mejor forma posible, ha-
ciendo un poro de testamento para sffM&fa-
" cer á mis parientes y amigos, á los que yo 
declaro serles muy agradecido-, y asi ruego 
al séfíóT" notario Cerfollo sea servido hacer 
Cite mi testamentó, v mi última voluntad, 
que es como ^i^ue. 
A l maestro Borlóla , zapatero de viejo, 
le dejo mis zapatos gordos de cuatro sue-
las, y ocho cuartos de moneda corriente, 
en memoria de haber tenido siempre con-
migo una buena correspoudiencia, y haber-
me echo la fineza algunas \eces de pres-
tarme la lesna para agujerear los tacones, 
y coserlos con algunos cabos, y otros inf i -
nitos gastos correspondientes á mis urgencias. 
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líern al maestro Ambrosio, barrendero 
ni' palacio, le mando diez, cuartos, por 
haberme llevado muchas veres el braguero 
á componer, y otros infinitos recados. 
l l c u i , á Barba de Saúco, el hortelano, 
, le dejo mi .sombrero de paja, por haber<-
' roe regalado tal cual vez por la mañana 
con algún manojo de puerros, comida 
muj de mi gusto, mas uUe los regalos de 
palacio. 
í t e m , al maestro Alegría cordelero, le 
m t»ndo mi correa larga y mi orlera, por 
habérmela llenado de berzas y nabos cada 
vex que yo tenía necesidad, y otros mu-
chos favores. 
ítem, al maestro Mart in, el cocinero, 
le mando mi cuchillo con .su vaina, por 
haber usado la atención conmigo de ha-
berme asado en el rescoldo muchos na-
bos, comida de todo mi gusto, y haberme 
compuesto algunos pot a g-.»s de judías con 
sus cebollas, comida correspondiente á mi 
compiecsiun mucho mas uuc si fueran tai-
sanos, tórtolas y perdices. 
. Ifem á la tia paridora , la labandera , la 
l iñudo mi gergo.i sobre el cual yo duer-
mo, coa dos sillas rolas, y tres varas de 
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estopa para que ¿e haga dos déla niales; y 
¡esto es eo pago de haberme labado mu-
chas veces la .camisa, y limpiádome la cá-
tedra necesaria. 
í tem, dejo mandado al muchacho de 
palacio que se llama Fiqueto, veinte y 
cinco zurriagados, y que sea con un buen 
látigo en pena de la burla qne ha hecho 
de mi muchas veces, ya por haberme agu-
jereado el orinal, por cuya causa he pues-
to las sábanas echas un rio de agua, y 
tan ¡bien por haber colgado un cencerro 
por debajo de !a cama con ánimo <je a-
su.\tarme, i»in otras muchas burlas que 
omito por nó gastar papel en referir pi-
oardigüelas propias de un muchacho inso-
lente; y asi mando y deseo que sea eje-
cutado cuanto mas antes este mi legado, 
para escarmiento de picaros, y taimado* y 
redomados. 
licy. Proseguid adelante, Cerfollo, que 
á esa se dará el debido cumplimiento. 
F¡ot. l i en i , digo: Que cuando yo vine 
aqui, deje a Marcoif.*, mi muger, con un 
hijo que se llama Bert<»ldino, que al pre-
sente tendía como hasta diez anos, y ja-
inai quise a\iaarlo* en donde me hallaba, 
335 Mis loria de la vida. 
A fin de que no vinieran tras de mí, por no 
tener fisonomía para parecer delante de 
gentes, y especialmente en unos lugares 
como estos; pero teniendo algunas alba-
cuelas de que disponer, doy poder a -tyíar-
colfa. mi cara rouger, para que disponga 
de todas basta que mi bijo tenga veinte y 
rmeo años; pues entonces es mí voluntad 
que sea el dueño absoluto de todo, con 
condición de que si se casa, procure nú 
sea con mugér que sea mas que él. 
Que no sea llano con sus mayores. 
Que no baga daño a su* vecinos. 
Que coma cuando lo tenga y que tra-
baje cuando pueda. 
Que no tome consejos de gentes per-
cudas. 
Qusí no se deje curar de médieo enfermo. 
Que no se de?e sangrar de barbero que 
le tiemble el pulso. 
QUG pague a todos los oue debiere. 
Oue sea vigilante en sus ne&beió's4. 
Oue no se inquiete por lo que no le va 
fíí le viene. 
: Que no se baga mercader de aquello 
qlie no entienda-, y sobre toVo, que se con-
tente cou su estado, y no desee mas, de ló 
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gue le da MI .suerte: ¡ÍUO considere que ta,n 
pjrtísto ya el cordero, como la .oveja ; pues 
U muerte nunca doja. !.i guadaña de Jas 
manos para cotia.r igualmente la vida, ; á 
\QS mozos cpj^o á Jos viejo»; y deseo que 
se le iiiipre^iooen estos documentos en la 
memoria; pues haciendo á menudo romc; 
tnoracion de ellos, no errará en cosadme 
le sea de danto ,para el cuerpo, ¡ ni perju¡ki 
end para el .alma, y, tendrá un. buen íi« Á 
los guarda bien* _ 
i l e m , declaro no haber querido aceptar 
jamas < osa de¡ mi, rey, el cual.no lia fal.ta.3r 
do á persuadirme que tomase de su mano 
sorlija» joyas, dineros, ye.vtidqs, caballos 
y piros ricos presentes, por considerar 
que tal vez con semejan les riquezas no hu -
biera podido Mv-egar, y ai asp hahirme ,01*? 
Mbeihecioo, v h: ber cometido mil infamias; 
y ser aborrecido de lodos, cojnu.rse si¡ele M I -
ceder a infinito», que siendo de una esfera 
ruin y b . j i de uat ¡miento, y que por | su 
fortuna .i.M'ifüden a grados eminentes v 
Mil.huu's, sin hacerse cargo de que con 
tanta dignidad no pueden salir del lodo en 
que íuerou amasado;., se pierden por su 
ahisez y sobeibia, y a¿i yo estoy con?«n-
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fo ron morir pobre, y cnU| que sepan qiic 
jamás he usado yo fie adulación roo iin 
rey, ante:» bien ¡siempre !e ríe acouVerwQ 
fielmente en cualquier óca.sion une me ha 
llamado , ablandóle clarsr'mente, sin que 
en mí reinare pasión particular, sino .siem-
pre con i;s mira hacia e!: publico, y el tíIe-« 
jór gobierno de sus e>tadíVs: y par<i( á » r " a 
entender en este úbimrtf iñ éí grande amor 
qpue le len^O, le dejo» escritos <f».stos -bféf 
ves (lucumento.% los que discurro no des-
preciará, antes bien confio los aceptará y 
observará, aunque salen de la boca de un 
villano: son los siguícnr«\>. v ; 
Tenor íá balanza justa, tanto para el 
pobre como para el rico: 
Ecsaminar los procesos muy por me-
nudo antes que llegue el fallo de la sen-
tencia. 
No dar audiencia nunca á uno que esté 
colérico. 
Hacerse bien quisSo de todos sus pue-
blos. 
Premiar siempre los hombres de mérito 
y eruditos. 
•Castigar á los verdaderos reos. 
Desterrar lo* perversos aduladores y las 
del rústico BerioTJo. 135 
lenguas maldicientes, que*'¿yi los incendia-
rios de foa pídanos y dorres. 
INo agrá biar á sus subditos. 
Proteger lastiudas, paírocimar lo* pue-
blos, defender sin. causáis. 
Hacer que se de>parheu" tos pleitos, pues 
de la faifa de despacho viene el dejar en-
cueros á los pobres ¡¡ligantes; de suerte, 
que el que Consigue queda en camisa; y 
el que pierde el pleito, sin ella. 
Si toda?, estas ¡usinuné'ibnes las observa-
fe, vivra quieto y contenió, será grande 
rey para, todos, y señor justo, amado y 
temido de sus vasallos; y con e.vto cóxieiu» 
Ío el testamento. Habiéndolo oído el rev, y viendo los 
grande;» d»x umeuto> que le dejaba, sin po-
der ' coiilenerse , eií !<».> ojo> demostraba <"on 
la ternura el gran sentimiento que tenia de 
una perdida tan grande, reflexionando la 
gran uruuencia, amor y bdeíidad"que le 
había profesado <!uranle su \ ida, y aun 
después de su muerte, mandó (¡ue dieren 
cincuenta ducados al notario Ceitollo, y le 
despachó contento. At.i como Alejandro 
Magno conservó eutie las mas queridas jo-
yas Iris Iliadas de liouiero, asi h ú o pontr 
/ 3 6 Historia de la.vida 
este rey «el testamento ejitre las mas ricas 
y preciosas piedras oue tenia. Emoezú des-
pués á indagar, y- hacer diiig OCijs pira 
buscar dóinle habitaba el hito a*; BertoUlo* 
llíimnía Bertoidinn, juntamente con su u,a-
dre intitulada Marmita, mandando qne :sa-
licsen á buscarlos v los condujesen ,> í;r 
cuidan, porque quería tenerlos en su ,.ci>a 
para memoria de" Bertoldo. Envió algunos 
caballeros á buscarlos por los bosques y 
montañas, adviniéndolos antes ae su par-
tida (¡ne no diesen vuelta á la corte sí no 
•venían con ellos. Con esta orden mareha-
ron los caballeros, y tanto anduvieron bus-
cando y registrando por todas aquellas 
sierras, que por fin los encontraron u p'^i'o 
lo que les sucedió se verá en el segundo 
tratado. Mientras tanto, amigo Lector, á 
' Dios. • * 
:. = . . • , . . • O t ' i t ' i U l i l ! ¡i ¡ 'i ! «!)l r,l 
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RIDÍCULAS SIMPLEZAS. 
NO, 
Hí.TO D E L S U T I L Y ASTUTO 
BERTOLDO, 
Y L A S A G U D A S R E S P U E S T A S 
4 1WMZ 
S U MADRE. 
Obra de toda diversión, y de suma 
moralidad. 
Nuevamente traducida del idioma ita-
liano al español por el mismo autor, 
10 
ii v i • ,Á. 
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RIDICULAS SIMPLEZAS. 
DE 
BERTOLDINO. 
' '"' " y < " ' 
\ TRATADO' SEGUNDO, 
lNTROBüClOm 
t i íunsln* vi.-
odo árbol, toda ..planta, y todo género 
de. raíz, produce ^u^ruto tegua suespecie,, 
y «o se apartar».,uu punto de todo cuanto 
ha dispuesto la naturaleza cicuJ.iG:';«i, maes-
tra de,j todas las posa*.; íjftW la -planta del 
hombre f\$ la que se unida y se adultera 
COij el tiempo, 110 cuiuj l l 0J0 lt que M : 
.natural le La ordenado* lo cual ¡a esper ie¡ -
(¡;i n ib jo c i u ü ' n : pues varias veces se ve 
que de un p;.dre de buena presencia nace 
un hijo contrahecho, monstruoso, feo y 
horroroso; otras veces de un hombre doc-
to nace un ignorante, necio é incapaz de 
pódenle iiuitr los sentidos y potencias: me. 
preguntaran la causa, y yo respondo que 
_este punto no es para que yo lo dispute; 
hable por mí quien lo eutiende, porque yo 
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no soy escolástico ni erudito para poder 
decir en semejantes materias; y asi, omi-
tiendo el dar razón á la duda, voy á mi 
asiinlo^qjue es referirte la vida de Bertol-
dino, hijo de nuestro Bertoldo, tan dife-
rente en todo de su padre , cuanto hay de 
diferenciaban los quilates del oro, y la 
bajeza del plomo; pues como viste, B e r -
toldo era de gran del urbanidad,, su muger 
Marcolfa de un entendimiento elevatfep? 
pues á quien no admira que de dos plantas 
tan sublimes hubiese nacido un fruto tan 
simple, como en adelanté veremos? Muchas 
cosas se cuentan que se suelen tener por 
simplezas. Del hijo de Migdone se dice 
que soba pasar todo un dia á las brillas del 
mar intentando contar á puntó fijó el hu-
mero de las ondas. De otro se escribe que 
se levantaba antes de la aurora para obser-
var y ver crecer una higuera que tenia en 
su jardín pero de est:>s cosas no leerás en 
este reducido cuaderno, sino la vida y he-
chos de un simple y bárbaro idiota; pero 
al mismo tiempo mtiy dichoso, habiéndole 
asistido siempre la fóffuna muy propicia, 
porque é'sf a siempre es fevoráble á los ton-
tos j y ju>i nos l o esplicá Ariosto diciendo; 
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Mala es la fortuna cuando á los tontos no 
ayuda; y nada mas comunmente se ve' que 
mostrarse contraria á los hombres capaces 
y sabios, como claramente se esperimenta 
todos los dias. V o y , pues, ya á referir, 
como tengo ofrecido, las simplicidades de 
un idiota bárbaro y rústico, aunque gra-
cioso. Y mientras tanto, amigo Lector, te 
ruego tengas paciencia: solo te pido lo leas 
con reflecsion, pues si desmenuzas cosa por 
cosa, éstas que parecen tonterías y chufle-
tas, ademas de la diversión del án imo, yo 
te aseguro sacarás mucha utilidad y pro-r 
vecho. Dios sea contigo. 
i 
• • • 
... 
• 
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A L E G O R Í A P R I M E R A . 
• • " • • . 
En fas selvas y bosques igualmente nacen lot 
i hombres sabios como las fatuos \ pero como d 
los primeros cuasi siempre les faltan ocasio-
nes dé mostrar sus talentos y genio, también 
' á los segundos, no obstante que están com-t 
-(puestos de la misma organización corpórea, 
está mal proporcionada d, recibir y con-
servar* 
. • • • • • 
EL REY ALEVINO. MANDA 
buscar el hijo y la muger de Ser toldo. 
J L P "spues de la muerte del gran Bertoldo, 
como se quedó el rey privado de un hom-
bre de tan rato entendimiento, de cuya 
boca no le salían mas que sentencias, y que 
con su prudencia babia librado á su corte 
de muchos y muy est ranos peligros, juzgó 
que le era imposible poder vivir sin tener 
quien le aconsejase en sus dudas, como lo 
habia ejecutado Bertoldo: acordábase de 
"sus -chistes y gracias | con lo que olvidaba 
sus disgustos; y-asi andaba entre sí pen-
sando iríquirir si- habia quedado alguno de 
su familia, contentándose con que fuese^su 
pariente-, aunque n» le auuiiesen- t»das las 
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circustancias que asistían á Bcrtolde, pues 
pensaba que á ló menos tendría fuña apa-
riencia de su semejanza y su genio, para 
tenerle mas en memoria. Estando, pues\ 
con éstas cavilaciones, acordóse que en " el 
testamento ...había hecho mención BertoTdo 
de su muger y s;u, hijo Bertoldiuo, deján-
dole heredero universal de toda sn hacien-
da; ' phro al mismo tiempo se acordó que 
no había declarado en dónde ni en q u é 
fugar habitaban; ua obstante estuvo con-
jeturando, y juzgó que sin duda semejan-
tes gente? no serian habitadores de uña 
ciudad sino personas rústicas,_. cr^idoslff égh 
alguna montaña, pues asi lo daba a enten-
der sulenguagc y rústico Irage. Determi-
J^ó: enviar algunas gentes por aquellas monf-
taíias y aldeas para que indagasen y vie-
sen jsi los podían encontrar. Hecha la de-
terminación, llamó á uno de sus doméstlr 
eos de •palacio¿. el. cual se llamaba Hermjr 
riio¿ y le encargó .esta dili^eneiay mandán-
dole que no omitiese n i k mas leve, mi-
rando observando .y preguntando por todo 
aquel país* sin •..•dejar viU^, ni aldea qve 
no mirase, hasta hallar al hijo y la m u -
ger de Bertoklo, f. hallados los condujese 
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«consigo -con ,1a afabilidad y cariño posU}}^, 
para obligarles mas con este modo á que 
viniesen con {gusta, esprcí-ándoles el , mu: 
cho amor que el había tenido á su marido 
.y su padre, y que en pago de buena cor-
rrespondiencia, y de lo bien servido que se 
halló de é l , era su voluntad el que vinie-
sen sin dilación á gozar de su palacio, y 
de las amenidades, cortejos y grandezas de 
su corte. 
fie -, I -t • • i«H í 
rMarcharf los criados del rey para ejecutar 
sus órdenes. 
Habiendo recibido Herminio la orden 
que le dio el rey, no se detuvo un punto, 
y montando á caballo, en compañía de los 
demás caballeros, por todos los lugares 
iban preguntando á cuantos encontraban, 
por si les podian dar razón de las gentes 
que buscaban, y no hallando á nadie que 
les diese noticia, estaban cuasi desespera-
dos acordándose del precepto tan estrecho 
y riguroso que el rey les había impuesto, 
de que no Solviesen á su presencia si, no 
los conducían. ¡consigo. Latinamente, des-
• pues de muchos y malos ratos que se cite— 
. ton , determinaron &nbir por una penosa 
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"?íiy<-fHfá<1á>limaré fífí tina montaña, la má$ 
espera cftte h;»b% "en ToAa la cordillera: fip 
era iináguuible 'fué allí pudiesen habitar 
''g^ftWi. , i Jsi ndo fíía^ s 'prc'pia la s'hu;sci< n de 
ariímali'.i íudóíiiHos v fie fieras qtie'de ra-
cionales pues tío se veía otra : cosa mas 
que puYis amenazando ruina. Estando' en 
aquelli situación tan alta fie la montaña, 
se arre Hiiiienm nracho de hábe<* subido; y 
volviendo las riendas á sus caballos para 
volver baca airas, bailaron al bajar una 
llanada y una veré la , la cual guiaba á un 
bosque: marcharon por ella; y la hallaron 
basJauíeiuéñte Vrílláda de gentes y de ani-
• males: fueron mas adelante, y llegaron á 
la mitad del bosque, que estaba situado de 
la parte del septentrión, dominado de m u -
chos y muy altos robles, y de la parte del 
mediodía bastantemente abierto, pero cir-
ctíndado de grandísimas peñas, las cuales 
" ser\ ian de fortaleza á lodo eí 's i t io: en me-
dio del bosque habla una infeliz y 'pobre 
choza, hecha de tierra y ramas, cübierfa 
con algunas pocas tablas: llegaron á ella, 
y v i c ro n d\ 11 Vi! e d e la puerta sentada u n a 
'¡mnger tan sumamente disforme, que no se 
puede ponderar, bastantemente su fealdad: 
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tstab* con su rueca hilando, y tomando el 
sol. 'Viendo ella llegar tanta tropa de gen-
tes se levantó de su asiento y se metió en 
-SU o boza con gran priesa, cerrando la puer-
ta como se suele decir, á piedra y lodo, 
con gran temor, porque no estaba acos 
lumbrada á ver genres, y mas personages 
semejantes en tal lugar : tomó una tranca, 
y por ; dentro de la puerta se fortificaba, 
temblando que fuesen algunos que intenta-
ban bífcerla un gran daño: esta era la muger 
de Bertoldo, la cual con &u hip¡ Bertol-
dino vivia entre aquellas espesuras, siendo 
todo »u egercicio apacentar cabras por aque-
llos bosques y fr.¡gOi.as montañas: 
Herminio llama á Mar col ja, y la suplica 
con buenos modos ijue le abra la puerta. 
-. ' . na¡i 
Viendo Herminio que esta muger ae ha-
bia fortificado dentro de su casa (aunque 
de una puñ'r>da se podia ecbar la puerta al 
suelo) no quiso usar de ninguna hostilidad, 
átnes bien, llamándula con muchos ruegos, 
la suplicaba abrioe la puerta, asegurando-
la que ellos no habian venido allí para ha-
Icerles ningún daño, antes bie? habi?n ido 
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ipor su provecho. Asomóse Marcolfa á una 
ventana pequeña que tenia la choza, y les 
dijo. 
Marc. Que' es lo que buscáis por estos de-
siertos? 
Herm. Señora, abrid la puerta, que noso-
tros no venimos aq.ui sino para haceros 
un beneficio muy grande. 
Marc. No puede hacer beneficio, á, nadie 
quien está fuera de su casa. 
Herm. Aunque estarnos fuera de nuestra 
casa te podemos hacer bien: venid acá 
oh fuera que tenernos que hablaros. 
Marc. Quien desea sacarme de mi casa, 
mas procura matarme que darme gusto; 
y asi, vete á la tuya, que ese será el ma-
yor gusto que me puedes hacer. 
Herm. Decidme seniora mia, tenéis marido? 
Marc. Quien desea saber los intereses de 
otros, es señal que cuida poco de si 
Í*I mismo. 
Herm. Esto es bueno. Y o te pregunto por 
favor me digas si tienes marido ó no. 
Marc. Y o le tendría si el no hubiera co-
mido? 
Herm. Pues eso á qué propósito viene? 
Cómo le tendrías si el no hubiera comido? 
Warc. Si el no hubiera 'comido patos, per-¿-
dices, faisanes, tórtolas y oíros manía-
res' delicados, contrarios á su complecsion 
y naturaleza'-, y á mi me hubiese creído, 
que le dije que no comiese mas que cas-
tañas y las demás viandas con que se 
había criado, auii viviría ; pero yt está 
muerto. 
Herm. Pues decidme, quien era vuestro 
marido.' •• 
Mairb. E l hombre mas de bien "de todo 5 ei 
mundo, y el mas hermoso de todos. 
Herm. Y cómo era su nombre? • 
Marc. Ya que tanto desdas saberlo, te digo 
que se llamaba Bertoldo.'. 
Herm. De cierto era Bertoldo vuestro marido? 
Marc. S i , señor. 
JSZrmr'Ay, que buena noticia para noso-
tros-! Y Bertoldo era el mas hermoso de 
tolo el mundo? 
Marc..%\ señor y a mis ojos él parecia un 
Narciso, pues a la mugér -honrada la 
debe gustar mas de su marido que todos 
los demás del mundo. 
Herm. Y te amaba mucho? 
Marc. Tanto me amaba, que, me celaba en 
estremo. . * 
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£&rm. Y con razón, pues ca4a uno;«s prfs» 
„,.pso apetezca y ame su sero«;jawza ^ f 5 á 
la verdíulj tenia mucha raizan, para^ser 
0celoa.Q, pofíj-ue cíer,tasjaeute<..en vos hay 
partidas, para ser apetecida. , 
fflarc. Es niuy cítuto qu^ Ja hernioswria. ha 
de estar en el rostrq.;. pero mucho mas 
consute en la virtud, prendas y buenos 
,.., procederes de la persona,: rhay...hotn,bres 
hermosos, lo* cuales tienen en.si cual i -
j.> dades a Jjon^i na bles, horribles y mal pare* 
cid.as; como,a)..contrario, hay otrpst muy 
feos, que« ÜOÍ lo pueden negar, á, la ....vis*' 
{ . t a , y e*tos. tienen en si , propios cier-
tos dones, y tales gracias dispensadas 
del cielo, que por ellas, se hacen .amar 
bles, atractivos j, graciosos á quien,, los 
_, i a trata, cpmo se esper¡n?entaba en Ber.jol-
, ; t do, mi querido y armadlo consorte. 
JHerm. Tienes razón; pero dime, tienes t ú 
i-n de él algún hijo? • . 
,Marc. Tengo uno , y no le tengo. 
fJf$rm. Pues cómo se puede entender tener-
le y "no tenerle? 
Marc. Cuando está en casa, puedo decir 
, , que le tengo; pero ahora que no está, 
puedo decir que no le teugo. 
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JTerm. Y á dónde está,abona? . . 
¡Harc. Pregún-taselo á sus zapatos,, que. son 
los que anclan con él ; 
fferm. Es cierto, que para ser mugar, cria-
- da en lo inculto de .u : ua i m9Qta í^ ;a iues -
,. tras no. poca agudpza. , 
Marc. Educóme un maestro muy, sabio, 
-^bueflo..y.cap.az. !*; %\& | M r t y m .« 
Jlerm. Asi lo creo; pero señora mía , de-
^'. iando ,eívta fá, un lacia, cjebo deciros, que 
-: el rey ;, nuestro Señor os llama a los dos; 
- porque habiendo sido tan grande el .ca-
rino que ¿siempre tuvo á Bertuldo, vues-
tro marido, anela y desea teneros in.me-
| diatos á su per>onn, á vos y vuestro hijo; 
pj y a*¿ con,: loda seguridad, podeis salir a 
fin de que podamos pablar con nías co-
modidad. . . 
fufare. Y a salgo... Aquí estoy, qué me 
. , queréis? 
Uerm. Ante todas cosas,, qué tienes que 
podamos comer? 
Marc. Quien desea saber, lo que bay en la 
olla agena , da á entender que está l i -
mada la suya. 
fltrm. Muger , ere» sumamente malic¡osa t 
• ü n q u e discreta. „ : 
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Mare. Como los aires son tan sutiles, los 
qu^é raqui habitan no es trincho tengan 
el entendimiento agudo; pero ya que 
~ : ;déseáV saber lo que tengo que comer, té 
lo diré Y INó SC encierra en mi olla mas 
que unas yervecillas silvestres- y estas 
i - s ín ¿al; ' wfa«s«i f - Sow uzhH a-uflK 
Herm. Yervas sin sal? P u e s ; c á m o l á s pue-
" '^es comer sin ¿íztkiár? • c> ¡*¿ x*#k 
Mari. É l buen apetito es la^méjdr salsa de 
todo comestible, 'y te asegür'o que nues-
"" tra mesa es mas suntuosa y ! de mas $ro-
véchó que la que tiene ^úé'stro rey ;• j o r -
que en éstos montes silvestres la ham-
bre es correspondiente á la'digestión* el 
egercicio provofca al apetito, la cuela 
Hace la comida' sabrosa,; SÍ Friendo iodo 
de mucho nutrimento y provecho; f fi-
nalmente, las aguas qüe K aqú i hay son 
tan dulces y sabrosas, que nunca son 
nocivas á nuestra complecsió'n. «* 
Jíerm. Es cierto que se conoce en el modo 
con que habláis7 que habéis sido discípü-
la de Berioldo, pnes jamás echó por su 
boca palabra que no fuese una sentencia; 
1 pero díme cómo lograremor el poder 
ver á tu hijo? 
<& JSerioldino, t í>3 
"fflarc. Abr id los ojos cuando eí tenga," que 
si no sois ciegos, le veréis sin duda. 
Herrn. Pues mientras viene; harednos el 
gusto de darnos de beber, llevándonos á 
vuestra bodega, pues venimos muy fati-
gados, tanto de andar á caballo, como 
de subir y bajar por estos monte», y no 
hemos podido hallar en tanto tiempo 
parte en donde poder beber. 
Marc. Venid conmigo, que deseo ser Viro» 
con sumo gusto. 
; 
Marcolfa los lleva aun manantial de agua 
muy cristalina que distaba de ai/i muy 
pocos pasos. 
Marc. Honrados caballeros y señores míos, 
aquí tenéis mi bodega, esta es la que usa-
mos mi bijo y yo: aqui venimos todos 
los dias a apagar la sed con todos nues-
tros ganados; y supuesto que tenéis sed 
bebed todo lo que os diese gana, pues 
nuestras cubas siempre están provistas, 
aunque las dejamos abiertas de noche y 
de día: beba quien quisiere, y si bebie-
rais trc;» dias continuos de este licor, no 
hay miedo que os alterase los sentidos, 
' n i que os viniese U gola , ni perlesía, 
1 1 
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cómo continuamente sucede 1 aquellos 
que cargan en abundancia el estómago 
cotí vinos regalados y licores fuertes sin 
proporción ni medida: estos si que pri-
van del entendimiento al hombre, siendo 
causa de muchos accidentes y desgra-
cias, pues cuándo al hombre se le calien-
* tan los cascos, fácilmente se vence para 
ejecutar las cosas mas ilícitas, y de poca 
estimación contra su persona y de todos 
«UÜ dependientes, dando que reir gene-
ralmente á lodo el vulgo, y hacer llorar 
á todos los de su casa; esto es lo que 
acarrea el vicio de la embriaguez en to-
dos los racionales, pues dé lo poco se 
pasa á lo mas, y de lo mas á lo rtíucho, 
' y de lo mucho al esceso, y de esto d i -
* .róana la perdición; pero quien bebiese 
'de"este licor, estará siempre con su jui-
cio muy cabal y no dará que reir. 
ilárm. Es cierto que es muy noble vuestra, 
bodes»a, y contesto con lo mismo que tú 
dices: no haya miedo que ninguno ven-
ga á espiarte Jas cuha.s; pero a lo menos 
* lio íendráxS por -ahí algún vaso para beber? 
Mure. Áq.ui no tenemos barros, n i vasos, 
f m escudillas, v por lo general siempre 
3e JBerloIdino. IfSo 
fcebemos con la taza que nos dio la na-
turaleza; y para que me entiendas, esta 
taza son las manos, qu» nos sirven para 
beber, sin buscar mas artificio; y si t ú 
quieres beber, no hay mas reftiedio que 
usar de la faza que te he dicho, que ve-
rás te sirve de conveniencia, y si no, te 
quedarás sin beber. 
Herrn. También nosotros5 nos componemos 
S ? A 'según las ocasiones en que nos vemos; 
pero di me, quién es aquel que vieátt cdn 
unas cabras hacia este sitio? 
Marc. Aquel es Bertoldino mi hijo. 
fíerm. ET$: cierto? Bertoldino: Buena noticia 
me has dado; ven adelante, hijo mió. 
• ~ • - • -
•Bertoldino se asombra de ver tanta gente d 
caballo, lo que en su vida había visto, 
y dice. 
JBert. Madre, qué gentes ó que bestias son 
estos que están aquí? 
Ilerm. Buenos hemos quedado. Este salva-
ge á la primera salutación nos trata de 
bestias. 
Marc. S¡nal es que no os ha conocido: ven 
mas adelante, hijo mió , que estos caha* 
lleros te quieren hablar. 
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Sert. A y í con que los caballeros son medio 
hombres y medio caballos? 
JSerrrh Una tras de otra; con qne somos 
medio hombres y medio bestias? 
Marc, Pío quiere decir eso; y lo que ha d i -
cho solo e* porque os ve montados sobre 
esos caballos, siendo cosa que en su vida 
la ha visto en estos lugares hasta ahora, 
y ha, creído que vosotros y el caballo 
que tenéis debajo sois una misma cosa. 
Merm. Píad«n i m p o m que asi lo juzgue, y 
asi haced le que venga aqui. 
Mirt. A y , y las piernas que tienden, que a 
cada uno ya les he contado seis, zape, 
y como correrán! , 
Miare. Calla, tonto, que las cuatro que to-
can en el suelo son. las de los caballos, 
y las otras dos que cuelgan de los lados 
son las de los que están encima mon-
tados. 
IBert. Digo^ no miras como estos animales 
Sé están comiendo el yerro? Y o creo 
que sus tripas serán de plomo. 
JEferm. S i , que las tienen de estaño. Oh, 
que estupendo salva ge.'. Pío se rarece este 
íí su padre; pues aquel era astuto y agu-
do, y este da muestras de ser u n tonto; 
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qué gusto podrá tener el rey conteste 
Ijran majadero? pero no obstante, no ha-
remos poco si podemos llevarle. Vamos, 
Berloldino., prevente porque es preciso 
que te vengas con nosotros. 
2$er¿. Y donde me queréis llevar? 
Herm. A la corle de nuestro rey. 
JBert. Y que tengo yo de hacer allá? Seré 
caballero lacayo? 
Herm. A y , ay, que simple, q u á mentecato. 
Mert. Y dime, esa corte que decís, es 
macho ó hembra; está en alto ó está en, 
bajo? 
Herm. Como tu quisieres estará. Vente con 
nosotros, que t ú serás muy dichoso,.-.y 
te espera una muy buena ventura. 
JBert. De qué ropas va vestida la buena 
ventura, para que yo la pueda conocer 
cuando la vea? 
Herm. V a vestida de oro, plata y piedras 
preciosas y t ú también serás ricamente 
vestido como ella; tratarás con las se-
ñoras de mas distinción, y con los ca-
balleros mas principales, de quienes es-
tarás muy favorecido, reconociéndote 
l por caballero, y estimándote todos en 
la corte, por estar en la mayor as ti na a-
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don del rey, 
Bert.Y podre llevar mis cabras á la sala 
del rey cuando yo quisiere? 
Jlerm. $¡, si, todo lo que tu quisieres y 
gustases. Y tú, señora, dinos, cuál es tu 
nombre? 
Marc. Marcolfa me, llamo. 
Herm. Pues, Marcolfa, si quieres venir, 
empieza á disponer tus cosas cuanto 
mas antes, para que marchemos sin de-
tención. 
Marc. Tan fácil será que yo deje mi 
(choza aunque ella sea de palos y tier-
ra) cnanto es fácil el, que los rústicos . 
destierren sus malicias; y lo que deseo 
es que cuanto antes te vayas de aquí 
porque el clima de estas montanas es 
muy diferente d^l de la corte, y al mis-
mo tiempo te suplico que no me prives 
de la vista cíe este hijo, porque si tú me 
le llevas puedes creer ciertamente que 
no viviré cuatro dias. Ademas de esto, la 
mayor razón es, que aunque soy madre, 
á quien podía engañar la pasión, conoz-
, CQ que el muchacho es maternal, rústico 
.é ignorante, de suerte, que si le lleva-
seis, seria el hazme reír 4e la corte: ^ 
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bien sabéis que en las cortes no se ad-
miten figurillas ridiculas y estravagan-
tes sitio gentes astutas, entendidas, Y 
que señan la aguja de navegar, cosa que 
á tni y á él nos costara no poca dificultad. 
Herrn. No importa, que aquello que no 
supiere se le enseñará; no faltarán maes-
tros que le educarán, y le enterarán en 
las buenas costumbres, la cortesía Y po-
lítica: déjale que venga con nosotros,.=Y 
no ni he ülles en nada. 
Marc. Qué dices t ú , Bertoldino? Quiere» 
ir ó no á la corte,; ' 
JBert. Si vienes tu también, me resolveré; 
pero si no vienes, no quiero salir de aqui 
31iréolfa se determina ir á la corte con 
Bertoldino. 
Marc. Y a ; yo estoy determinada á ir con-
tigo para que puedas por este medio 
lograr la íortuna que te aguarda; pero 
antes que yo parta, quiero encargar mi 
casa a una vecina, que vive de aqui 
muy cerca, pnra que de ella rae cuide 
basta que vuelva, si Dios me lo per-
mitiere. 
Bert. Y á quién dejaré mis cabras? 
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Mfirc. A ella también se las entiesarás.-
Herí. ISo, « o , que me las quiero llevar 
delante de mi. 
Marc. No es necesario que lleves ni las 
cabras, ni los machos, pues allá bas-
tantes hay. 
Éérl. Y hay allá también padres de vacas? 
Herm. Si, y en mayor número que aquí. 
Vamonos, que es lo que mas nos i m -
porta. 
Jféri. Ya estoy determinado á dejarlas, ya 
(\uf. por allá dices que no faltan oirás. 
Üa, pues, madre mia, reciba mis ca-
bras la vecina, • y despachémonos luego. 
"Marc. Sin tardar dispondré todo lo pre-
nso parra que al punto marchemos. 
MarcpHK pasó Juego,,á ,1a casa de su ve-
Viña a entregarla el cuidado de su casa 
Hasta la vuelta ; y luego cogiendo un poco 
<S.« estopa, cuatro husos y un par de za-
t>aí"órs viejos, fomé> la gafa y una gallina 
írü« H:urá y euíajdánpjo en las sayas lo 
qué pudo, marcharon con los caballeros 
;;sa 1á corte, los ^que queriendo poner á 
?»*"'.. > B'rtojclino, no pudieron lograr 
Kjférlé'abrir las piernas, y tomaron a me-
jor nartkío el Nonerle. atravesado encima 
' J "u. í a ¡nado nsrup es 
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de la sil la, como si fuera un tardo ó tercio 
de peso. Puestos todos á caballo,., y mar-
chando a buen paso, dejaron ir á Marcplfa 
á pie por darla gusto. Arribaron, á ¡la 
ciudad, y l l egado la noticia al rey, les sa-
lió al encuentro cqn la mayor paríe de su 
corte; y viendo un bulto atravesado en un 
caballo, se empezó á re í r , y después de 
dice á Herminio. 
Rey. Qué envoltorio, ó qué talego es ese 
que traes á cabajlo? 
Htrm* Señor, este que ves es Bertoldino, 
hijo de Bertoldo. al cual le habernos 
hallado entre unos montes en un lugar 
tan sumamente intransitable v silvestre, 
que aun para lobos es pais inacesible: 
también pongo en vuestra noticia que 
viene su madre con é l , y discurro no 
tardará mucho en llegar, porque camina 
á un buen paso de andadura, sin haberla 
podido vencer á que viuiese á caballo. 
Iley. Pue* como no viene montado á ca-
ballo? 
jftfrrn. Porque no ha sido posible; pue$ 
con los mayores esfuerzos que hemos 
hecho para montarle en la silla, nunca 
fea querido abrir las piernas, v nos l ie-
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f Mibs visto precisados á traerle 3e este 
"sÉnodo atravesado. Y o juzgo, Señor; que 
hubiera hecho mejor V . Mág. en dejar-
le en su rincón; porque además de ser 
tnuy puerro, es tan tonto, que con fa-
cilidad se le hará cr^eér que los borri-
cos vuelan : tan necio es que se le puso 
en la cabeza que había de traer sus ca-
bras á la corte; y que no nos ha costado 
" sacarle de sus gazpachos y migas! Pues 
estaba lo bastante tenaz en no querer 
salir de su choza. 
Rey. Todo eso se puede dar por bien em-
pleado: bajadle del caballo, y no le ha-
gáis mal, sea ron tiento, pues como no 
está acostumbrado es muy natural que 
le haya herbó novedad el haber venido 
á cabaMo. No se puede negar al ver su 
-rara figura el que es hijo de Bertoldo. 
: Y cómo ha dicho se llama? 
Merm. S i nombre es Bertoldino, y aquella 
que viene es su madre, quien dice que 
se llama Marcolfa; y aseguro á V . ' M a g . 
que es muger perspicaz y tan aguda, 
que es para maravillarse el hombre mas 
entendido: lo que no tiene este pedazo 
é& a t ú n , que ea e*o «8$ ai revés del pa-
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dre y de la madre que lo engendraroa. 
Saluda Mar colfa al Rey. 
Marc. Serenísimo señor, ei cielo te salve, 
mantenga tus estados, y te aumente cada 
T -hora en mayor grandeza. ; c 
Jley Y á ti te conceda cuanto puedas de-
sear. Marcolfa, vienes cansada? 
Marc. Si no hubiera caminado, estaría mas 
cansada. • . , 
Rtiy. Qué es do que dices? Si no hubieras 
. caminado estarías mas cansada? Esplí-
n-cate, pues como hablas equívocamente, 
no es posible entenderte; 
Marc. Me esplicaré. Aquel que camina 
l para obedecer a su superior¿ (como yo 
... hago) nunca se cansa. Aquel que no sir-
ve con buena voluntad, se cansa aunque 
vaya poco á poco; la causa es porque 
ya tiene cansado el pensamiento y la-¿vo-
luntad antes que se ponga en camino. 
Rey. Señal verídica es la que me das de 
que has sido muger de mi apasionado 
Bcrtoldo; pues apenas has llegado, cuan-
do has dicho una gravísima sentencia. 
¿ .Ea, pues, haced vosotros que luega al 
„ punto se les disponga alojamiento, y se 
, les vista ricamente, segua. el uso de la 
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.« corte, y después conducidlos para qu« 
los vea la reina. 
Marc. solo serenísimo señor, espero1 que 
me concedáis una gracia. ¡ 
jR¿y. D i lo que quisieres, que lo haré muy 
gustoso y muy Contento. 
Marc. Pues, señor, se reducé mi súplica á 
que nonos hagas quitar nuestros trapos, 
á los cuales estamos tan acostumbrados 
'--que si nos despojan de ellos, nos sueé^ 
derá lo que al árbol á quien se le des-
nuda de su an ligua corteza; que no sola-
mente no produce mas fruto, sino que 
' al mismo tiempo luego al instante se 
¡ seca. Si t ú , Señor, nos adornas de telas 
ricas de oro y plata, infundirá en rioso-
; ¡tros una grande vanidad;:: y viéndonos 
con tanta gala, es preciso" se engañe" el 
m u n d o , creyendo que somos personas 
de grande clase y distinción, de que' se 
a Regnirá además de esto, que nos olvi-
daremos inmedistámenle de nuestra ba-
ja estera, y reinará en nuestras pasio-
nes una soberbia grande, acompañada 
<le todos los demás vicios que siguen á 
*s». esta, y nos haremos aborrecibles de to-
dos y al úl t imo vendrán á parar toda* 
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nuestras vanidades en quedarnos hecfrfite 
escarnio de todo. Señor, la gente villana 
puesta en z;iucos es muy. mala: no se 
puede hallar gente mas .indómita ; no se 
hall» en su sabiduría otra cosa que ma-
licias, y como vulgarmente 4>e suele de-
cir , todo su estudio ha sido solo la gra-
mática, parda;, y por csperiencia se ve 
que halláudose en lo alto de la fortuna, 
no Iq saben sot.tener , y se precipitan con 
sus propiai ignorancias; y así no nos 
rnandes desnudar, pues ¡s\ nosotros deja-
mos nuestros vestidos, puede ser.que nos 
suceda lo que llevo referido: al contra-
rio será teniéndolos á la vista ; cada ins-
tante meditaremos en nuestra pobreza, 
nos cou>erv.a remos humildes, contem-
• 
piando que naiirnos para servir, y no 
para ser servidos. 
Rey. Sentencias muy grandes y dignas de 
reflecsion has pronunciado, y muestras 
muy claramente la sinceridad de tu án i -
mo: conozco qvie el cielo te ha adorna-
do de tus gracias; pero no me instes 
sobre eso, que quiero andes adornada 
de ricos vestidos, y que seas servida co-
mo mereces. 
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Marc. Señor te suplico que me escuches 
una gustosa burla, que aun ¡ue bien co-
9 | ftozco qhe no viene ahora m ir y al caso, 
me la 'contó ' mi marido Bertoldo, de fe-
~ ¡ liz memoria, una de las noches largas 
' de inviérub. 
Héy. '•Cuéntala, que escucharé con gusto. 
Marc. Me dijo, pues, que habia oido con-
t a r á su abuelo, que habiendo pasado en 
••" una ocasión par las tierras de tr^pison» 
? i ) { ^ a , eir donde se suelen; desembarcar • las 
patas de las anguilas ahumadas; había 
'•'allí un asno muy grande: yiendo este 
u n día ciertos cabdlos de regalo, con 
sus sillas guarnecidas de oro y plata, 
los frenos con rosetas y ! broches dora-
dos, gualdrapas y fápafundas bordadas, 
' se. le puso en la cabeza que tambiená él 
se le debia guarnecer en la misma 'for-
9 ' d a y alegaba sus razones, diciendo: 
que aquello no se hacia por la nobleza 
de! caballo, pues también h ibia nacido 
" ; para servir, y había sido destinado como 
8 las demás be-lias de! mundo; y qué si 
era por ant igüedad, no cedía él á n in -
guna otra cualesquiera bestia en lo auti* 
guo. A semeja ute^ razonen §1 aojo le re*-
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pondio de esta suerte: asmo mío , no co-
noces que fo que diees es un gr»nde 
desafino? Has de saber que cuando se 
criaron las beslias, a cada una se Je ^ t r i -
buyó su oficio; v. gr. E l buey se crió 
para la carreta, el gato para coger ra-
tones, el caballo para Ja silla, y el asno 
(que eres t ú ) para los palos y la "carga: 
no ascenderás á mas aunque.tuvieses 
tcdo el oro del mundo, siempre serás 
conocido por asno, Y aunque rnucbo te 
adornases como tieties las oreías tan, lar-
gas, nunca podrías ocultar tu hgura. de 
asno, dedicada para sufrir la carga y; el 
palo. A estos cargos respondió el,a¿no: 
si las orejas han de de?cubrir que.soy 
burro, presto se puede poner el reme-
dio y es nacer arel as cortar, á la medida 
de los que tienen las caballos, verás jCO-
mo entonces yo pareceré como ellos, y 
después que me halle sano de las heri-
das pouie'nlome la gualdrapa y los 
demás ^atavíos, no habrá ninguno que 
me conozca por asno; asi haced que, \en-
ga l u ^ o él herrador y que cuanto an-
tes me corta las or >jas. E l amo, por rom» 
placerla, se, las hizo cortar; aplicaron-
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¿efe los conducentes remedios para curar-* 
s'*:1|e'^ y después que estaba bueno lehizc* 
ricas guarniciones, de la misma forma 
* ^víe a los cabffHoS; como era tah grande, 
todos creían fuese un caballo de regalo, 
<>: V' anduvo <ié esta suerte muchos dias sin 
* Ser conocido; 'pero como la naturaleza 
Vence siempre, el infeliz animal vio pa-
" sai* una T>u5r!a por la calle, i a medial a-
; V ! men té , abandonando la compañía dé los 
: ; Caballos • et'hó á correr1 tras- dé la burra 
edil tan lamentables y fuertes rebuznos, 
• :•• qué rio haliia' persona que lo pudiese-de-
tteñer; tiro ál suelo la silla y gualdrapa, 
rompió el freno, cometiendo ' otros mi l 
f ' r i í a í e s , y como' se queden sin los rfeos 
aparejos, désco'lifíó al punto *qué era un 
borrico vif y4 bajo de nacimiento: con 
v que iodos los cjue le habían tenido en el 
buen concepto de Caballo, en los rebuz-
nos y otras gracias, muy propias solo 
de un asno, reconocieron su engaño. Por 
últ imo le cogieron, y le llevaron á la 
*'•'"Caballeriza, en donde, después de una 
"^•fcóéna tunda de palos, le volvieron á su 
-^primer oficio de llevar cargas, CJUQ $? 
"•- para lo que nació solameat^ 
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Serenísimo rey mió, este ejemplo pue-
de servir para nosotros. Si nos haces 
adornar con ricos vestidos, y que nos 
acompañemos con las personas princi-
pales de la corte, todos nos honrarán y 
tendrán en buena opinión mientras este-
mos callaudo; pero en oyéndonos ha-
blar, nos tendrán por dos majaderos, 
rústicos, villanos y tontos; y todo lo 
que al principio tengamos de aprecio y 
e*timacion, después parará en hacer 
chai,za y mofa de nosotros, cuyo chas-
co es forzoso que lo sientas; con que mas 
Tale que nos dejes con nuestros pobres 
vestidos; y ya que tu voluntad es el 
vestirnos manda que los hagan sin que 
tengan oro ni seda, pues para nosotros 
no son buenos vestidos los sobresalien-
tes, y mucho menos para este hijazo 
que Dios me dio tan desproporcionado 
y feo tan ridículo y monstruoso. 
Rey. Me has contado una fábula Senten-
ciosa y ejemplar y confieso tienes ra-
tón en no sentir á mi intento: conozco 
me has convencido con las justas razo-
nes que tan bien ha sabido ponderar tu 
grande e^ntendinjieuto; quien te oyere, 
12 
170 Ridiculas simple tas 
yo te aseguro que no. te tendrá en con-
cepto de muger ordinaria, pues aunque 
los vestidos y la vil corteza que te cu -
bren !o demuestra, es muy al contrario 
de !o que por fuera se mira; y no te 
afi'jas, aunque Bcrtoldino alguna vez 
naga ó bable alguna cosa que parezca 
impertinente, porque bien sé será menes-
ter perdonarle por inocente, escusa ríe 
por ser fatuo, y solamente acostumbrado 
á tratar con gentes de su jaez; pero con 
todo eso, tratando y comunicando con los 
cortesanos aprenderá poco á poco el 
modo, la atención y cortesía: asi se le 
irá limando el entendimiento; y cuando 
se halle mas capat'j yo dispondré se le 
ensenen algunas habilidades. Ea , Her-
minio , llévalos á descansar á su cuarto, 
^procura que les hagan los vestidos del 
paño mas fino que se encontrare, y que 
nada les falte de todo lo necesario: des-
pués que hayan descansado, los llevarás 
para que los vea la reina , quien los es-
tá esperando muy ansiosa. 
Hcrm, Serás, señor prontamente obedecí-
do. Vamonos, Marcolíá, y trae contigo 
á tu hijo. 
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JJtert A donde nos quieres IWvarf 
Jfferm, No tengas, miedo, venid, que os l le -
vo a! cuarto mismo de tu padre. 
ü?er/. Mí padre ettá debajo de tierra, y 
yo creo que tú nos quieres sepultar con 
é!. A y madre míal volvamos á nuestra 
cas». 
Marc. Salvage, no diré eso, sino que t i -
mos á los cuartos «minos donde se alo-
jaba tu padre cuando vivía. 
JSeri. Con que segua eso mi padre tenia 
posada. 
Marc. S i , eso dudas!* 
JSert. Es que como oí que íbamos donde 
alojaba mí padre, pensé que había sido 
posadero. 
Marc. Quiere decir donde habitaba. A y 
desdichada de mí , y qué bien lo dije 
yo que aquí mé había de volrer loca 
con este bestia! pluguiese al cielo que 
me hubiera quedado en mí casa. 
tterht? Vamos1, ven conmigo, y no te dé 
pena alguna. 
Herminio los llevó aun cuarto muy rica-
mente adornado de tapicerías, cortinages 
de t i sú , y dos camas con la colgadura de 
brocado de oro, los cielos de realce, pira-
* 
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mides y remates adornados con fleco cor-
respondiente, colchas de seda con borda-
dos muy suntuosos, y otras diferentes alha-
jas de esquisito y grande valor: hizo venir 
después al sastre para ve*tirios con la de-
cencia que el rey había mandado: hirié-
ronles sus vestidos con la mayor brevedad, 
y al otro día vino el sastre para probar á 
Bertoldino su vestido, y al tiempo de asus-
tarle el j abón , se le tiró un poco hacia 
arriba, tropezándole en la garganta; y 
como estaba acostumbrado á llevar vesti-
dos anchos, viendo lo que el sastre le apre-
taba, comprendió su ignorancia que le que-
ría ahogar; y empezando á gritar con vo-
ces descompuestas, decía. 
Bert. INo sé por qué motivo el rey me ha. 
mandado ahorcar. 
Sast, Qué es lo que dices de ahorcar? Qué 
es lo que hablas? 
Bert. Pues no eres t ú el verdugo? 
Sast. ]No soy verdugo, que soy el sastre 
del rey. 
Bert. Y tú le has ahorcado á él alguna veri 
Sast. Cómo quieres que yo le ahorque, 
siendo mi señor y mi rey? 
Bert. Pues por qué tú me ahorcas á mí si 
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no le lias ahorcado jamas á él? 
Sast. Cómo ó cuando yo te ahorco? Qué 
es lo que hago para ahorcarte? 
JBert. Es que tanto estrechas la garganta, 
que no puedo respirar. 
Sast. No adviertes que es el vestido, que 
debe de ser asi cerrado, estrecho y ajus-
tado á la garganta, por esto te parece 
que te ahogo. 
JBert. M i r a , si t ú me aprietas un poco mas, 
no lo he de poder sufrir, pues ya siento 
que del estómago me van subiendo á la 
garganta unas puches que comí poco 
tiempo ha , mira, mira que suben sin 
poderlo remediar. 
Provoca Bertoldino en la cara del sastre 
las puches y muy enfadado dice: 
Sast. Habrá mas fiero animal! Mal toro-
zón te de Dios, puerco de todos los dia-
blos! Mira bien como me has puesto la 
cara; puede darse semejante porquería? 
Tío rebenlaras Amen. 
JBert. ISo te avisé que yo no podía mas; 
por qué me apretabas tanto? Déjame 
con mis vestidos viejos y holgados, que 
yo no quiero que me encajes por fuerza 
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«n este saco apretado. # 
Sast. E n fui , el villano, ó en cuidad ó en 
Ti l la , siempre . dará á conocer la mues-
tra del paño, y por mas que se haga, 
nunca sacarán á la rana de estar entre el 
lodo: tooia tus vesiidos, y vístete á tu 
gusto porgue para fí el ponerte estos 
• Test idos, es lo mismo que poner la silla 
i un cerdo. 
E l sastre con el* hocico emplastado d é l a s 
puches se fué gruñendo á su casa por la 
indecencia de tan gran majadero, $e lavó 
muy bien, y después se fué al rey, a quien 
hizo relación de todo lo que le liabia su ce-
dido: oyendo" semejante cosa el rey , -.reven-
taba^'del risa, considerando la inocencia de 
wno y la formalidad del otro: dio orden 
para que viniese otro sastre, el cual lo hizo 
otro vestido mas ancho, como él quería, y ' 
k Marcolfa al mismo tiempo la hizo una 
zamarra de paño fino; y después que esta-
ban vestidos los llevaron á que los viese la 
reina, quien^ mirando aquella: dos caras 
tan ridiculas y contrahechas, no pudo con-
tener la risa: Viendo Marcolfa esta mofa, 
después de haberla hecho la cortesía á su 
estilo aldeano, 1 a dijo de este oicdo: 
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Fábulas que cuenta Marcolfa á la reina 
contra los tontos que quieren establecerse 
en la corte. 
Marc. Serenísima reina, una vcx oí con-
tar á una cierta vieja, allí arriba ea mi 
montaña , en tiempo que los grajos ha-
blaban como nosotros, lo que os \oy á 
referir. Decia esta buena vieja, la que 
tendría como cosa de sus tiento y vein-
te años, que á estos animales siempre les 
ba gustado el virir sobre los campana-
rios, corno se ve en nue.«>tros tiempos: 
determináronse una vez á subir á la torre 
de Babilonia, desde cuya eminencia em-
pezaron á notar todos los sucesos del 
mundo, desde alü observaban como unos 
engañaban á otros; conocían á todos los 
arbitristas mentirosos, los amos desco-
nocidos , los criados poco fieles , las cria-
das inobedientes, las madres nada mo-
destas, los padres disolutos, los bijos 
viciosos, las viudas escandalosas, los 
cortesanos vanos, ios Nalídos adulado»" e s 
y lisonjeros , los bufones desear*-^ ^ ] o g 
jueces injustos, las raip«>- r a s U\MS\ \ o s 
terceros malvados; «m í i n , veian tedo 
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el inundo revuelto y enrrcdado, notando 
desde allí los hechos de cada uno; ad-
vertían' referirse unos á otros "el modo 
que tenían para vivir engañando al pró-
gimo; veían llegaba á tal estremo la 
desconfianza de los unos y los otros, que 
ya nadie se fiaba aun de si mismo: todos 
los negocios andaban de mala fe, y cada 
cosa siempre peor; los hombres vieron 
públicos muchos de sus delitos ocultos. 
Descubrieron que estos pájaros eran los 
que los habían publicado; citáronlos de-
lante de la reina de los pájaros, acu-
sándoles del delito enorme de su gran 
curiosidad, y de haber descubierto' los 
vicios de Unos , y las malas costumbres 
de*otros, y que por su causa el mundo 
se "hallaba notablemente infamado. L a 
reina oyendo tan bien fundadas quejas, 
llamó^ á los grajos, reprendióles agria-
mente, y bajo la grave pena de ser con 
agua hirviendo peladas sus cabezas, les 
privó que hablasen, lo que habían visto 
desdé la torre: los grajos desde enton-
ces, con el precepto que se les puso de 
que no hablasen; callan, y solo van con<-
tmu»mente gritando eras, eras, erát» 
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que quiere decir mañana, mañana, maña-
na , y es que de día en dia están espe-
ra ndo que se les conceda la facultad de 
poder hablar: si se les da libertad, ellos 
dirán muchas cosas que ahora oculta la 
malicia solapada , peí o al mismo tiempo 
que contándome esta fábula la buena 
vieja me tenia embelesada, me contó 
otra, que yo referiré si gustas de eso» 
y me das permiso, una y otra juzgo que 
sou á propósito de nuestro intento. 
Fábula dé las ardillas y ratones de los 
higos secos. 
Mfarc. Dijeron, pues, estos pájaros, que 
en aquel tiempo que los caracoles te-
nían pellejos, se hallaron en la ciudad 
de las sanguijuelas algunos ratones, que 
hacían mercanria de higos secos, y es-
tos teman provista la ciudad y los l u -
gares comarcanos: llegaron después al-
gunos mercaderes de las Indias con un 
crecido número de nueces de especia, 
trayendolas con el fin de cambiarlas con 
otra cantidad igual de higos secos: ha-
liándose un dia cansados del largo viage, 
se pusieron á descansar debajo de una 
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, . encima que; estaba enmedio de un tercie 
.prado, en'donde se quedaron dormidos, 
apretados de! demasiado sueno, y can-
sancio, mientras dormían I Segó una pla-
nada de jabalíes, acercándose á , los 
sacos, los rompieron á hocicadas, y se 
comieron las nueces; pero, bieu pagaron 
la pena, pues como estaban acostumbra-
dos á la.bellota, luego que las hubieron 
comido, se les movió tal inquietud, en 
e! .vientre, que uo.solo las vomitaron, 
sino que todas, las tripas echaban al mis-
mo tiempo. Despertaron los mercaderes, 
y hallando los sacos rotos, y su mer-
cancía comida, quedaron sumamente 
afligidos, mas no por esto quisieron de-
jar de proseguir su .v.iage y caminando 
mas adelante hallaron unos pellejos de 
ardillas, y los destinaron para regalar 
al rey de las tencas fritas, y pasando 
por la ciudad donde estaba , le hicieron 
el regalo, el. que apreció mucho, remu-
nerándoles con un gran presente que fué 
una buena porción de criadillas de tier-
ra; con e»te regalo pasaron á la ciudad 
de las sanguijuelas, en donde vieron, que 
por falta de segadores se vieron obliga-
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das ellas mismas á segar aquel año los 
campos:,-allí tuvieron forma de hacer 
negocio y cambiaron las criadillas por 
higos secos, y aun los dieron adamas 
tina partida de hongos salados: embar-
cáronse y llegaron al puerto de las la-
gartijas, y abordaron en pocos días en 
otro, que se llamaba el puerto de los esca-
rabajos; hallándose hastantemenle can-
sados y molestados de la mar se resolvie-
ron desembarcar y descansar en aquella 
ciudad algunos días: hicieron llevar los 
barriles a la aduana, y pagaron su en-
s i rada, como es costumbre. Los merca-
deres se fiaron de los que estaban en la 
aduana, de los que fueron vendidos, por 
_ r : s ,que cuando los escarabajos vieron, los 
barriles, de los higos, idearon un chas-
co pesado, y de hecho Jo egecutaron, y 
fué el de vaciar los higos, y llenar los 
barriles de escremento de los bueyes. 
Volvieron á componer los barriles, dié-
roalcs sus pasaportes, y se marcharon, 
y en pocos días llegaron á su país. Luego 
que los vieron, acudió la mayor parte 
de la ciudad para darlos el parabién de 
haber vuelto á su patria con felicidad. 
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Deseaban ver todas las mercancías gmfe 
Habían conducido, y les ilutaron que 
abriesen algún barril: acudió tanta mul-
titud de gentes, y era "tanta la confusión 
de los que querían comprar higos, que 
cuasi estaban sitiados, y se hallaron en 
peligro de ser ahogados; al fin, corno 
pudieron, abrieron los barriles, y en 
lugar de hallar higos encontraron con 
las tortas escremeutieias de buey, que-
dándose tan sumamente confusos que 
rio'sabian que responder,;, ni decir, al 
mirarse tan burlados, resultando de esto, 
que fué tal el alboroto que se levantó de 
palmadas, silvidos y risotadas, que los 
pobres estuvieron cuasi para ahorcarse 
de vergüenza, y corridos y avergonza-
dos se escaparon de la plaza: volviéron-
se á su aldea, ért donde bahía n nacido, 
y cayendo-en • una gran melancolía, por 
caso tan impensado, se murieron deses-
perados en pocos dias, sin poder tener 
consuelo. 
Esta fábula me contó, señora, la vieja, 
y viene pintada á nuestro intento. E l 
rey nos mandó buscar, y nos sacó de 
nuestro centro, que soa las montañas y 
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«elvas, creyendo sin duda que nosotros 
seríamos domesticabas, aptos y muy a 
propósito para \ ivir en la coito, y cada 
dia estoy temiendo le suceda lo que á 
los pobres mercaderes , teniendo muchos 
sonrrojos, viendo que hacen todos mofa 
de la mercancía condutida, pues en l u -
gar de barriles de higos dulces y sabro-
sos, se descubren otros de mercancía as-
querosa, romo lo somos nosotros, quie-
nes imagino que en poco tiempo enfa-
daremos á todo el mundo, como ya por 
la esperiencia lo hemos empezado á ver; 
siendo la causa las grandes ignorancias 
y tontadas de Berioldiuo, que cada dia 
caminan mas en aumento; con que me-
jor hubiera hecho el rey en d< jarnos 
pacíficos en nueMra casa, que habernos 
hecho venir á ser mofa de palacio; pero 
ya que su voluntad es esta, asi sea, que 
yo estoy pronta pira obedecer con todo 
rendimiento su gusto. 
La reina se maravilla de la elocuencia de 
Murcdja. 
Rein. Querida M u t u l l a , no pudiera creer 
(si no te hubiera oidu} tu grande elocuen-
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c i i y los egemplos tan adecuados que 
has traído al intento. ISo puedo creer 
que hayas nacido en una desierta mon- • 
t aña , donde todo es rustiquez; tu cultu-
ra , elocuencia, retórica, culto y modo 
de hablar, no pueden ser hijos de los 
montes y desiertos, sino de alguna po-
pulosa ciudad, donde sin peluda debiste 
nacer y criarte, tratando con hombres 
doctos, y empleada en leer curiosos l i -
bros; y si tu marido, mientras vivió en 
esta corte, la hizo maravillar con las 
sutiles astucias y doctas sentencias que 
á cada paso le salían de su boca, tú no 
solo haces maravillar, sino que confun-
des á los ingenios mas grandes que te 
oyen en mij corte; y para señal de mi 
amor y cariño que te tengo, toma este 
anillo, póntele en el dedo, y tráele en 
señal de lo mucho que te estimo. 
Marc. Una muger viuda no debe llevar 
otro anillo en el dedo mas que aquel que 
le pusieron cuando la desposaron con su 
marido: á mi solo me basta saber que 
puedo agradarte. 
Mein. Pues que' te podre jo dar, que ser 
pueda de tu. gusto f 
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Mttrc. T ú nada llenes que poderme dar á 
mi , pues mas' necesitas de un todo que yo. 
Rein. Yo nada he menester pues romo 
reina de toda la Italia me hallo con 
tantos tesoros y riquezas, que en la tie-
rra no cedo a nadie en grandeza. 
Marc. A h ! tantas cosas le fallan, señora, 
que::: 
Re.ín. Que me falta deseo que aie lo digas.' 
Marc. ISo he de salir de esta'corle, ó no 
he de ser quien soy, si no le hago 
confesar que necesitas de mucha* cosas; 
y como á la necesidad se sigue la po-
breza, has de confesar que eres mas po-
bre que yo. 
Rein. Cuando fu me desengañes, y me ha-
gas ver lo que dices, diré que eres la 
muger mayor de todo el mundo. Llevad-
la vosotros á su cuarto para que descan-
se; y t ú , Bertoldino, vendrá» á menudo 
á visitarme. 
Bert. Qué quiere decir vis'tar ? 
Rein. Quiere decir que vengas á verme 
todos los días. 
Berí. Pues acaso soy vo algnn mendrugo? 
Marc. ISo lo dije \o M ñora ? IVo veis este 
majadero cómo interpreta vuestro sobe-
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rano mandato? 
Rein. Ño importa t que en las cortes nd 
hacen novedad estas ignorancias, y si 
no hubiera de todas especies de hombres 
dentro de ellas, no serían divertidas: ea, 
vete á dormir y descansar, Marcolfa, j 
lleva contigo á tu Jiijo. 
Conversación de Bertoldino y la madre 
dentro de su cuarto. 
Habiéndolos acompañado á su cuarto, 
que estaba maravillosamente compuesto, y 
habiéndoles surtido de todo lo necesario, 
trabaron los dos conversación, diciendo 
Berloldino á su madre. 
Bert. Madre mia, yo he oido decir que la 
reina quiere estar sobre todas las demás 
niugeres, y seria muy bien hecho que 
cuanto mas antes nos volviéramos á nues-
tra casa ; porque si ella se pone encima 
de t í , te ha de hacer echar las tripas 
por la boca^, porque es mas gorda que la 
vaca que tenemos en nuestra casa: va-
monos de aqui , porque si no, verás co-
mo te hace reventar. 
Mure. Mi ra : tonto, que cuando se dice que 
la reina $s sobre todas las mugeres,. no 
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es lo que tu entiendes de subirse enci-
ma de ellas, sino que como señora y due-
ña absoluta de todas, es mayor que to-
das, y como tal debe ser venerada y re" 
yerenciada de justicia. 
JBert. S i , si. Y a lo verás, si ella se suba 
encima de t i , si te da gana de reir ó 
. de llorar. 
Marc. Calla babieca, que no se a quien 
te pareces, pues no puedo creer que de 
un hombre de tan elevado ingenio como 
era el de tu padre, baya salido un zo-
quete semejante! 
JBert. Y pregunto, quien nació primero, yo 
ó mi padre? 
Marc. Válgame Dios? Que mameluco tan 
grande! Cómo quieres t ú haber nacido 
primero que tu padre? Ay pobre de mi! 
Que yo haya venido á la corte con este 
gran pollino' 
Beri. D íme , madre mia, al rey se le da e! 
tratamiento de maestro ó de señor? 
Marc. Y o discurro que aquel que tú le des, 
será muy bueno, pues de cualquiera suer-
te que tú hables, siempre te esplicarái 
peor. Pero no obstante, «i tú quieres que 
no se rian de t i , te aconsejo que no abras 
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jamás la boca. 
JBeri. Y si se me ofrece bostezar? 
Marc. E a , pues ábrela cuando quisieres, 
que de cualquier suerte la corte ya te ha 
conocido por un simplón, dando que 
reír á todos; y lo peor es que siempre 
te sucederá lo mismo; pues tus bestiada» 
irán prosiguiendo á mas. 
jBe/7. Con que las cortes se rien? Y dónde 
tienen la boca ? . 
Marc. Calla, que viene gente, y me pare-
ce que el rey'viene entrando en nuestro 
cuarto; 
Herí. Y qué nos quiere á nosotros ese señor? 
Marc. Calla, cierra la boca, y no digas 
nada ahora. 
JBert, Y a t i cierro, mírame bien como la 
tengo cerrada. 
Marc. S i , si. Tenia bien cerrada hasta que 
yo diga que hables. 
El rey cede á Bertoldino y á su madre una 
posesión ijue tenia fuera de las murallas de 
la ciudad para su recreo. 
Todo el tiempo que estuvieron hablando 
Bertoldino y su madre, el rey les estuvo 
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escuchando con givmdísimo-gusto y rego-
cija, ya por ver la inocencia de Bertoidi-
no, y ya por la agudeza y talento grande 
de Marcolfa: ñamóles el rey, y les con-
dujo con su coche fuera de la ciudad á una 
casa de campo, en la que habla hermosos 
jardines, fuentes, bosques y vinas, y ua 
belfísimo estanque de peces, con otros va-
rios recreos; y estando allí habló á Mar-
coila de esta suerte. 
lle.y. Conocje'rído yo, y Irnciendome el car-
g0 que estás' ácosluñibrada á l u libertad, 
v sirviéndote solo de recreo el vivir tu el 
campo no dudo que te ser\!rá de cárrel 
cstrr dentro de la ciudad ; y SM me ha 
parecido conveniente el que te diviertas en 
esta casa de campo, disfrutes de h hacien-
da que hay en eüa, y goces de. sus recreos, 
per lo cual te hago donación de todo lo 
que en si encierra; pero te advierto que 
lia de ser con-la obligación de que Ber iol -
dino me venga á ver á mi palocio á lo 
men^s una vez cada día. Ea entrad dentro, 
y hallareis dentro la casa compuesta de So-
do lo necesario; y si fritare alguna cosa, 
haré que luego se os traiga , y provea de 
todo cuanto pidiereis. 
* 
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Marc. Y o te doy millones de gracias, y 
agradezco, señor , tu magnanimidad ge^ -
nerosa; yo conozco que no tengo nin-
gún mérito para tanta honra, siendo 
yo, señor, una muger criada en rústicos 
panales, nacida en países silvestres: no 
hallo en mi persona circunstancia para 
habitar en unos sitios reales como estos: 
me convendría mejor, según mi clase, 
vivir en los montuosos llanos de fieras, 
entre cuevas y peñascos, donde no ha-
bitan ni la riqueza, ni la cortesía: mirad 
que á mi no me conviene tanta grandeza, 
ni á este bestia, el cual yo no sé si es de 
madera ó de Yeso; pues es tan ignoran-
te y necio, que no sirve de nada en este 
mundo, sino de hacer reir á todo el vul-
go. Y o , señor, vivo aquí avergonzada y 
corrida de ver que sirve de irrisión á to-
dos; y cada dia mas pasmada de que de 
una agua tan clara y dulce haya salido 
un pescado tan amargo ; de un padre, 
digo, tan entendido y sentencioso como 
Bertoldo, haya salido un hijo tan rudo 
y simple, de quien es tanta su ignoran-
cia, que pregunta cuando se levanta de 
la cama que cuál es lo primero que se 
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ha poner en el suelo si los píes ó la 
cabeza, que es á cuanto puede llegar la 
ignorancia. 
Rey. Es verdad esto, Bertoldino? No res-
pondes? Por qué tienes cerrada la boca? 
Marc. Es que le lie puesto precepto de que 
la tenga cerrada. 
Rey. Y por q u é ? 
Marc. Porque me ha preguntado la mayor 
necedad que se puede oir, y es qué tra-
tamiento se le da á vuestra real persona; 
y yo le he dicho que de cualquier modo 
siempre hablará bien como no abra la 
boca. 
'Rey Y o discurría que hubiese dicho otro 
desatino mayor; y asi no es razón p r i -
varle del habla que Dios le dio, antes 
bien me caen en gusto estos genios na-
turalmente inocentes de nacimiento, y 
no aquellos que se hacen tontos con ar-
tificio. E a , Bertoldino, habla que yo te 
doy licencia: qué dices? Abre la boca. 
Bert. Si mi madre no quiere, y dice que 
yo la tenga cerrada. 
Marc. Habla, pues, que ya te doy licen-
cia; pero mira lo que dices, reflecsiona 
que está5 delante del rey. 
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..Jiert. Y o quisiera que se fuese de aquí 
, cuanto antes. 
Marc. A h , picaro ingrato! Son estas pa-
labras decenies para decirlas á v nuestro 
dueño y señor, después que nos lia he-
cho laníos y tan grandes beneficios? Par -
que quieres t ú que se vaya? 
:3B.ert. Porque mientras está aquí , no pue-
,^ do irme á merendar. 
Marc. Admirable cortesía. Te parece, ne-
cio, que es buen modo de usar de fati 
villana descortesía? Señor, V . Mag. no 
Jbaga caso de este necio: yo os doy las 
gracias duplicadas por tanto bien como 
( i | nos hacéis, que no soy ingrata como ese 
bruto, que desea que os vayáis de aquí 
con el fio solo de saciar su apetito de-
sordenado. 
. 'üey. Tiene muchísima razón en lo que ha 
dicho, y ahora digo que no es tan tonto 
.como le hacen ; ya me voy quédate en 
paz, y no te se olvide de venirme á ver 
todos los dias: haslo entendido? 
'Bert. S i , señor maestro; pero pregunto, 
. cuál es el día mas grande, el de la 
ciudad, ó el de la villa? 
Úey. Tan grande es el uno como el otro: 
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ea, cuidado no se te olvide lo que te 
digo. 
Ufare. Y a escampa, y á cantaros llovía; 
miren que discreta pregunta! Válgame 
Dios, que jumento'. Sefior, no fallaré yo 
á enviarle todos los días por complacer 
vuestro gusto. 
Rey. Ten cuidado de Bertoldino, Marcol-
fa, y á Dios, hasta la primera vista. 
Marc. E l cielo te dé buen viage, seuor, y 
todo lo que desea mi gratitud. 

"j ^ 
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ALEGORÍA, S E G U N D A . 
Los discursos de los hombres sabios dan sumo 
placer y fruto; y al contrario los ignorantes, 
que nos divierten esteriormente, pero de nin-
guna utilidad?, y siempre suele ser muy peli-
groso el acostumbrarse con ellos mucho tiempo 
ó porque corresponden ingratos á los benefi-
cios , ó bien porque los disipan inútilmente. 
RIDICULA SIMPLEZA 
de Bertoldino con las ranas que estaban en 
el estanque. 
M-Juego que se fue el rey, quedaron Mar -
co] ía y Bertoldino hechos dueños propie-
tarios de la casa de recreo, en fuerza de la 
cesión que el rey les hizo, estaba adorna-
da la casa de todo lo necesario para vivir 
en ella con las conveniencias que pudie-
sen desearse, y entre los recreos deliciosos 
de los jardines habia un estanque, que con-
tenia gran diversidad de pesca; pero entre 
ella, corno es natural, se criaban ranas. 
Sucedió que un dia que Bertoldino estaba 
asomado en el borde del estanque, divir-
tiéndose mirando los peces que corrían y 
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«altaban en el agua, reparó que al mismo 
tiempo nadaban y cantaban muy recio un 
gran número de ranas; y como el modo de 
su canto es tan particular, que parece que 
dicen cuatro, cuatro, Bertoldino creyerido 
que le decían que el rey no le babia dado 
mas que cuatro escudos (habiéndole dado 
m i l , faese corriendo á casa muy enfada-
do y tomo el cofrecillo en donde estaban 
los escudos con que el rey le habia regala-
do, ios llevó al estanque, y tomando puña-
dos de ellos, los tiró bácia donde las ranas 
cantaban, dicíendolas al mismo tiempo: 
Tornad animales ¡de JBarrabds,\ contad el 
dinero, y veréis si son mas de cuatro; pero 
como con todo esto las ranas no callaban, 
antes bien redoblaban mas su grito, toman-
do mas puñados que la vez primera, decía: 
Tomad canallas y veréis como el rey nos ha 
dado aun mas de mil escudos. Continuó con 
los puñados, y acabó con el dinero; pero 
no bastando aun todo esto para aquietar 
su canto, se llenó de ira, y con grande 
enfado tiró al agua el cofrecillo de los es-
cudos, dicíendolas muchos oprobios, se 
volvió a casa tan colérico, que parecía un 
tigre furioso. 
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'Después de la locura que había ejecutado 
su madre le preguntó de este modo. 
Marc. Qué traes, Bertoldino, que vienes 
tan sofocado? 
Bert. Estoy colérico con las ranas del es-
tanque. 
Marc. Pues por qué? Te han hecho a lgún 
daño? 
Bert. Ellas lo saben muy bien. 
Marc. Te han interrumpido con su grite-
ría el sueño? 
Bert. Mucho peor es lo que me ha suce-
dido. 
Marc. Pues qué te han hecho? Acaba, dilo: 
Bert. ISo te acuerdas que el rey nos ha 
regalado con un cofrecito lleno de es-
cudos? 
Marc. S i , me acuerdo: pero por qué d i -
ces eso? 
Bert. Pues has de saber, que dieron en 
decir aquellas malditas bestias, que no 
nos había dado mas que cuatro, y yo 
oyendo una mentira tan grande, para 
que se desengañaran, las eché un buen 
puñado ; pero con todo esto proseguían 
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en decir cuatro, cuatro: écheles el se-
gundo puñado, y siguiendo con su tema, 
me vi precisado á arrojárselos todos, j 
no obstante siempre metian mas algaza-
ra sin salir de sus cuatro: viendo yo la 
obstinación de semejante canalla, me 
encolericé, y las tiré también el cofre-
cillo, para que de este modo contasen la 
cantidad, y quedasen desengañadas de la 
porción que el rey nos ha dado; cual 
ahora ellas volverán á poner todo en el 
cofre, é iré yo allá para que me lo en-
treguen, y lo volveré á traer á casa con 
todo el dinero dentro, pues son gentes 
muy seguras, y no faltará un escudo. 
Madre mía, que dices de esto? INo he 
obrado como hombre de bien, para de-
sengañar aquellas bestias? 
Marc. Con que has arrojado los escudos en 
el estanque? 
JBert. Si ellas decían que no eran mas que 
cuatro, he hecho muy bien en desenga-
ñarlas desque son mas de cuatro, y aun 
de cuatrocientos los escudos. 
Marc. A h pobre de m i ! A h desdichada 
Marcolfa! Salvage loco, loco, incapaz, no sé 
como no te ahogo entre mis uñas! Que 
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dirá el Rey cuando tenga noticia de se-
mejante locura? Es natural que se irrite 
y nos despida por tu culpa, gran bestia-
za. Si en sabiéndolo te echase á una ga-
lera sería bien merecido. Qué loco en 
su mayor manía pudiera hacer locura 
tan desatinada! 
JBeri. Su maestranza diga lo que quisiere, 
él tiene la culpa; tuviera el ensenadas 
sus ranas á que e-upiesen les escudos que 
él regalaba: y lo peor de todo ha de ser, 
que si prosiguen ellas en gritar, me en-
fadarán de tal suerte, que las tiraré to-
dos cuantos trastos y muebles hallare en 
casa: yo espero que lo verás como pro-
sigan en marcarme la cabeza, pues de 
este modo yo las enseriaré á que no ha-
gan mofa de mí ; y cuidado conmigo, 
que soy yo mas bestia que todas ellas. 
Marc. E n tu vida has dicho mayor ver-
dad; que si cabe, eres mayor bestia que 
todas las bestias juntas. 
Herí. Venid conmigo, y oiréis su maldita 
obstinación, pues ahora hacen mas r u i -
do: quiero ir allá y echar sobre ellas 
toda esta casa. 
Marc. A y pobre de mí! A donde vas? 
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Hert. Pues haced que se estén quietas, y 
que callen, porque si no::: 
Marc. Aquiétate t ú , que yo haré que los 
pescadores con cierto bocadito las cojan, 
y asi no te darán mas enfado: espérame 
aquí en casa, que quiero i r á la ciudad 
para ver si los encuentro : yo haré que 
las cojan todas, ya que has dado en ese 
tema: no te apartes de casa para que no 
nos roben lo que hay en ella. 
JBerfoldino hizo pedazos iodo el pan qtít 
había en casa, y ¡o arrojó en. el esianque. 
Después que se fué Marcolfa , hizo Ber-
toldino otro desatino, ó por mejor decir, 
otros dos, aun mayores que el primero. 
Habiendo oído decir á su madre que las 
ranas se cogían con un bocado, imaginó • 
que á fuerza de bocaditos de pan lo conse- • 
guiría antes que volviese su madre: oyó 
que cantaban de la misma forma, y no pu-
diéndose contener de lo encolerizado que 
estaba, fuese adonde estaba el pan, lo par-
tió todo en bocados, y llenó un saco de 
mendrugos fuese al estanque, y todo lo 
echó dentro de golpe: al caer en el agua. 
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todas las ranas se bajaron al hondo, y los 
peces se subieron arriba con el cebillo del 
pan; pero corno eran los peces muchos, tro-
pezaban los unos con los oíros, de suerte 
que parecía que tenian una batalla muy 
sangrienta entre ellos. E n f in, en muy poco 
tiempo dieron fin al socorro de los men-
drugos: viendo Bertoldino que se habían 
comido el pan, que las ranas no las po-
día coger, pensó vengarse en quitar la vis-
ta á los peces, porque se habían comido 
todo el pan: fuese á casa muy rabioso, car-
gó con un saco de arina con el fin de 
echársela en los ojos, y según, fuesen su-
biendo arriba cegarlos: trajo en el saco, y 
con una pala iba echando arina sobre los 
peces, creyendo el pobre inocente que con 
este arbitrio los dejaría todos ciegos; pero 
como ellos estaban debajo del agua , no les 
ofendía , ya se ve, semejante industria. Con 
este disparate echó en el estanque todo el 
saco de la arina; volvióse á casa muy con-
tento y satisfecho de que había lomado 
venganza por sus manos, dejando los pe-
ces ciegos. 
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A L E G O R Í A T E R C E R A . 
Xoí hombres insípidos y bufones, músicos y farp-
iantes reducen d algunos locos á un tan gran-
de jr deplorable estado > que después aunqu-e 
caven y fomeliten lo poco que les ha quedado, 
quedan á lo último hechos uña tortilla. La 
' prudencia ó el juicio, tarde 'o nunca se recu-
pera sino con un don puro partictdar del cié— 
,-•;&> qufí.je le fiúncteda pura remediarse^ 
BÉRTOLD1NÚ SE METE £>ED[* 
ir o de un cesión en donde había una galli-
na clueca, y en lugnr de ella se sienta ^ el 
sobre Los huevos* 
. O : . •, . 
'•V 
.abiendo hecho Bertoldino la bobada 
referida, -volvió á casa y reparó que en un 
rincón habia una gallina clueca en ún cen-
tón empollando unos huevos; fuese a ella, 
quitóla de encima de ellos, y el se encajó 
dentro de la cesta * poniéndose en acción 
<3é; empollarlos; pero lo minino fué sentar-
se sobre los huevos, que romperlos todos, 
y la lástima fue que estaban ya cuasi para 
empezar á nacer los pollitos. Estándose 
metido en Ja cesta llegó- Márcolfá, quien 
14 
I 
;^&2 JllMcu¡la>sXsifápltzas 
no había icio á la ciudad á buscar los pes-
cadores -;' Scómo le había dicho alí&a1|^ sino 
que con este motivo fué á ver á la reina, 
JJ á da^la Un ralo de diversión y? de gusto., 
-que le tenía muy grande cada vez^que *»eia 
á MlrcóITa ; llego á casa y llamó á la puer-
ta pero no la respondía; volvió segunda vez 
_Y, llamándole por sy 5 nombre, empegó á «lar 
*VPces diciendo.. •. '-»'« ¡WW,$t¿J >oi o va ••:v.-.--\ 
Marc. Bértóldino; Bértóldino, ven:\¿ hijo, 
j ábreme la puerta.;. 
'Merl. Y o ño puedo ir á abrirte. 
marc. Por ojüé no puedes venir? Que naces? 
^JBerii Estoy metido en la cesta de fái clueca, 
Marc. Y que haces*dentro del cesto. 
JBert. Estoy sacando los pollitos. 
Marc* T ú Sapaú pojlos?, Aydesdichada de 
mí ! que lia.^r}4 quebrado todos losr!hU}e-
vos. Ea ven! abre la, puerta. - , . ;, 
Iferl. Y a he .dicho íjue^rio puedo ir, ¡porque 
empiezan „á nacer ahora, y siendo ya que 
uno me está picando en las posaderas. 
Marc. Hay muger .mas, iníe.liz! Qué haré 
yo con este bruto? Oji.nunca yo hubie-
ra venido aqui con este tonto! Bertoldi-
*>T;'. ' [ I r IW:u 01 . ' ' " í v 
no, Bértóldino, ábreme. iVJ 
JBcr/. Madre, poquito á poco, que la clueca 
wn Jdt Berthtdinó.' &0S 
• m e está airando, y ho^juiere apartarse 
•,3: del inestól i 
More. Ven \ hijo mío, y ábreme la puesta, 
Jüert. Espera wn poco, que ya voy. ! 
Salió Bertoldino de la cesta, y abrió á 
su madre r i a ' c u a l como le vio lan pringa-
do por detras [de las clavas y las yemas de 
los huevos que• habia roto, muy indignada 
empezó á gritar, diciendo; 
Marc. A h picaro, traidor, intame, qué 
• has hecho? \ , 
JBert. Que' tienes? De qué te alborotas? 
Marc. Grandísimo bestia, que' quieres tjtfé 
tenga? INo ves qué bueni hacienda 4 u e 
< has hecho? Puerco, mira como está» 
pringado! ahora voy corriendo a peclir 
al rey licencia pura que-íme deje volver 
á la montaña, pues con los desatinos y 
xi¡brutalidades luyas no es posible poder 
vivir mas entre gentes, ahora conozco 
la prudencia de que msó lu padre en no 
querer revelar á nadie que tenia hijos, 
i! pues bien previsto tenia que tú no le ser-
virías mas qne de sonrojo y Vergüenza. 
Qué bestia hubiera hecho tal desalmo 
como romper los huevos, y ahogar loa 
pollos, que empezaba/! á nacer? Fuera 
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.„. <le esto, mírate>¡bien que i limpio estas. 
Qué dirá el rey cuando te llame Igjb te 
pregunte por que estás: tari:!poco" limpio 
y tan indecente? Y qué responderás iá. 
.. á ;;eso? f ) el •-'. • rfíTótiífél "• 2 
JBert; Diréle que-yo^ue hechof luna- tortilla 
ep rnis asentaderas, 
Marc. Oh! que; respuesta tan decente, mirf 
propia de tu gr>a»de discrecerqn! Ea, qui* 
yu^te al* punto s^a-s medias, ¡¡ponte otras, 
y vamos á comer, que es preciso ir ¡los 
dos Á la ciudad, oi r s ¿5. 
'JBerJ.:. Y que has de comer, si en. casa no 
hay un bocado de pan? -
tylarc. Cómo qu&np hay pan? 3No dejé> yo 
mucho de sobra al salir? rq 
JBert, Es verdad. 
2¡faj;c, Pues á dónde lo has hechado? £ 
j¡S¿r/, No me dijisteoque las ranas se cogían 
con un bocado? «i 
JMarc, S i dije; y qué quieres decir con eso? 
Mtrt. Pues en esa inteligencia/todo el pan 
que habia en casa, lo he hechado todo en 
el estanque en bocados para poder coger 
, las ranas; pero los malditos peces acu-
dieron luego al pan, y se lo comieron 
todo de suerte que. nó han d e j a a 0 * I ^ 
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, ranas el mas pequeño bocado; pero no 
te dé cuidado, que después les he hecho 
una burla , que has de reír mucho con 
ella: empieza á reir, ríete con Barrabás. 
Marc. Que yo me ría! A h infame, buena 
cosa has hecho para hacerme reír; mas 
seguro es el que con tus tonterías me ha-
gas llorar. Veamos que burla ó que chas-
co les' has pegado. Dílb y que bien dis-
curro será; otra locura mayor que la an-
tecedente. 
JBert. No sabes que había un costal de Ha-* 
riña en casa? 
Marc. Sí, ya lo s é ; que será esta segunda 
locura! 
JBert. Pues como yo estaba tan enfadado) 
con los peces, por ver que se habian co-
mido el pan de las ranas, tomé el &aco 
de harina, y todo se lo he tirado á los 
ojos 
Marc. Y para que has hecho eso? 
JBert. Con ánimo de cegarlos, y yo dis-
curro que muchos habrán cegado, y no 
verán mas luz en su vida, pues á pala* 
das les tiraba la harina sobre los ojos. 
Marc. Valo-ame Dios, q u é locura! Ojala 
yo te hubiera ahogado al tiempo que te 
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par í ! ?0h, B«¿rtokVo mió! Si tú vieras esto, 
o que dirías? T ú que eras un manantial 
de sentencias, qué harías al oír tales y 
t a n i est r a va ga o fes si n> pl eza s! i Ea , v a oíos, 
disponte para ir á la ciudad, porque el 
rey; ie quiere ver. j 
JBerl. Y por qué no viene él acá si tiene 
gusto de verojdi 
Marc. Sí por eiepfOlmas razou^era que el 
, ;ricy te viniese sá vet ái t i. i a j merced que 
me has de hacer es callar, ceryac la boca, 
~ y rio rla,abras?hasta'que vuelvas á casa,i 
y no sea como otras veces, ¿que no abs-
Bbtft$&§e e) j habéüielojísnandado p no ¡me bás' 
obedecido. * r,;, 
J?ér/., :Y,-si el rey fue pregunta alguna cOsa;V 
. si nó puedo abrir la fboca, cómo quieres 
i quede responda?? [ 
Marc>, O d i a ; t ú ? yoJ d#ja i leso á mi "cuidado, 
que yo hablaré por los dos. 
Bert. Pues ya lá cierr.o, mira? si esta bien* 
- cerrada, IQQ 
Marc, Asi. la bas de tener, y no la abras 
-Ifis^af que yo te lo mande, si: no quieres 
píígátvlo bien cuando volvamos á casa. 
Después de todos estos debates, Marcolfá 
y Berjoldino se fueron á la ciudad, y luego 
Je Bertoldino. 2&7 
que les llegó á ver el rey, les hizo muchas 
demostraciones de carinas pregunta á Ber-
toldíno cómo estaba; pero é l , con su boca 
cerrada, no respondían Entonces el rey se' 
volvió' á Márcolfa , y la dijo. 
Rey. Por qué no responde á lo que yo le 
pregunto? Ha perdido acaso eV habla, ó 
le ha dado a lgún accidente que le impi-
da poder hablar? 
Marc. Mejor hubiera sido, señor, que h u -
biera nacido mudo que de esa suerte no 
hablara tan enormes desatinos; n i hicie-
ra tales locuras como las que ahora a-
caba de ejecutar mientras yo me salí 
fuera de casa. 
Rey. Qué es lo que ha hecho? Se ha mea-
do acaso en la cama? 
Marc. Señor es mucho peor. 
Rey. Se le ha movido ó aflojado el vientre? 
Marc. M i l veces peor. 
Rey. Pues qué cosa peor puede haber he-
cho ? INó se que cosas sean mas sucias 
y mas indecentes que estas. 
Marc. Señor , cuando te lo diga, yo seque 
te has de entadar, y coa muy justa ra -
zón ; v asi te vuelvo a decir que hubiera 
sido mejor que nos hubieras dejado ea 
8GQ,-•>. Ridíéálcts simplezas 
•• nuestras "montañas , ' y no Conducirnos > 
aquí , ; donde sean conocidas de todo el [> 
munq!p; l,a& tontadas .do este necio. 
Rey. Pues qué ha f bieché>?;©ste ípobre,? que •, 
según lo ponderas,í;da« á: entender, ha 
.cometido algún delito gravísimo? Dílo 
, presto^ y no te aflijas, que butaque sea el 
ajilas; grave y majsi enorme que ; s é pueda 
cometer yo le perdono alihstante. 
Maícal{á conio al rey «tocio lo que* había 
sucedido con Borltoldino, lo der los escudos, 
y el, pan arrojado cfn ^ ¡ e s t a n q u e ; á las-rá-
nas;, y .1% harina á loSípeees; y ; por . último, 
laj sacad ura de Jos ^pellos \u con todos los 
demás desatinos que habia .egecutado. E l 
r e y , : e n ; . ¡ l u ^ f desaprenderle, empezó á 
reir de tal forma, que se vio obligado, por 
no poder mas , / /á - t i ra rse sobre la cama, 
hasta mucho tiempo después que se levan- Y 
tó como pudo, aunque disimulando la risa; 
y vuelto,iá;. Marcolía la dijo. , SJJ 
/ l ^ . Son estas las culpas tan gravea, que 
me querías decir? Y o imaginaba que 
»fuese cosa de mas entidad; antes ha he-, 
cho muy bien de ensenar á las ranas 
Como han de hablar: no te aflijas,; que 
no te faltará ¡dinero, n i uan,.nicQsa de 
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todo cuanto hubieres menester. 
Marc. Señor , ya que a ti te gusta, y te 
-complaces de todo lo sucedido, por lo 
que á mi toca no hablaTé ya mas pala-
bra: yo viendo que este ignorante no 
tiene aquel respecto y comedimiento á 
V . Mag. debido, le he puesto precepto 
de que no habrá la boca hasta la vuelta 
de. casa, porque tiemblo no prorrumpa 
en tonter ías , indignas de. tu prudencia. 
Rey. Pues yo nuevamente le doy licencia 
para que habrá la boca y que hable cuan-
to quisiere; llevadle al cuarto de la rei-
na para que tenga un rato de gusto , y 
se divierta con su inocencia. Y tú, Ber-
toldino , aunque haya delante damas y 
señores, habla como quisieres con toda 
libertad, y lo que te parezca, sin mie-
do, reparo, n i sujeccion. 
JBerioldino arma una quimera con una de 
las doncellas de la reina, que se llamaba 
Librada. 
Entraron Marcolfa y Bertoldino en ei 
cuarto de la reina, la cual les recibió con 
mucho agrado haciéndoles muchas espre-
siones de cariño ; y como el rey había dt-
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cho á BertoMi.no.que hablase con libertad, 
interpretó este término con el, nombre de 
una de las doncellas dé la reina, que se 
llamaba Librada ; y hallábase ésta presente 
cuando el entró , y en lugar ¡de llamarla 
po,r su nombre, empezó á saludarla con los 
mayores disparales y desvergüenzas .qíie 
su-Corto entendimiento le diciaba, y con 
términos muy rústicos, y en estremos cha-
vábanos, la dijo.;. h f. ! 
BfirLx Libertada, cuanto darías t ú por ser 
-bien apaleada? . • 
Libr. Y por qué habia yo de ser apaleada? 
Los palos se emplean mejoren los bur-
ros como tú . < t 
j&$r/. Y o sería burro si t ú fueras mi m u -
(ger, pues hablando con verdad, tu pre-
-séncia es .solo, de burra vieja. , 
Líbr. Si me quito una chinela, te la he de 
tirar á la cara, villano, puerco, grosero 
;jr desatento con Fas mugeres; quién te 
ha dado libertad para ser tan descortés ^ 
con una muger de mis circunstancias y 
i&e mi esfera? Vete á tu aldea, villano, 
á guardar cabras monteses, que es mas' 
propio para ti que tratar con racio-
-nales. 
?,$ <& Bertoldiht>:\ wt% 
Btrt. Y o no espero ver mejor cabra que 
o¿iü, pues te pareces á ellas hasta en el 
rumiar cuando se comen la sal. 
hibr. Guárdate de mi , insolente, que si te 
, cojo, te he de romper ese hocico de 
-Llechon. 
Btrt. Si tu me rompes los hocicos, yo tam-
oibieu he dh aplanarte con mi zapato esa 
i-jnariz de lechuza. 
Ret.ru Calla.¿üertoldino > y dime, quién te 
ha mandado que. digas asemejantes picar-
dias á mi doncella? 
Bert. E l rey me lo mandó,, y si no, p r e g ú n -
taselo á mi madre, que ella dirá como 
es cierto. 
Reiri. Es cierto esto, Marcolfa? 
Marc. Serenísima señora: E yo varias veces 
tengo hechas mis protestas; he dicho al 
rey que este muchacho no conviene den-
- tro de la corte, y que puede ser perju-
iíddicial en alguna ocasión, y ya tiene en-
fadados á. muchosI, pues -no todos se ha- ~ 
cen el cargo , n i reflecsionan el que está 
fatuo: yo, porque no dijese algún desa-
tino delante del rey, le puse precepto 
de que tuviese la boca cerrada hasta 
que volviese á casa; pero no solo le ha 
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dado licencia vuestro esposo para que 
jb hable.*, sino que permitió que hablase 
eomo l.e pareciera, y con toda libertad; 
:í?y,como este bruto todo lo entiende como 
oíssuena, ai revés,: habiendo oído llamar 
á vuestra doncella con el nombre de L i -
-abrada ha pensado el gran salyage que 
ei rey le habia dicho que lá dijese I lo 
que se le biniese á la boca: este es el 
•mot ivo de haberla tratado con la des*-
- cortesía que has visto. 
MI rey regala segunda vez á Bertoldino con 
*: cincuenta escudos. 
Cuando la j?eina > oyó semejante tontería 
echó» á reír de tal forma, que no había 
rtiodo de poder contener la risa: llegó el 
rey én este punto, y preguntó el motivo: 
Riéronle noticia de todo lo sucedido: re-
novóse la risa en el rey, y después que se 
aquie tó , le hizo regalar ( q u é fortuna en u n 
villano indiscreto!) con cincuenta escudos 
á e oro, y se volviese á su casa; pero antes 
qw.e se despidiese, la reina le dio una bue-
na reprensión, diciéndole: que en ade-
lante no se desvergonzara mas con sus da-
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liiás; qu« ; pairase muy bien lo «que hacia, si 
•no- quería ,, como descortés, y desatento 
«speriinentap un riguroso castigo: que,i se 
agarrase ¡de la modestia» que esa era-en la 
corte la mejor o prenda'» Bertoldino^ callana 
do á todorcorrespondió con una gran cor-
tesía al aso <!e la montaña, prometiendo á 
}á reina hacer' lo que? le mandaba* y asi 
se partieron á su casería* s 
JBerloldino por las palabras que la reina 
le dijo, se agarra á los guardapieses dé la 
muger del hortelano, que se llamaba 
Modestia. 
Habiendo llegado á su casería, como 
Bertoldino llevaba en l a , memoria lo que 
la reina le habia dicho, y prometido él 
egeeutarlo, comprendió al revés, según su 
rudo entendimiento, y fue que se encon-
t ró con la muger del hortelano, que se 
llamaba Modestia: él creyó que le habian 
dicho que aquella era la modestia, y sin 
decir nada se tiró á el la , sujetándola de 
los guardapieses de tal suerte , que la lle-
vaba tras de si , dándola muchos tirones 
con tal fuerza como cuando un lobo, tira 
de una pobre oveja: era tal el esfuerzo y 
§ \ Á Midfcidas Simplezas 
k inquietud eún; que la traiavque cuasi l a 
«ticd>ilasf faldas" 'sobre5 la cabeza: viéndose 
a r ras t ra r le este loco (que ¡así és bien que 
sé le trate) empezó á g r i t a r {Je tal forma> 
<jne llegándola á air su marido, acudió 
prontaifrcnte coiunift buen pato eit l a manó? 
y viendo que, arrastraban á su. muger dé 
Jaquel modo, iba á< tirarle el garrote á la 
cabeza; mas por respetos de lo que el rey 
le quería , dejó de hacer en sus costillas lo 
que merecía; pero agarrándole, aunque coa 
harto trabajo, se la quitó de las'manos, jr 
después le dijo así. » . . . 
Hort. Bestia, incapaz: quien te ha ense-
' fiado á usar eotí ias inugeres-iWna acción 
tan rústica y villana como ésta? * 
Bert. La réina^ ,oñ--'.',. :'. -I GÍIÍOI t;í 
Hort. L a reiríaí ¡Qué mal ha hecho á la 
-'• reina 'mi muger para mandarla arrastrar 
de esta suerte? 
JBerí. Ve tú á preguntárselo, que ella te tó 
dirá ; despáchate luego y vuelve. 
Hort. Y a voy con deseo de averiguar está 
" infamia. 
JBerí. Anda, ve y vuelve presto para que 
yo pueda aprender cortesía, pues tam-
bién me dijo la reina que la estudiase. 
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~ífím mío neo sartas da in t i 9 ^ 0 n i / 0 | noo 
Marcha el hortelano d, la eiadád para ve¡-
rrrtficar si la reina era el motivó déla \ 
acción de JBertoldiria. 
C\'Í •-.••;tú ni &ta . sBbM .mtól 
Después de todo lo acaecido >fá sin . dete-
nerse, marchó el rhé^íelano (ciego dé coleta 
•y jrahia), :y se echó á los pies de la reina, 
¿refiriéndola el caso sucedido, j al mismo 
tiempo la rogaba , le dijese si había 'sido 
su voluntad, el que Bertoldino cometiese tal 
infamia .como la que había egecutadb> de 
llevar arrastrando áí<su muger :públ icamen-
te, levantándola los vestidos sobre la ca-
beza, con otras muchas indecencias d ig-
nas dé callarse : la ¡reina le .respondió qii.e 
tal cosa no le habia mandado, antes bien 
le habia predicado á rfin de que aprendiese 
el modo y la--cortesía de .que había' de 
usar para vivir en la corte, y que t u -
viese siempre» presente la buena corres-
pondencia, para lo cual le sería muy ú t i l 
abrazarse con la modestia, pues este sería 
el camino verdadero para que lodo el m u n -
do le tuviese eri buen concepto; pero \o n i 
le he dicho, ni le he mandado, ni me ha 
pasado por el pensamiento enjue se agarre 
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con tu muger, ni se abrace con otra cual-
-quiera de la ciudad, 
Hort. A y s e ñ o r a , que mi muger se llama 
Modestia! • 
Mein. Modestia se llama tu muger? 
-Morí. Si-, seniora. ol oboJ 
Mein. Y a comprendo bieh lo que es: lo 
¡mismo que sucedió con mi camarera Lv-
«. n brada ha hecho con tu muger: él lo 'ha 
i interpretado al cont-rario* pues le dijo 
el rey que hablase con libertad, y pensó 
.;. el majadero tener licencia para desverl-
- - gonzáfse con ella ; de tal suerte, que ha, 
- G sido menester valerse: de la fuerza: para 
- apartarle de ella, * 
Hort, Esto ha sido mayor bestialidad, y 
siento que el nombré de mi muger haya 
sido la causa de tal desorden en este 
»E» idiota: y ¡bien me hice cargo que una se-
~ü=ñ'ora de vuestras prendas, y de pruden^-
~i'.,f cia tan grande no habia de haber man-
iir dado una acción tan indecente, y asi, si 
me dais vuestra licencia, me volveré al 
punto á casa; pues estoy con alguna in -
! quietud, no sea el diablo que haga algo 
peor aquel bestia que lo pasado, 
Rein. Vete, y di á MarcolfaJ que venga i 
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verme cuanto ante*, que tengo precisión 
de hablar con ella. 
Hurí. Señora, voy al punto para obedecer 
tus órdenes. 
Marchó el hortelano á su casa, y encerró 
á su muger en un cuarto, temiendo que 
cometiese alguna otra picardía aquel sal-
vage: le aplacaron su enojo, y se aquietó 
el alboroto, sin haber sucedido daño algu-
no. El hortelano avisó á Mareolía para 
que fuese á ver á la reina, encargándola 
fuese cuanío mas antes pudiese: ella, sin 
perder tiempo, se íue á la corte y se pre-
sentó delante de la reina , haciéndola sa 
cortesía muy humilde y ob.sequiosa : la re i -
na la recibió con car iño , y haciéndola 
sentar junto á s í , con sumo amor y apaci-
ble rostro la dijo. 
Ileín. -Querida Marcolfa, yo tengo preci-
sión de tu persona, y necesito de tí, en 
tanto grado, que no lo creo haya jamás 
habido menester de ninguna otra perso-
na de este mundo como te necesito yo 
ahora. 
Marc. E l haber de menester, nace de la 
necesidad ; la necesidad viene de la po-
15 
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breza, y la pobreza viene de aquello 
que se carece: y habiéndome tú menes-
ter, vienes á ser mas pobre que yo; pues 
no teniendo yo necesidad de tí ni de tu 
\ i riqueza, claramente te he probado que 
por grande y poderoso que sea uno siem-
pre ha de menester á otro. 
Rein. Es verdad, y con una razón tan con-
cluyeme me lo has probado, que te ase-
guro que nunca mas me alabaré que soy 
tan feliz que no tenga en este mundo de 
nadie necesidad, pues como tu dices, 
ahora que te he menester vengo á ser 
roas pobre que t ú , que no me has me-
nester á m í ; pero d.jemos per ahora 
este discurso, y vamos á lo que mas me 
importa, y es el >que me ayudes en una 
cosa mia de bastante importancia. 
Marc. Como sea cosa que pertenezca y sea 
decente á tu persona, aqui me tienes 
pronta para servirte. 
Rein, Si no fuera decente y correspon-
diente no te hubiera hecho venir con 
tanta instancia. Has de saber que esta 
noche pasada la tuvimos divertida con 
una gran música, cantando y bailando 
con grande alegría y regocijo, y al ú l -
II ti 
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timo se determinó hacer un juego entre 
todas las damas y caballeros, en que el 
que perdía pagaba uua prenda, y para 
rescatarlas se mandaban varias pcniten-
cías: á utios se les hacia representar: á 
otros se les mandaba que echasen una 
de'cirna de repente: á otros que dijesen 
versos heroicos; y á otros que escribí e--
sen cartas amorosas; en suma, á unos 
una cosa y á otros otra, según el pare-
cer de aquel que tenia las prendas; y ha-
bíencfoüie también á mí tocado pagar* 
uua prenda, he dado una sortija Con un 
diamante, y me han dado uu enigma 
para que le esplique esta noche, y mien-
tras que no lo acierte no me volverán 
mí prenda: el enigma es este : iVo tengo 
agua y bebo agua; y si yo tubiera agua 
bebiera vino, Siendo tan difícil, después 
de haberme quebrado la cabeza mucho 
tiempo, no lo he podido adivinar ; y 
cuanto mas pienso en ello, mucho me-
nos acierto, y mí diamante corre peli-
gro sino descifro lo que significa la pre-
gunta. E,->ta es la precisión que tengo de 
tu persona : sé muy bien que Dios te dio 
un ingenio agudo y sut i l , y me cuerdo 
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que me díjistes en una ocasión lo que 
quería decir este misterioso enigma; pero 
á mi no se me acuerda la esplicacion; 
y asi en este lance es menester que re-
corras la memoria para que yo pueda 
acertar, y cobrar asi mi prenda. 
Marc. Si no es mas que esto, por mi cuen-
ta queda el que quedéis con lucimiento; 
esta es cosa que la saben los pastores en 
mi montaña. 
Rein. Cómo es posible? Y la tengo yo por 
una cosa tan dificultosa! 
Marc. Y o te la descifraré al instante. 
Rein. Me será de sumo gusto. 
Marc. E l enigma se desciíra diciendo: Que 
es el molinero, el cual se halla en un 
molino de aquellos que no tienen agua 
bástante para moler; este, como no 
muele, no puede ganar para comprar 
vino, y asi le es preciso beber agua por 
necesidad; porque si tuviera agua para 
moler, entonces tendría dinero para 
comprar vino, y no le seria preciso be-
ber agua. Esta es la esplicacion del 
enigma; estáis ya enterada de-ella? 
Rein. Y a quedo hecha cargo; y verdade-
ramente conozco que esta es su iuter-
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prefación, la que yo nunca hubiera adi-
vinado; y ahora estoy asegurada de que 
cobraré rni prenda; y asi sigamos en 
hablar de otra materia para divertirme 
en mi melancolía, pues con tu conver-
sación me olvide ella. 
Marc. Mala cosa es cuando el rio sale de 
madre ; pero mucho peor cuando están 
de mal humor el hombre y la muger 
poderosa. 
Jleln. Pues por que? 
Marc. Porque el rio ^espanta solamente á 
los campos que están vecinos á é l ; pero 
el hombre podero.so que se halla con 
mal humor, espanta á todos sus estados, 
y atemoriza á sus subditos. 
Rein. Es verdad ; pero eso seria cuando el 
humor procediese de algún estraño pen-
samiento, ó de alguna . vaga imagina-
ción, ó de haber recibido algún ultraje, 
con deseo de aspirar á la venganza, ó 
por deseo de alguna empresa, y no po-
derla lograr; pero mi humor no procede 
de ninguna de estas cosas, ni tampoco 
te puedo decir cuál sea el motivo de 
este mal humor que me aflige. 
Marc. Quien tiene humor uo tiene sabor. 
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Mein, K o te entiendo. 
filare. Hablaré de manera que me entien-
das. E l agua por qué te dice que es h ú -
meda? 
Jlein. Porque es un humor que moja, hu -
medece y ablanda por donde pasa. 
Marc. Dices bien; pero cuando se bebe, 
qué sabor deja en la boca? 
Jle¡n. Ninguno, porque es insípida. 
Marc. Pues ved ahí claramente por qué 
aquel que está de mal humor no tiene, 
sabor alguno; porque no da gusto á 
aquel que le comunica, y suele causar 
eníado á todos los que le tratan; aunque 
í?s verdad que hay humores diferentes, 
alegres, melancólicos, pacíficos, gusto-
. sos, enfadosos, falsos, ligeros, simples 
y tontos, como se ve patentemente en 
mi hijo Berioldiuo, el cual por ser tan 
gran bestia , tiene entre todos los ton-
tos el primer lugar su simpleza. 
Jlein. TSo me admira á mí el que sea ton-
to; lo que mas me maravilla es que haya 
salido de unos padres tan agüelos un hijo 
tan falto de juicio, 
(are. Y a sabéis, señora, que cuando las 
mugeres estamos embarazadas se nos 
de Bertoldino. £ 2 3 
antojan cosas muy esi rafias , y ha sucedi-
do el antojársele á una el comer sesos, 
de liebre y mollejas de mosquitos: de 
suerte que unas desean cosas muy fáci-
les, y otras las mas . dilíciles y estrauas, 
según á su imaginación se le previene*, 
y hay mugcres tan antojadizas, que ape-
tecen cuanto yen; quiero, pues, expli-
carte lo que á mí me sucedió cuando 
me hallaba embarazada de este zánga-
no: se me antojaron los sesos de una 
ánade , y como el antojo fue nacido de 
mi aprensión y delirio cu la cabeza, este 
la ha sacado igual á la del mosquito 
con unos sesos de ánade, que es uno de 
los animales mas tontos que Dios crió 
en este mundo; siendo tan privado de 
instinto, que por la noche no sabe n i 
halla su cama ó nido en que acostumbra 
á dormir: este es el motivo y causa de 
que sea Bertoldino tan necio, siendo tan 
agudo su padre, y yo tan tonta como él. 
Rein. Marcolfa, es preciso tener pacien-
cia, que otros hay que son peores que 
é l , y yo no veo que haga cosas tan i n -
sufribles que no se puedan tolerar: basta 
por ahora: vete y dale de merendar, que 
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ya discurro será hora para el. 
Metro. Voime á mí casa al momento; yo 
creo que cuando llegue hallaré alguna 
cosa de nuevo. 
Jlein. Anda, vete muy enhorabuena, y te 
encargo que me pengas á ver mas á 
menudo. 
i 
~ 
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ALEGORÍA CUARTA, 
Un genio rústico y villano trata indistint arrien-^ 
te á las libres y viciosas como á las virtuo-
sas y modestas. La ignorancia va siempre 
unida á la presunción y espanto, y muchas 
meces seguida de la confusión y la vergiien— 
za, por lo cual el hombre de juicio se sirve 
de otros vicios para dar mas brillo á su sa-
biduría, y ganar ó conquistar mas honort 
y ser alabado. 
BERTOLD1NO VUELA CON 
las grullas. 
I ntcrin que la reina estaba hablando con 
Marcolfa, Bertoldino se había ido á casa, 
y entrando en el corral, vio volar una i n -
finidad de grullas, y al punto imaginó 
que las podía coger con grande facilidad, 
pues había reparado que bajaban al suelo 
á beber en una artesa que había para el 
uso del ganado: discurrió varios arbitrios, 
y no halló otro mas f ic i l , que el de ver 
cómo las había de emborrachar, como de 
hecho asi lo egecutó: fuese á la bodega, y 
tomó un barril de vino-muy especial, con 
que el rey había regalado á su madre, y 
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cargando con él , lo eolio dentro de la ar-
tesa ; después se escondió en un rincón 
para ver beber las grullas, y qué efecto 
las causaba; apenas lo egecutó, cuando 
bajaron todas al olor de tan buen vino: 
cercaron toda la artesa, empezaron á gus-
tar de una tan dulce bebida: tanto bebie-
ron , que llegaron de tal suerte á embor-
racharse que cayeron todas, unas por un 
lado y otras por otro, de modo que pare-
cía al que las veia que todas se habían que-
dado muertas: viendo Bertoldino tal espec-
táculo, fue corriendo con grande alegría, 
y una por una las fue cogiendo y ponién-
dolas al rededor del cinto ó ceñidor que 
tenia, llevándolas todas ensartadas por los 
pescuezos: determinó salir así á recibir á 
su madre cuando yiniese, creyendo haber 
ganado \xn gran troteo; luego que vio á 
lo lejos á su madre, saltaba de alegría y 
gritaba diciendo: Mira las grullas, mira 
las grullas. Sucedió la fatalidad, que con 
su inquietud tan continua, y el haber pa-
sado algún tiempo, habiendo las grullas 
digerido el vino, empezaron á sentir la opre-
sión del cinto; y viéndose oprimidas con 
mortales y terribles angustias, empezaron 
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a sacudir las alas, esforzándose para ver 
si podían escaparse de aquel laxo: de tal 
su erté apretaron los vuelos, que como eran 
muchas no pudo resistir con su fuerza á 
la de las grullas, y consiguieron levantar-
le en alto, llevándoselo hasia una muy 
distante altura. Venia de la Ciudad á su 
casa Marcolfa, y reparó que Bertoldino 
andaba levantado en el aire, y no sabien-
do el motivo de una cosa tau estraña, toda 
t r ému la , confusa y afanada empezó á g r i -
tar, diciendo. 
Marc. A y pobre de mí , qué es lo que veo! 
A h Bertoldino, que es lo que te ha su-
cedido. Dímelo. A dónde vas? 
Üert. Voy á cenar con las grullas: sosié-
gate, que yo volveré muy presto. 
Marc. Desdichada de m í ! Bertoldino? 
Bertoldino? 
JBerí. Y a no soy Bertoldino, que soy grulla, 
Marc. A y de m í , que las grullas se le llevan 
á mi hijo! Dios sabe si le volveré á ver 
' mas: ven, muerte, y acaba conmigo, que 
no quiero estar mas en este mundo: ven, 
y con esto me quitarás tantos disgustos 
como paso. 
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A L E G O R Í A Q U I N T A . 
i 
Todo aquel que desea ensalzarse con plumas y 
con el sudor de otros ordinariamente fa-* 
j brica su precipicio, y da compasión á los 
hombres capaces y juiciosos que de anrema~ 
no ja lo tienen previsto ; y á otros les causa 
gusto los propios males que le acaecen ; y por 
no privarse de esta loca delicia , se encier-
ran y fian de los medios de la razón, espe-
rando que les serán. suministrados para U-* 
brarse de todo riesgo. 
VUELVEN LAS GRULLAS EL 
vuelo hacia el sitio donde habían bebi~ 
do: rómpese el cinto d BeHoldinOj y 
cae en el estanque» 
ientras Marcolfa se quejaba de su des-
dicha, las grullas habían levantado ya á 
Bertoldino á una altura muy Bastante*: vol-
vieron el vuelo hacia el sitio donde ha-
bían bebido, y casualmente sucedió la 
desgracia de que atravesando por encima 
de un estanque de agua, eu donde había 
bastante pesca, se rompió el cinto con que 
ellas estaban sujetas, y el pobre, á imita-
ción del infeliz ícaro, cayó de cabeza, con 
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las piernas hacia arriba , dando con todo su 
cuerpo un terrible golpe dentro del agua; 
de tal suerte, que con el estruendo toda la 
pesca se salió á la orilla; pero como la 
fortuna está guardada solo para los tontos, 
después de haberse zambullido muchas ve-
ces en el agua, salió fuera sin lesión algu-
na; llegó Marcolfa en este tiempo, y vieri-
dole hecho una sopa de agua, le preguntó 
lo sucedido, diciendo. 
Marc. Pobrecito mió , d íme , cómo te l le-
vaban por el aire las grullas? 
Uerl. Las emborraché con aquel barril de 
vino que nos envió el rey'de regalo. 
Marc. Ay desdichada de mí! Que has he-
cho majadero, infame, tonlo? 
JBerl. No hice mas que vaciarlo dentro de 
la artera del ganado, bajaron las g ru -
llas al olorcillo, y se lo bebierou todo: 
después que estaban embriagadas, caye-
ron en el suelo como muertas: yo que 
las vi asi, las fui cogiendo, y metiendo 
sus cabezas entre mi cinto: de este modo 
iba á salir á recibirte, pero cuando yo 
llegaba cerca de la puerta, empezaron á 
volver de su letargo,dando con tal fuer-
za continuas aletadas, que pudieron mas 
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que yo, y me levantaron en el aire Id 
que viisto: mi desgrac'a quiso que se 
rompiese e! cinto, que si no yo volaba 
como e\\\<, y quería que me llevaran á 
la casa de la luna, y desde allí al país 
de Gulicolonia, que es una tierra en 
donde son embras todas las riiugeres. ¡ 
Jbfarc. No, que serán machos, bruto, qué 
pan tan mal empleado el que comes! 
Vamos á casa, te quitarás ese vestido, y 
, te pondrás otro enjuto. Qué bien dice 
aquel proverbio: A los locos no se les 
da nada aunque se hundan/odas las es-* 
¿relias del cielo/ Mírese por esperiencia 
en este: el peligro tan grande en que 
se ha hallado, y él lo toma por modo 
de juguete:,yo no sé lo que me haga con 
este grande jumento; pues cada día hace 
mas horribles disparates. E a , marcha 
á casa. 
Bert. No quiero i r , que aquí me secaré al 
sol; anda t ú , y tra< me aquí un cesto, 
que quiero llenarlo de aquellos peces 
que han salido fuera del agua cuando 
yo me caí dentro, pues quiero hacer un 
regalo al rey, que yo creo que lo apre-
ciará, y mas cuando yo le cuente la es-
. 
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tratagema de que me he valido para co-
gerlos; yo sé que ha de reir bien con. 
esta moda de pescar. 
Marc. Es cierto que re i rá : simplón, no 
conoces que has perdido el juicio, y que 
no tienes mas sesos que los que tiene 
una mosca ? 
JBert. Asi lo tuvieras t ú , y cuantos hay en 
el mundo; pues yo aseguro sucederían 
mejor todas las cosas: y asi, di me, cuan-
do tú me hiciste, estaba yo presente? 
Marc Quí ta teme de delante, que ya no 
puedo sufrir tan amontanadas simple-
zas y tan grandes ignorancias; y otra 
vez te vuelvo á decir que vayas á casa 
al punto, 
Bert. Y a te he dicho que quiero coger 
los peces, y que me traigas una cesta: 
y si no me los pondré por dentro de 
los calzones, y se los llevaré asi al rey; 
lo has entendido ya? 
Marc. A y infeliz de mí! Pues ello no tiene 
mas, que este bruto, conforme lo dice 
lo hará : espera te traeré la cesta y el 
vestido que quiero darte ese gusto. 
16 
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ALEGORÍA SEXTA. 
Es propiedad de tontos lisonjearse , y de que-
rer desechar de sí mismos una pasión que 
combate con otra mayor, jr esta tal vez suc- . 
le acontecer que es mas perjudicial que la 
primera. La razón y el conocimiento no de-
ja de hacernos presente el 'verdadero reme-' 
dio; pero si este llega tarde, no sirve al en— 
. fermo , y ofende al medico, 
TIENE BERTOLDINO UNA 
batalla grande y cruel con las moscas 
M 
1.1 M.¡entras que Marcolfa fue á buscar la 
cesta y el vestido, Bertoldino se puso en 
cueros y puso á secar sus vestidos al sol; y 
como era en lo mas ardiente del mes de 
julio y la hora de medio día, se le empe-
zaron á pegar las moscas de tal suerte, que 
le acribillaban, sin poderse librar de su 
íu ro r ; uñad le picaban en la espalda; otras 
en un brazo, otras en el pescuezo, y en 
suma, unas de un lado y otras de otro, le 
düeroh tal asalto por todo el cuerpo, que 
llegó á enfadarse tan de veras, que cogien-
do un manojo de mimbres y otro^e cam-
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troneras, compuso dos manojos, á modo 
de escobas, y las empezó á desafiar á una 
muy sangrienta batalla; pero como ellas 
se pegaban al cuerpo de Bertoldino, daba 
encima, y ellas saltaban de un lado á otro, 
y él asegundaba con furia en cuantas par-
tes se le pegaban ; tanto se sacudió con las 
cambroneras y mimbres, que se llenó de 
llagas; mas viendo que no se podía librar 
de una plaga tan grande, empezó á llamar 
á su madre para que le viniera á defender 
diciendo á las moscas: esperad, que ahora 
vendrá mi madre y os dará el pago que 
merecéis: madre, corre que las moscas 
me quieren comer: á estás voces salió de 
casa Marcolfa, creyendo que le hubiese 
sucedido alguna desgracia ; y., viendo que 
con tan blandos algodones . se desollaba 
vivo, se los quitó de las manos*- cubr ién-
dole sus sangrientas carnes: púsole en k 
cama porque no podia yá estar- en pie, ya 
por la eaida en el estanque^ ya. poír lode-r 
sangrado que estaba, y ya porrbaber esta-^  
do tanto tiempo sufriendo el rigor del sol; 
de suerte que estaba tan fatigado, y tenia 
tan dolorido y sangriento todo el cuerpo, 
<jue era un lastimoso espectáculo. Fue Mar-
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colfa al punto á buscar un médico, y ele 
¿Camino pasó á ver á la reina; entró en su 
cuarto, saludándola como acostumbraba; 
pero la reina haciéndola novedad que v i -
niese á verla á hora tan intempestiva ¿ la 
* dijo. ' 
Mein. Qué buena suerte te trae, Marcólfa, 
á estas horas y con tanto calor? 
Marc. No es muy buena suerte, sino mala, 
la que aqui me trae ahora. 
Rein. Pues qué te ha sucedido? Se ha muer-
to acaso Bertoldino, que parece que vie-
nes muy angustiada? 
Marc. Señora de mi vida ; para mi seria 
grande suerte el que se me hubiera 
muerto. 
Rein. Por qué? Qué te ha hecho? 
Marcólfa cuenta á la reina todo lo que ha-
bía sucedido á Rerloldino; y después de ha-
ber reido con grande esceso. la dice. 
Rein. Digo que tienes mucha razón: yo 
siento infinito tus desazones. Pero dime, 
dónde le has dejado cuando saliste de 
casa ? 
Marc. L o he dejado en la cama todo mo-
lido y hecho pedazos; pues con la fuer-
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sh za que lia*hecho por defenderse t de las 
¡moscas se ha dado un golpe (entre los 
: muchos) muy fuerte. ,fjJ< •'-• 
•Rein. Es menester que vaya el médico para 
I í¡ue recete lo necesario, pues estando en 
el estado que dices será preciso, ó que le 
echen unas ventosas sajadas, ó sangrarle, 
ú otro remedio perteneciente á su mal; 
vayan á buscar al médico, y que sin dila-
ción vaya á visitar á Bertoldino y le pon-
ga luego en cura, pues importa mucho 
el restablecimiento de su salud. Y t ú , 
Marcolía, vete antes, para que cuando el 
médico llegue estés pronta para ver lo 
que ordenare. Consuélate, que yo espero 
no sea cosa de cuidado; todo lo que se te 
ofreciere [sé aprontará al momento; con 
que asi no te acongojes, que los golpes de 
los muchachos hacen poca impresión en 
ellos. Cuando el rey lo sepa ha de te-
ner un buen rato de gusto, aunque se-
gún le quiere ha de sentir verle malo. 
Marc. Ya sé, señora que los locos dan gus-
to y divierten á los estraños; pero no sir-
ven de diversión á los que son de su, ca-
sa. Yo me vov; pero mucho dificulto que 
quiera permitir que el médico se le acer-
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que, porque es tan fatal cabeza , que cree-
rá que le va á matar; mas con todo eso 
quisiera que no dejase de i r , que una vez 
que yo le registre, á mi me dirá después 
lo que se ha de egecutar, y yo por mí .lo 
liare, pues de ese modo mida se recelará; 
y asi, señora , quedad con Dios. 
Rein. Anda en paz. 
Va el médica á ver á Bertoldino, y entre 
los das hay grandes coloquios. 
Después que Marcolfa se fue y llegó á 
su casa, entró en el cuarto de Bertoldino, 
el cual estaba durmiendo, y abriendo el 
balcón se fue hacia la cama: llamóle d i -
versas veces; pero como estaba en la ma-
yor fuerza de su dormir, no respondía: en 
este tiempo lleg 3 el médico, y acercándo-
se á la cama le descubrió, un poquito para 
ver cómo estaba de sus heridas; y hallán-
dole bastante maltratado, y en especiali-
dad de la caida , dijo á Marcolfa. 
Méd. Mira si le puedes despertar para re-
gistrarle b ien , y después te diré lo que 
has de hacer. 
itr i i i i ' Marc. Despierta, Bcrtolduio: Bertoldino, ; no oyes. 
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Bert. No puedo despertar. 
Marc. Por qué no puedes? 
Bert. Pues no sabes que estoy durmiendo? 
Marc. Vaya, despierta: mira que sino te 
tiraré de la cama al suelo. 
Bert, Anda á hilar, y no me enfades; por 
cierto que me vienes ahora con buena 
fresca: estoy durmiendo á mas dormir, 
y quieres que despierte? 
Méd. A y , válgame Dios! Esto es bueno, está 
hablando, y dice que está durmiendo! 
No he oido mayor tontada en mi vida. 
Bert. Quién es ese hombre bárbaro que 
está contigo? Es algún capador? Pero 
no importa, que á tí no te capará. Señor 
figura, quítese delante de m í , porque... 
Agradece el que estoy durmiendo, que 
si no me habia de levantar y te había 
de dar tantos palos como puede llevar 
un borrico de hiesero. 
Méd. Solo esto me faltaba: vaya, duerme, 
duerme que es cierto que para mí es 
fortuna el que tu no estés despierto. 
Marcolfa ya he conocido la enfermedad: 
yo te enviaré cinco pildoras capitales, 
con las que se le descargará la cabeza: 
quisiera que le echaras una lavativa; pe-
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ro veo que será dificultoso el poderlo con-
seguir ; y asi para mas facilidad le pon-
drás una cala, y por tres mañanas con^-
secutivas le darás un poco de cafiatís-
tola en pedacitos, que con esto espero que 
en pocos días se pondrá bueno, v no 
hay que tener cuidado, que todo esto 
no será nada; y á Dios hasta otra vez. 
Marc. E l te acompañe, ¡y' agradezco tris 
favores, y perdona mi desatención en 
no haber mandado que te saquen de be-
ber, porque las grullas se bebieron todo 
el vino. 
Méd. Mucho estimo tu atención; pero yo 
de nada necesito. "A Dios, y déjale dor-
mir lo que quisiere. 
Despidióse el médico, riendo de la gran 
simpleza de tan grande majadero, que aun 
se quedaba gruñendo , y decia que dormia: 
llego á palacio, refirió á la reina el suce-
so, la cual echó á reir con tan buenas ga-
nas, que por mucho tiempo no fue posible 
dejarlo, sucediendo lo mismo con el rey, 
quien mandó que al punto llevasen los me-
dicamentos y se los entregasen á Marcol-
fá, la que luego que los recibió se fue con 
ellos á la cama de Bertoldino diciendo. 
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Marc. Duermes todavía, simplón? 
JBerf. S i , duermo; qué me quieres? 
Marc. Te quiero dar un medicamento que 
te ha recetado el médico, y con éí ha 
dicho que luego te pondrás bueno. 
Jieft. Y o duermo, yo duermo. Tómale t ú 
por mí. 
"Marc. Vamos, siéntate, tomarás un poco 
de casia, y después te un ta ré las espal-
das con el ungüen to de altea, y verás 
cómo con esto te quedas al punto bueno. 
JEter/. Qué has dicho? Que yo me coma una 
i casa? Que se la coma por mí el m é d i -
co si tiene hambre. 
MaTC- No d igo una casa, tontón, sino ca-
sia:, tómatela en bocaditos: y sino te gus-
tase asi, te la daré en la cania, ó des-
leída en el v ino, ü de otro cualquier 
modo que te pueda hacer provecho. 
Í>¿ri. Cómo quiere ese bárbaro que yo pue-
da tragar una casa y cañas enteras? M e -
jor hubiera sido el que hubiera recetado 
que me hicieras unas puches. Sin duda 
que el tal médico es grandísimo ignoran te. 
MaTC Y o te haré las puches después de 
tomar las medicinas: y si no quieres la 
casia tomaras estas cuatro pildoras, y 
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después t e ' pondré esta cala, que esto 
• solo te descargará la cabeza. 
JBerí. Bien está, haré lo que tú quisieres, 
con el con que que me hagas las puches. 
Marc. Doy te palabra de que yo te las haré: 
toma las pildoras ahora, y trágalas 
presto para que vayan abajo, (que esta 
cala te la pondré yo después. ! 
J3er¿. INo, no:,dámelo todo á mí , que ya 
estoy hecho cargo de lo que me dices, 
y lo egecutaré como mandas. 
, Marc. V a y a , pues tómalo todo, y esfuér-
zate á echarlas presto abajo. E a , hijo, 
buen ánimo, ten esíuerzo. 
• • 
JBer/oIdino se traga la cala, y las pildoras 
se las aplica en el orificio, y Marcolfa 
le dice. 
Marc. Qué haces, bestia? Espera, que eso 
no va bien de ese modo: desdichada de 
mí ! L o que ha de tomar por arriba »e 
lo aplica por abajó; todo lo hace &1 
contrario. 
Bert. Déjame, que bien lo entiendo: pien-
sas t ú que yo soy algún lerdo? T ú eres 
la que no has entendido al médico. 
Quieres que yo me ponga por abajo 
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o; >este;tarugo, estando bañado en miel? 
Eso sería bueno para un tonto: esto se 
? ; K a de tomar por la boca, y estas balas 
. por abajo: no creas que sea yo tan falto 
; l desconocimiento: . 
: Mareolfa, por mas gritos que le dio, ya 
i,no lo^pudo remediar, porque la cala ya se 
la habia tragado; y las pildoras hacía to-
dos sus esfuerzos para encajarlas por la 
parte posterior. Bien le pesó al desdichado 
la tomadura de la cala; pues como estaba 
tan enmelada, se le atarugó en la garganta, 
• de ! tal suerte v que no habia modo de pa-
sarla, y llegó cuasi á te'rminos de ahogar-
se, causando á un tiempo lástima y risa 
en Ver los visajes y gestos que hacia. V ien -
4o Mareolfa .este, lastimoso suceso, envió 
luego al punto á. llamar al médico, el que 
vino prontamente con la orden de la rey-
W : viole, y hallándole con temblores con-
vulsivos, le dio u n vomitivo con el cual 
le hizo arrojar de :1a garganta el impedi-
mento que tenia en ella. E l pobre medico 
no se' J>udo apartar con tiempo, y con la 
fuerza le tiró todo el vónyto en los ojos; 
tuvo bastante trabajo para limpiarse: mar-
chó á su casa furioso y colérico, maldi-
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ciendo y renegando de los locos, y de 
quien le habían enviado á visitar tan gran 
bruto, 
Marcolfa pregunta á Bertoldíno cómo se 
halla; y la respuesta que. le da, es decir 
que quiere puches. 
Marc. Y bien, Bertoldino, cómo estas? 
Bert. Bueno, y estaré mejor después que 
me hayas traído las puches que me 
ofreciste, 
Marc. Es cierto que por tu habilidad las 
mereces pues has dejado cuasi ciego al 
pobre médico con la cala que le arro-
jaste, con tal fuerza como si hubiera sido 
C una bala. 
JBert. Para él ha sido el dafío, y es razón 
que quien tiene la culpa pague la pena, 
i pues yo no Jo he llamado, 
Marc. Y a sé que t ú no lo llamaste; pero 
tampoco podías, porque tenias con la 
cala impedida la garganta para hablar. 
JBert. Mejor estaba yo cuando tenia aquel 
bocado en la garganta , pues con él no 
me había de morir de hambre como 
ahora me sucede; y si quieres darme 
vida, hazme luego una grande artesa 
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de puches, porque me siento tan d e b i l i -
tado que no puedo hablar de hambre. 
Marc. Voy á hacerlas al momento, ya 
que mi desgracia asi lo quiere. 
Rert. Despáchate presto para sacarme de 
aflicción y desmayo. \¿\ • : 
Mar caifa hizo una buena porción de -par-
ches, las que se comió Rertoldmo, y con el 
peso de ellas se fue debajo de un olmo para 
aligerarse, y allí se quedó dormido. Noti-
cioso el rey le envió á buscar en Un coche. 
y al verle le dijo asi. 
Rey. Cómo estás, Bertoldino? • 
Rert. Yo estoy de pie derecho. 
Rey. Y a lo veo; pero quiero decir, cómo 
te sientes? ' '•-• 
Rert. Y o siento tocar las campanas. 
Rey. L o que te digo es, si te sientes malo 
ó bueno? 
Rert Pues si ya he dicho que siento tocar 
las campanas, no siento bien? 
Rey. Te parece que son adecuadas ésas^ 
respuestas? E a , pues no quiere respon-
der, conducidle al cuarto de la reina, 
porque quiero que le vea. 
Rert. Traédmela aquí donde estoy. 
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ISO quer ía i r , pero le llevaron para que 
la reina le viese; y luego que estuvo en su-
presencia, con grande risa le dijo. . 
Rein. Oh ! Aquí tenemos á Bertóldino! Y 
qué se hace Marcolfa? 
JBerf. Las que hacen son las vacas que es-
tán preñadas , v no yo, señora reina. 
Rein. Dí tne , te sientes mas aliviado de tus 
indisposiciones, pues he tenido noticia 
que has estado enfermo? 
Reri. Hasta ahora yo no he salido de casa, 
con que mira t ú cómo puedo haber,es-
tado en el infierno, ni tampoco tengo 
noticias en dónde está: lo que te estima-
ré es que me digas si es algún palomar 
ó pajar ese infierno. 
Rein. Sí , s í , palomar es: d íme , qué se ha 
hecho tu madre? 
Bert. Ciando yo la dejé en cas i , quedaba 
dando de beber á los hijos de nuestra 
cluecla, que ha parido hasta unos treinta 
hijitos. ^ 
Rein. Pues tu clueca pare hijos? 
Rert. Y cómo que los parece! Y por que no 
haces tu lo mismo? Te falta porventura 
algún buen gallo? 
Rein. Soy yo gallina para que necesite d. 
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gallo? 
~Bert. M i madre dice que si nuestras gal l i -
nas no tuvieran un buen gallo, que 
nunca tendrían hijos. Pues d í m e , las 
gallinas no son hembras como t ú ? Pues 
si deseas tener hijos, yo te buscaré un 
buen gallo,* y sino, te presentaremos el 
nuestro: mira si le quieres, te le t r a e r é ' 
al instante. 
Rein. Y o no. he menester gallo alguno, y 
te doy las gracias por el cuidado. Ola, 
criados, venga uno, y lleve á merendar 
este cuitado. 
B«r/. Te suplico, antes de merendar, 
que hagas el gusto de mandar que me 
lleven hacer mis necesidades, que es 
lo que mas me importa, y necesito al 
presente. 
Rein. Tienes sobrada razón. Filandro, ven 
presto. 
Fil. Señora, aqui estoy, qué me mandáis? 
Rein. Lleva este pobrecillo donde él te 
diga, y sea cuánto antes, no le suceda 
a lgún trabajo. 
Fil. Dónde quieres que te lleve? 
~Ber¿. A hacer aguas mayores. 
Fil. Y o creo que éste descomulgado ha de 
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soltar la carga antes que llegue al lugar 
común. Ea , vanaos, ven con migo. Q u é 
: brava cana de pescar me han entrega ti oí 
Y o no sé qué gustos tan raros tienen es-
tos príncipes en permitir junto á sí esta 
casta de bufones, y mas éste, que es un 
bruto: ello, lo que vemos es, que hoy 
día mas se aprecian, protegen y patro-
cinan semejantes gentes, que un hombre 
- erudito, candado de quemarse las cejas 
en los estudios; estos no -se premian"\ y 
¡ufé este bruto todos los días-le hncen ves-
tidos ricos, y regalos esquisitos, sin 
ninguna economía: sucediendo todo al 
contrario con, los hombres hábiles, como 
sucede en palacio con muchos criados 
antiguos y envejecidos en el servicio, 
sin haber tenido jamás la mas pequeña 
gratificación en atención á sus dilata-
dos méritos; mateuiéndose solo estos^  
pobres con el humo¿ la.sombra y vana 
esperanza, en la que acaban, sin mas-as-
censo que su miseria: cada unocorre con 
ansia, y afana por la corte, y en ella-se 
hallan cortas recompensas, y muv dila-
tados los deseos; y si estos no vivieran 
con esperanza, mas presto correrían á 
17 
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buscar su muerte, que pasar acelerados 
á la corte: entre los muchos soy yo uno 
! de estos; pues habiendo servido en ella • 
tantos anos con la mayor fidelidad y 
celo corespondiente, no be recibido 
jamás de su mano el mas minimo reco-
nocimiento; y ahora , para mi mayor 
desgracia, me veo reducido á llevar á 
t descomer á este bruto: buen pago por 
cierto después de t< utos servicios, ha-
llarme reducido á un ejercicio tan bajo 
y tan indecorosoU Oh pobre 'Filandro! 
Vamos, descomulgado. 
JBerí Dónde me quieres llevar? ' 
FiL Te lleyo al cántaro para que bagas tu 
• menester.ÍÜÍD or.iélsq 09 
JBerí. Y o no quiero cantar ahora; y asi 
llévame al campo,; yí deip'iíes» déjame 
• á m.í. .:•' :. ríoT-i i • ab líóí ifcííni 
' JFÍ/ , Vamos, que jou te llevara donde >tú 
gustes; ya qne' mi fortuna asi lo quiere, 
tendré paciencia; Por esta1 vez me han 
pillado, pero para otra muy dificulto-
so será. ; ' 
Condújole Filandro á le últ imo del jar-
d in , donde hizo su precisión; y luego le 
llevó á la despensa: le dio pan y un peda-
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zo de salchichón., can. un buen trago de 
vino; y después que merendó, le llevó 
á dondejfista'bá la reina , quien le preguntó*, 
Re.in. Has merendado bien? 
JBert. Sí,' señora. t . • , 
Mein. Y q u é te han dado : de bueno (?i»I 
.63¡fS<0£Ti , Í J I Ú ' J 
En cinco veces no pudo'acertar JBerioldino 
á decir que habia^ comido salchichón.. < 
JBert. Pan y lasamo. ->••.., 
Mein, -Qué? . • 
JJcrí. ÍHo he dicho que sámalo? \ :c-.íi 
Mein. iSo te entendido^ 
JBert. Quiero decir malaso. 
Mein. Peor que peor...:,, 
JBert. Ahora si que lo d i ré : te digo que he 
-• comido lamaso; ya discurro me ¡ h a -
brás entendido, pues bien claro me he 
esplicado: vuelvo á decir que se Un oía 
masillo: esta vez me habrás eutendido 
mejor. 
Mein. Qué desatinos estás diciendo? Qué 
infiernos de nombres son estos que itú 
dices de lasamo, sámalo, malaso, la-
maso y masallo? ISo entiendo lo que 
tú quieres decir: dime t ú , Filandro , .qué 
es lo <juq le has dado á merendar? Pos-
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que éste majadero no lo ha de acertar; 
á decir, . • -, •• 
FU. Señora quiere decir salchichón; vea 
V . Mag. que buena cabeza tiene, pues 
de cinco veces no lo ha acertado, á nom-
brar, como si esto fuera un punto de 
dificultosa gramática. 
* -El lector podrá presumir lo que la reina 
reiría con semejante paso. Llegó el rey á 
la sazón, y le contaron el ya reterido lan-
ce; de manera que volvió de nuevo la 
risa: y como se divulgó en todo palacio, 
generalmente reian. todos; duró la fiesta 
todo aquel dia, .y mucho después: á todos 
se les habían quedado tan impresas en la 
memoria las cinco palabras de lamaso 
sámalo, malaso, lamaso y m a salló, que, 
cuando llegaba la ocasión de poner en 
cualquiera mesa algún salchichón , ninguno 
acertaba á llamarle por su nombre propio, 
sino con los nombres estravagantes ya d i -
chos: tirando finalmente la reina que l le-
vasen á Bertoklino á su casa ; pero que pu-
sieran un coche, porque era su gusto fuera 
con esta decencia,, asi que llegó, le pre-
g u n t ó Marcolíá. 
Marc. Que has visto en la ciudad de tu 
de. Bertoídino. 853 
gasto? 
Bert. L a olla que hay en la cocina del 
rey. 
Marc. Que particularidad tiene la olla de 
la cocina del rey? 
Bert. Que caben en ella mas de mil tazas 
de sopas; porque e¿> muy alta, y tiene 
una gran barriga. 
Marc. Reniego de t í , que siempre estás 
pensando en comer. 
Bert. Quien no piensa en comer, no pien-
sa en v iv i r ; y si yo no comiera, me 
moriría. 
Marc. Es mucha verdad; pero ahora quie-
ro que me digas, que es lo que has 
aprendido de bueno en la corte? . 
Bert. E l ^ndar subiendo y bajando esca-
leras f,or mi gusto. 
Marc Es cierto que eies gran sugeto, y 
das muestra de tus grandes talentazos. 
Be/7. Pregunto. Y los gansos son añades? 
Marc. Bueno va. Sí , sí. Porque me dejes. 
Bert. Una cosa te quería preguntar, y se 
me ha olvidado. 
Marc. Ta l seria ella 
Bert. Y a , ya me acuerdo. Dime, cuando 
tú me engendraste estabas presente? 
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Jtfarc. A y pobre de mí? ya te l ie dicho 
que no mij rompas mas la cabeza con 
tus grandes desatinos; pues con tus ton-
h tadas me das; tanto enfado,¡ que ya te 
tengo aborrecun'enl.o. >.., 
B ^ / . No fe enfades. E cúchame }r te con-
taré» una gracia que yo he observado: 
Estando en el cuarto de la re ina , he 
visto que no tiene mas que dos piernas 
cosa que me ha maravillado, porque 
nuestra vaca tiene cuatro; q u é te pare-
ce? ílesponde.i 
Marc. Qué quieres que responda? Digo 
que cuando te híc», hubiera sido mejor 
el haber hecho una torta. 
JBeri. Mejor hubiera sido; pues con eso á 
«ai me hubieras dado un pedazo. 
h den s o ' •" . ' ' 
III 
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ALEGORÍA S É T I M A . 
En esta novela Tan metafóricamente compren-
didos los verdaderos remedios para vivir sa-
no; abstenerse todo lo mas posible de medica-
mentos , y dejar obrar la naturaleza por sí 
sola: divertirte honestamente, comer con mo-
deración, no matarse por saber mas de lo 
que alcanza j puede llevar nuestro entendi-
miento: desechar y alejarse de todo vicio, y 
no dar lugar que reine ninguna pasión par-
ticular en nuestro corazón, porque estas son 
también debilidades que crian malas conse-
cuencias. 
MARCOLFA SE VA A LA CIUDAD, 
le queda encargado á Bertoldino ef cuidado 
de los pollos, y los deja llevar á un 
E gavilán. 
n esta conversación llegó la hora de 
irse á costar. I>or la mañana temprano se 
levantaron, y Marcolfa dijo que tenia que 
pasar á la ciudad á comprar ciertas cosas 
precisas para la casa. Encargó á Bertol-
dino el cuidado de ella, y sobre todo de 
los pollitos que quedaban sueltos en el 
corral, que celase no se los llevara el ga-
vilán. Fuese Marcolí'a, y como si le b u -
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fciera dicho que se los entregara al gavi-
l lan , a s i l o hizo, pues tomó todos los po-
llos y los fué atando uno por uno por un 
-pie, haciendo una sarta de todos juntos ;y 
uno de «ellos, que era' todo blanco, le aló 
en una punta para que fuese el primero; y 
de este modo los subió al tejado, y luego 
los dejó alli y se bajó á un sobradillo, 
desde donde estaba observando lo que ha-
bía de suceder; y lo logró en breve tiem-
po, pues un gavilán, que de continuo re-
voleteaba al rededor do la casa, como los 
vio en el tejado, bajó poco á poco y se 
tiró sobre ellos; y como el blanco era el 
primero de todos, empezó á picarle, le-
vantándole en el aire con todos los demás 
que eslaban asidos á él. E n tonces empezó 
á reir Bertoldino, y con grande bulla de-
cía : al blanco, al blanco, tira bien del blan-
co y llevarás los demás. Asi sucedió, pues 
los llevó, sin dejar ni uno. Cuando vo l -
vió Marrolfa de la ciudad , la salió á re-
cibir Bertoldino, dando muchas carcaja-
das de risa, y su madre le preguntó. 
Marc. Qué tienes que tanto te ries? Hay 
alguna cosa de nuevo? 
Be//. A y , madre mía, que he tenido un 
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-i-gusto muy grande; y te a s e g u r ó , q u é 
- c u a n d o sepas el. motivo tú t ambién has 
... de reir sin consuelo. 
Marc. Yo discurro que será una de las tu-
yas: dime él gusto y gozo.-tan grande 
que-.ha¡s tenido. 
Herí: Te .suplico que -te empieces a reir. 
A y ! y que gusto! 3So se puede dar mas 
grande. 
Marc. Sa.lvage, por qué quieres que me 
r ia , sino me dices el motivp? 
B¿/7. No me encargaste los pollos? 
Marc. íS-t:. prosigue. : ¡ 
Brr / . Pue.s le he pegado un gran chasco 
al gavilán. | ••'.• 
Marc E l cido me ampare! Y qué chasco 
es?; Dilo presto 
Ber/. Los he atado todos juntos en una 
sarta, y Ka venido el gavilán, y todos 
se los llevó de una vez; pero no te puedo 
ponderar el trahajo que le ha costado el 
llevarlos pues aunque: yo le gritaba que 
agarrase primero al blanco, pues con 
eso mas fácilmente llevada los demás 
rio me entendia : pero al último | se es-
forzó y egecutó lo mismo que yo le de-
eia. S¡ lo hubieras visto, te habías dé 
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. Iroher tendido de risa ele ver que aquel 
a jaron tan'grande apena* podia llevar 
una manada de pollas: di me,, no leShe 
pegado buen petardo á aquel pajirón? 
Marc. Tú eres el pajaren, bestia i ndó -
mita: no sé como me detengo, pues me 
cuestan dando impulsos<de-agarrarte pop 
-S el pescuezo y ahogarte entre mis uñas. 
A h , rey Albuino! Y a no te tengo en ele-
vado y grande concepto viendo que te 
* pagas, entretienes y complaces ron los 
desatinos de este loco, que no tiene ni 
aun visos de racional: es cieno que 
, cada uno en este mundo, tiene su ra-
mito de locura; pero con tanlo esceso 
¡H ya es insufrible, ni hay para tanto pa-
ciencia; pero iqué remedio tiene, n i 
cómo ha de dejar de cometer insolen-
cias, si cuando sepa el rey el desati-
n o que ha echo, en lugar de repre-
henderle-y hacerle castigar, lo celebra-
rá por gran gracia, y después le hará 
Í rralgun regalo en premio? Ay pobres fi-
lósofos! Aprended con este egemplo, 
aplicaos, sudad, trabajad perdiendo la 
"vida en los estudios, que por mas que 
hagáis, pobres viviréis, y pobres mo-
riré is : pues en esta corle mas protegido 
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li está y mejor premiado un loco, í g n o - , 
rante y simple, que ríen hombres eru-
ditos, aunque estén llenos de méritos: 
paciencia, que este pago acostumbra 
- dar el mundo. Y d íme , bruto, la gallina 
dónde está? 
Herí. La tengo cerrada en el gallinero 
. con el fin de que no impidiera al gavi-
lán el poder llevar los hijos: entiendes 
tú que yo soy' tonto? 
Mure. Paciencia: á lo hecho buen pecho. 
Entra en easa, que ya estoy satisfecha 
de que eres un mozo muy discreto. Pero 
d í m e , si esto llega á los oídos del rey, 
q u é te parece que dirá? INo podrá me-
nos de darle sumo enfado, teniéndote 
por un necio ignorante y mentecato; 
Ber/. Y quién quieres t ú que se lo diga 
al rey? 
M.arc. Te parece á ti que no hay orejas por 
aquí al rededor que todo lo están oyendo? 
B I T / . Pues yo no veo otras que las del 
burro del hortelano, y ciertamente me 
parece que está aqui cerca para obserbar 
y oir lo que se habla; repárale bien, y 
verás como las tiene tiesas; pues yo te 
aseguro que ahora , ahora tomaré yo la 
; ¡ :ov; . !Í--'(-¡:* ¡1¡ «b'ilfl. - • 
i o. n 
. 
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' A L E G O R Í A O C T A V A . 
U' oir uno negocios de o^ros es cosa muy des-
cortés y de myl criado, y merece castigo^ 
y no o hit ante, los príncipes y grandes re-
muneran , mantienen y engordan bestias de 
tan mala raza. Quien se pune á-^egercer un 
oficio que no sube, se es pone á ¿u daño y 
riesgo vergonz-jso. 
ü s *~ 
BERTOLDÍNO CORTA LJS 
orejas al borrico del hortelano. 
Marc. ETJ pera, qué vas á hacer? 
lBer¿. Voy a corlar las orejas á este polli-
no, que esta escuchando todo cuanto 
hablamos los dos, y ha de pagar la'cu-
riosidad, porque aprenda á se»' cortés, 
Marc. \ y infeliz de mí! Y a cortó las ore-
jas al borrico del hortelano! Qué dirá 
ahora? Esta es la ocasión en que si él 
va delante del rey á querellarse de no-
sotros, nos hade enviar enhoramala, y 
tendrá muy justa razón. A h traidor! 
JSerl. El picaro traidor e?. el borrico , que 
se emplea en ir á contar lo que pasa en-
tre nosotros;—pero yo 4e--aseguro que-ya 
no oirá mas en su vida. 
t * 
rde Sértelainá.\\ %G3 
"Miare. E a , ya viene aqui el hortelano; y ya 
que su borrico no ©ye ,: tú oírás^lo qó'é 
no quisieras^ y le sobrará la razono para 
, obligarte á^que se le pa-gues, puesKOMI 
orejas no sé querrá ••servir mas de él. 
Hort. Quién ha cortado las orejas á tai 
borrico? « ; " ' .•; 'ñ. 
~Bert. Y o he sido. ¡;;:,A .", 
Hort. Por qué motivo? r :; N 
Berí. Porque estaba escuchando lo que 
parlábamos. 
Hort. A q u i no necesitamos de bufones; par 
- gacne al punto mi borrico,, y sino me 
voy á dar querella de tí al rey para que 
me haga justicia. 
M#rc. E.-cucha, aguarda, no vayas á. <lár 
.. querelUs 1 que yo te'so'listaré: el .váloTvd^ 
tu borrico*/ y déjalo á; i h i , que /yo?. Ib 
- compondré I lodo.' 
Hurí. INo, no, quiero que')e¡lt.re^ ;Vo! jsepa, 
pues también e lo t ro ; ¡día; strcediódosíjue 
-sabes :coñ mi cnngerr no qui<ra da r Ju -
gar á que algún día : se le an!oj<r hacer 
orra locura mayor , queme peses mucho 
mas, si tanto se tolera; y asi :<vo¡ime 
corriendo á la ciudad áque ja ruae jante 
c l rey. 
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El hortelano da querella al Rey contra 
Rerloldino, al cual luego envió á llamar; 
viene con las orejas del burro en el pecho, 
y el rey le dice. 
1 ' . . V 
Rey. Ven hacia acá Bt-rtoldino. 
Bert. Aqui estoy, señor maestrísimo.. 
R'y. Ponte aqui mas adelante, Hortelano. 
Hurí. Serenísimo señor y rey mió, aqui 
estoy. 
Rey. Cual es la queja que traes? 
Hort. S *fíor, que este m;mdero me ha es-
tropeado mi borrico, y vengo,, a .pediros 
justicia. .; 
Rey. Es verdad esto,i.Bertoldino?, 
'JSerí. Es verdad, porque el asno, señor 
Rey. T u eres el asno, prosigue. 
Rert. Estaba con. las orejas: tiesas para es-
cuchar lo que hablábamos mi madre y 
yo; y porque ño oyera jamás negocios de 
otros, le he cortado las orejas; y para 
que te enteres de la verdad, míralas aqui 
que las he traído conmigo; tómalas, y 
llama quien se las ponga de nuevo, que 
mi madre pagará después lo que coátase 
de ponérselas. 
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rA estas razones se puso el Rey á reír, de 
modo que apenas podía respirar, y después 
,• • que se sosegó ,Hlijo\ 
Rey. Hortelano, ya sabes que BeiUoMino 
es hombre honrado y de b ien , ; ; y é\ te 
ha estropeado el borrico, l io quiere que-
dar deudor tuyo; toma tu alhaja que son 
las orejas del asno; y toando ademas pa-
ra escarmiento y castigo de tal delito, 
que Bertoldino monte en el borrico des-
orejado, acompañándole t ú hasta su ca-
' sa. Dime, hortelano, te gusta esta sen-
tencia dada contra Bertoldino? 
Hort. Señor , ese es un castigo que mas es 
en detrimento mió que suyo; loque pido 
es que se me satisfaga lo que me co^tó 
el borrico, y después monte quien q u i -
siere en él , que yo solo deseo lo justo; 
pero no será razón que pierda lo que me 
ha costado. 
Rey. Dices bien. Cuánto quieres por tu asno? 
Mort. Y o , señor , no quiero ganar ni per-
der nada ; lo que aseguro con toda ver-
tía d- es que el año pasado me eostó ocho 
ducados. 
Rey. Muy bien está, se te pagarán al pun-
18 
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to. Herminio, vea acá. 
Herm. Señor, aqui estoy. 
Rey. Paga luego á este hombre ocho duca-
dos; y t ú f jJertoldino, toma el borrico, 
que quiero regalarte con él para que te 
vayas á casa. E a , pues, marchad juntos 
y correspondeos como buenos vecinos y 
amigos. 
Hort. Así lo haremos, señor. Vamos Ber -
toldino, monta y volvamos á casa. Arre , 
c h ó , qué diablos haces que te Vas ca-
yendo de la otra parte? 
Rert. Es que me pesa mas la cabeza que el 
tafanario, y por esto me caigo del otro 
- lado; ten bien, so, chó, t ru , toma, arre 
allá, hombre de los diablos, déjame á 
m í la brida, arre, va, camina: á Dios, 
señor. ¡ 
JEl borrico tira al sudo á Bertoldino, y de la 
caída tan grande que dio se rompió una cos-
tilla. Mar caifa se va á la ciudad á ver al rey 
y reina , cuéntales una novela, y logra el 
real permiso para volverse á vivir de asien-
to á su casa ó choza de su montaña. 
Luego que llegó Marcolfa á la ciudad 
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fue á visitar á ios reyes, y los halló ambos 
juntos, que aun estaban riendo de la sim-
plicidad de Bertoldino: el rey Juego que 
la vio , la dijo : 
Rey. Querida Marcolía, qué buena ventura 
es la que te trae por acá? 
Marc. ISo tengo ventura buena, pues n in -
guna me es propicia. 
Rey Por qué? Te ha sucedido algún tra-
bajo? 
Marc. Qué ha de ser! á Bertoldino le ha 
dejado caer el borrico, y se ha quebra-
do una costilla ; vengo á buscar una biz-
ma para curarle; y mientras que me des-
pachan tendré tiempo para contaros una 
novela que viene muy adecuada al su-
ceso, si me dais permiso, y gustáis de 
escucharla, os la contaré brevemente. 
Rey. Sea muy enhorabuena: empieza, que 
para nosotros será de mucho placer el 
oiría, pues todas tus conversaciones nos 
son muy gustosas y apreciables. 
Marc. E n aquel tiempo en que los hormi-
gones iban á caza de chinches preñadas, 
hallándose en la ciudad de Berlinches 
una mosca viuda, á causa de haber muer-
to á su marido pocos dias habia una ho-
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mídela lombriz con una vara larga ,de 
torear que habia quitado á un moscón 
de campo que marchaba á la conquista 
de la miel de la Alcarria, afio muy ser 
,.; nal-tdo porque se vieron muchos alcar-
reños en aquella tierra, sucedió que pa-
. sando en derechura á la casa de la vian-
da mosca una araña macho- de corpu-
lencia muy grande, vio asomada á lá 
ventana la mosca, que como era domin-
go se había compuesto y lavado, y te-
nia la cabeza- puesta, ¿orno se suele de-
. . j í j i r , de veinte y cinco alfileres,; tan ¡bo-
. ínta le pareció al araño, ;que,enamorado 
6 1 de su hermosura, la hizo una guiñadita 
á la ventana donde estaba;, y como le 
.había tocado en el corazón Ja flecha de 
Cupido, empezó á pasear la. calle arriba 
, y abajo, haciendo de petimetre, y a l -
zándose en puntillas, se paseaba con mu-
cha ligereza por la calle: la desdeñosa 
víudilla conoció la intención de su ena-
_ morado; y haciéndose desentendida, se 
retiraba hacia dentro, escondiéndose, 
como suelen íracer las vi.udillas zalame-
ras: una vez se asomaba, y le hacia un 
gestijlo; otra vez una guiñada, todo con 
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el fin de chasquearle , y darle poste; de 
manera , que el pobre arafíon se dejó l le-
* var de su carino, quedando abrasado con 
tanto fuego como sentía en su pecho; 
< pero no pudiendo resistir á su amoroso 
incendio, pensó en ver cómo podia £a-
•cuitar el subir por la'tapia' para entrar 
por la ventana: púsolo en obra, y em-
pezó á subir, llevando consentido que 
era alguna de las que usted ya me en-
ciende*, prosiguió su empresa hacia el 
balcón, con el ánimo de, después de ha-
ber él logrado su f in , el cual esperaba 
de ella alcanzar, \olverse por el mismo 
camino á la calle: con estas cuentas que 
se iba haciendo consigo subia muyale-
' gre mi buen enamorado, cuando ella se 
asomó al mismo tiempo, y viendo atre-
vimiento y desvergüenza tan grande, 
pareciéndola poco atento, presuntuoso y 
nada cortés, fue corriendo á buscar una 
caldera de legía que tenia pronta para 
cocer en ella unos calzones de un piojo 
opilado que tenia en su casa cíe h u é s -
ped : y apenas vio que echaba las garras 
al balcón para entrar dentro, le encajó 
te-ají la caldera de logia cociendo sobre 
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la cabeza, á fin de pelarle bien, y cas-
tigar su osadía; pero el araño era muy 
picaro y conoció la intención, y para 
resguardo ¡se puso un yelmo de una cas-
cara de nuez: luego que vio el diluvio 
de agua birviendo sobre sí, se puso para 
recibirla de tal suerte que si le cayese 
algo fuese sobre la cabeza, de lo que no 
se le daba nada por la prevención del 
yelmo que le defendió mucbo, y fue 
poco el daño que recibió; libróse con 
esta prevención del primer golpe de esta 
desgracia; pero como duró algo mas 
tiempo el chorreo del agua, aun mas de 
lo que él gastó para caer en el suelo, le 
sucedió la fatalidad de que con el golpe 
que dio en tierra, se le cayó el yelmo 
y le cogió la cabeza el agua, de suerte 
que se le cocieron los sesos, y se pasaron 
de la mollera á otra parte; y desde en-
tonces basta ahora Kan tenido siempre 
las aranas los sesos a t rás ; por lo que he-
eleron juramento de vengarse de un he-
cho tan afrentoso: y asi se vé al presen-
te que las arañas andan siempre á caza 
de moscas por venganza del ultrage que 
recibieron «le !a viudilla; y por esloen 
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todos los desvanes, rincones y agujeros 
tienden sus redes como homicidas, y 
toman venganza de ellas; y es muy co-
m ú n , cuando prenden á una, arrancarla 
la cabeza, y el resto le dejan libre: esto 
mismo creo que le ha sucedido á mi 
Jiijo, al cual le aconteció qne una vez 
que iba corriendo detras de una cabra 
por una cuesta arriba, se cayó hacia 
atrás , y rodando como venia, dio con 
l a cabeza en un tronco de sabuco, de lo 
que desde entonces le sobrevino habér -
sele escapado el juicio á la parte poste-
r ior , y por eslo ha quedado tan ligero 
de cabeza como el sabuco, y desde en-
tonces también anda siempre cogiendo 
y matando moscas. Esta es la causa del 
poco juicio que tiene: con que asi, vues-
tras Magestades harían una acción muy 
loable en darnos licencia para volvernos 
á nuestra choza; porque yo, si no me 
engaño creo que se ha de cumplir l a 
sentencia de mi marido Bertoldo (de fe-
lice memoria), que dijo: Que el que esté 
acostumbrado á cebollas, no busque pas-
teles; y asi, siendo nosotros nacidos y 
criados en lugares rústicos é inculto», 
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no debemos pretender, ni es razón salir 
-fuer^i de nuestro centro: emfe corte el 
-cortesano, y^en la aldea el aldeano. 
*Rein. Has-rdicho muy bien, Marcolfa ; pero 
quien ha bebido en lámar,- bien puede 
también beber en un rio: yo te¡aseguro 
que bastante siento la simplicidad ;de 
Bertoldino; pero al mismo tiempo pien¿-
so que estando mas en la corte conver»-
sando con las gentes, puede suceder lle-
gue á lograr mas juicio del que tiene; y 
asi no hay que desesperar d e s u cura* 
-cieno i . ylaa 
Marc. Quien nació, loco no sanó nunca*; 1 
Rein. Quien mal baila, bien enfada. vsh 
M&jp..Quien tiene vicio desde su infancia, 
ihasia el sepulcro le alcanza. 
JÍ8Ín.i.El que no tiene juicio; tenga piernas. 
Mqríc. A un mal mortal, no^vale ni médi*-
icoi ni medicina., 
Rein, Mas va}e un.pájaro en la mano, que 
¡ciento volando, a i 
Mttrc. Mas vale ser pájaro eñ el campo, 
que:estar regalado en la jaula.-! 
Reim Todo derecho>iiene su«rev.es. .1 
Man-o. Todas lar cabezas suelen tener pelo; 
pero no ¿odas:ticaén sesos. 
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Riin. Todas las cosas se pueden soportar, 
escepto el mal. tiempo. - r> 
Mure. INuiica jamas se hizo legía, que no 
-lloviese. '•>'• , i 1 
Rein. Una hoía de sol seca, mil .legias. 
Marc, Quien no tuerce bien la ropa, no Itt 
. secará en tres dias. • 
Mein. Habla mas claro que no te entiendo. 
Marc. lNo¡ hay peor sordo, que aquel que 
mo quiere oir. 
Rein. Prosigue que ya te escucho; y como 
: caen tes -otra fábula adecuada al asun-
to, que me persuada con razones con-
cluientes; y o: daré licencia para que os 
-'retiréis á vuestra aldea, dándoos pala-
bra , como quien soy, de no hacer opo-
sición, n i impedirlo (aunque lo siento de 
corazón) ; y os ofrezco daros con que 
toda la vida seáis ricos, y lo paséis bien 
en las montañas. 
Marcol/"a refiere otra gustosa fábula. 
J D - J 
Marc. Y a que, vuestras Magestades me 
prestan atención, babvan.de saber, que 
en, tiempo que los gusanos» de luz eran 
mercaderes de linternas, Jiabia uneara-
coLzo : de los que tienen cu tro asías: 
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, é>te se enamoró de una de aquellas cara-
colillas que suelen andar sin cascara al 
¿rededor de las fuentes: era esta de muy. 
buena* vista, y en un todo muy gra-
.ciosa;; y habiéndola caklo una noche 
encima el rocío del mes de abril , esta-
ba mucho mas lustrosa y bella. Sucedió, 
.pues, que en aquella misma noche la vio 
.el caracol, diéronse palabra de esposos, 
y se la condujo á su casa, la hizo un 
suntuoso banquete, y concurrieron á él 
-y al sarao todos los deudos y amigos: 
entre el concurso tan grande eran m u -
chas las habilidades que había, y en es-
pecial la que tenían cuatro cangrejos de 
muy "buen porte y mejor traza, en tocar 
viola : seguíase á estos un galápago que 
tocaba el harpa con perfección ; sonaron 
un poco, ínter in llegaba la hora de la 
cena , y después de ella se volvió á la 
diversión de la música , y una mariposa 
cuito unas tonadillas graciosas con la 
guitarra; pero como estaba un poco res-
friada, no pudo dar al auditorio toda la 
satisfacción y gusto que deseaba: des-
pués <le esto se determinó sahesen algu-
nos, que tenían habilidad , á bailar: se 
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hizo una seria, y en un instante los ins-
trumentos todos á un tiempo empezaron 
á sonar: empezóse-el baile, siendo los 
primeros un galápago y una mariposa, 
los que hicieron un baile muy precioso 
y muy estrañ'o, por las diferencias raras 
y nunca vistas de que usaron ; pero los 
segundos que salieron , que fueron u n 
grillo blanco y una ehicharrra, hicieron, 
como se suele decir, raya, pues baila-
ron la españoleta con la mayor destre-
za, de suerte que hicieron maravillar á 
todos los concurrentes: acabaron el bai-
le , y molidos y cansados se pusieron á 
hacer juegos, y dierou el mando para 
que los gobernase á una pulga que era 
muy decidora y jocosa ; aceptó el en-
cargo sin hacerse de rogar, inventó va-
rios y bellísimos juegos de prendas y 
para la restitución de ellas, imponiendo 
al que perdía penitencias, que eran todas 
muy agudas y discretas sentencias, va-
rios motes, preguntas y respuestas muy 
elegantes, de modo que la fiesta duró 
mucho tiempo con general diversión de 
todos; pero la mayor imperfección y 
falla que tuvo esta diversión, fue baber 
2^6 Bidículás simpleza* 
~&MI~O c taa distada .y larga ¡j que muchos 
üd«íieansados:se fueron quedando dormi-
; í 4os , iy otros se! fueron molidos: pues asi 
t «OÍDOS nosotros ,o que con nuestra tiesta 
> se ha pasado muy bien este tiempo; pé-
íT<¡> nuestro juego, no solamente no se 
¿íicaha,, pero, cada; dia se va dilatando 
víi»a*ff con que es cierto que si dura mas 
,6.1 fuego, Benoldino se quedará cada dja 
-in!as.¡dormido ; y asi, señores, será mejor 
-el que mudemos de clima , que puede ser 
¡suceda que le haga despertar el aire de 
4a ¿montaña» aunque bien difícil es: ade-
l a s de esto; siempre oí decir, que todo 
(j)ájar,o canta mejor en su nido que eíi 
•<e) ageno ; y asi deseo volver á este pa+-
.jaxo- á su nido: y por lo tocante á mí, 
.deseo el vivir en mi cabana del modo 
que-mas me: con venga, sin que yo sirva 
¿deterjo á Rumana persona: y asi Sere^ 
%i-íf*\ mos .sen'oi;es, os suplica naos con toda 
.veneración, nos ¡concedáis para irnos 
vuestra licencia, pues ya no .habéis de 
sacar ¡ningún gusto ni del uno ni del 
otro, pues aunqueJBertoidmo sea mi hijo, 
razón no quita; cooocimiftnio. 
i?::y. .fuarcolílv; >án«*tbos ueseaujos el com-
'dé IBerloldiño. :%tl 
placerte i pues es cierto que nos dejas 
muy pagados y satisfechos lodo'-éí'tfcm-
, po que has estado en la corte, heñios 
le estado'gustosos "con tu agudeza * la cual 
. .es tal , que verdadera urente no se puede 
J: creer que seas mug'er rústica ni silvestre, 
, aates íbien te sé puede lianiar un orácu-
lo , que bien' mereciste' és*ar empujada, 
con un hombre de las mayores t i re ú*us.-
- ; tanciasy ¡ coíúo lo era'Bértoldó', á'b q á i e a 
.-.;¡ sus sentencias das * tengo"esculpida'con 
; ;• letras-uta oro encima de la puerth"prin-
cipal de mi palacio para perpetua Vnetiio-
- -wria de una sabiduría tari sublime cómo 
era la suya j pero pues es preciso darte 
licencia, por condescender á tus deseos, 
que tanto has encarecido", Herminio, ' vé 
á mi cuarto v torna aquel cofrecitoru-
bierlo de terciopelo negro, en • doutí^ 
hay dos mil escudos de oro, y traemele 
equi para dárselo á Marcolfa , y después 
pasarás en casa de a lgún mercader dé 
paños, y le dirás que te entregue cuatro 
piezas de paño fino y doscientas varas 
de lienzo para camisas y sabanas , y 
harás que luego dispongan una litera, 
en la que han d : llevar a estos á su l u -
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gar con el mayor cuidado , y luego les 
enviarás hasta doce sacos de harina, 
con doce barriles de vino, y en suma, 
todo cuanto pidiesen se les ha de dar al 
instante, de suerte que no les haga fal-
ta nada para su viage, y para vivir con 
quietud y descanso en su albergue. Ea , 
pues, Marcolfa, ya la gracia tese ha 
concedido de poder volver á tu casa, y 
vivir en ella á tu gusto; pero si gusta-
ses, aunque sea de tarde en tarde, de 
venir á vernos, será para nosotros de 
gran complacencia y gusto; y yo ya te 
he significado el sentimiento que tene-
mos la reina y yo de tu partida ; pero 
como no deseamos mas que lo que tú de-
seas, no queremos impedirlo como pudié-
ramos. 
Marcolfa da las gracias á rey y reina por 
los beneficios recibidos. 
Marc. Magnánimos señores. Me falta len-
gua para daros las debidas gracias por 
tantos favores como he recibido de las 
piadosas clemencias de vuestras Magesta-
des, y asi suplico encarecidamente, y 
espero que en todo cuanto hubiésemos 
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faltado , y en adelante podamos faltar, lo 
supliréis con vuestra innata piedad. M i 
deseo es de que os conceda Dios gracia 
para conservaros en vuestro reino ; paz 
y sosiego con la mayor felicidad; va-
lor y fuerzas contra vuestros enemigos; 
que veáis cumplidos todos vuestros de-
seos; que os dé el mayor gusto á uno y 
á otro; y en suma, sin cesar pediré á 
Dios que os galardone con la bienaven-
turanza: y ahora aqui me tenéis rendida 
y humildemente postrada á vuestros rea-
les pies pidiéndoos perdón de todo ; y sí 
por ignorancia hubiese incurrido en a l -
guna culpa , ó con palabras ú obras ó 
en a lgún otro modo que haya fallado 
con poco respeto y reverencia , os pido 
me perdonéis; y asi con vuestra licencia 
iré a disponer mis trastos, y voy con el 
consuelo de que siempre me tendré por 
vuestra humilde sierva y vasalla. 
Con las espresiones y razones tan h u -
mildes de Marcolfa , el rey y la reina no 
pudieron contenerse ni disimular la ter-
nura de las lágrimas , y luego que se des-
pidió, se retiraron á sus gabinetes, en don-
de tuvieron suma tristeza y melancolía 
8Ü8J B.idícitl"asx simplezas. 
.por la ausencia de Mirco l fa , la qué se 
'par t ió con sü Bertoldino, cargada ele ¡escu-
dos y oirás machas dádivas. Los conduge-
roii en una ¡litera hasta que los dejaron en 
la infeliz choza de su nacimienlo: á su lle-
gada acudieron todos los vecinos muy ale—-
•gres á darles la bienvenida, y so hicieron, 
muchas fiestas y alborozos rústicos; por a l -
gunos dias em --aquellas sierras, deque re -
sultó el queí'se pegase fuego á d o s montes 
ó bosques cercanos de puna alegría. Todo 
se acaba en esta vida , también se acaba-
ron los festejos de. aquellos; villanos: pero 
los dos cortesanos vivieron en la montaña 
¿muy gustosos lo restante de su vida quie-
tos y tranquilos sin tener nada que desear; 
y Bertoídino entre los patanes ó palurdos 
era el hombre- mas -discreto' y : político: en 
fin, como hombre-ya práctico en la corte, 
pegó diversos; chascos á aquellas pobres 
agrestes gentes-, pero como en aquellas as-
perezas no había ninguno que supiese es-
cribir,, no se puede hacer mención de ellos 
ni de lo que después sucedió; no obstante 
por raros caminos se supo que cuando Ber -
toldino llegó á la edad de treinta años, .le 
Labia vuelto un entendimiento tan perspU 
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caz, discreto y agudo, que no daba mues-
tras de haber sido tan gran tonto como 
queda referido; pero por lo que á mí toca 
se mé hace muy dificultoso el creerlo, por-
que aunque Dios puede hacerlo, también 
se que, vulgarmente hablando, se dice que 
tres cosas son muy difíciles de curarse; las, 
que sor), la locura de un tonto, las deudas 
de un tramposo y la gangrena declarada. 
FIN DEL TRATADO SEGUNDO. 
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T R A T A D O T E Í I G E R O . 
INTRODUCCIÓN. *?h 
J L J l astuto Berfóldo y la sagaz Marcolfa, 
su muger, no obstante de Haber nacido, j"* 
criádose en lo inculto de la montana, con 
sus dichos, feculencias morales, y aguda» 
respuestas no solo hicieron maravillar a lo* 
particulares que los oían, sino también al 
mismo rey Albuino y á su muger la reina 
Ipsicratea, de quien estos rústicos eran 
vasallos, y por ésta causa recibieron de 
sus soberanos muchos favores y dadivas 
correspondientes á su grandeza. Tuvieron 
estos la felicidad de lograr el fruto matr í -
monial, concediéndoles el cielo la mee~ 
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sion en un hijo: eran grandes las alegrías 
que tenían los dos esposos por muchos 
motivos, y el mayor de ellos era porque 
presumían que este nuevo infante se pare-
cería á su padre Ber toldo; y para que 
liaMa en el nombre le pareciese, tomaron 
ia nominación paterna, y le pusieron por 
nombre Bertoldino; pero la esperanza que 
fundaron salió vana, pues después de gran-
drcito, t*s¡ Bcrtoldo era agudo y sagaz, este 
otro era tan simple, aturdido y bruto, que 
áesderia de su nacimiento. E l pobre pa-
dre viendo tal contrariedad, se ausentó 
y se fue á la corte no pudiendo sufrir; las 
tontadas de su hijo, donde, como vimos, 
«cajeó y dio fin á su vida. Quedo Marcolfa 
viuda con Bertoldino: tuvo noticia de ellos, 
el Rey, y con curiosidad de ver y saber, 
iii/.o venir á la corte á Marcolfa con su 
Bíjo, y creyendo esta pobre hallar en el 
Rey algún enfado, ó ser llamada por mal 
f i n , la sucetlió muy al contrario; pues Ber-
toldino con sus inocencias'dio tanto gus-to 
••• » - '-' . • • - < • i i 
en la corte, que cuando se retiro ne ella,, 
el Iley le mando dar dos mil escudos de^  
oro, con otras innumerables cosas de sumo 
váíor y precio. Todas estas alhajas las 
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rendló Marcolfa, y con el dinero coa» pro 
tierras y raices para vivir el resto de sus 
.lias. Bertoldino se casó, y tuvo un hijo 
que se llamó Cacaseno, de quien referire-
nos su graciosa "fida. 
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ALEGORÍA PRIMERA. 
Es providencia divina que también las familias 
de los rústicos y pastores estén tan aptas d 
la propagación, como cosa tan necesaria pa-
ra el i'ii'ir humano y bien de l<is repúblicas. 
Las mugeres muchas veces se abstienen del 
ejercicio de alguna habilidad que les ador-
na , por temor de no manifestar sus defectos 
naturales. 
MARCOLFA BIEN HALLADA (X)N 
la qnittud de su montaña, dispuso que la 
hicieran habitación decente, pues tenia bien 
con que pasar. Después de algunos años va 
un criado del Rey por aquella montaña : visi-
ta ci Marcolfa, de lo que se regocija por, 
/levarle al Iíey alguna buena nueva. 
II irminio, de quien y* hablamos, era 
criado del rey Albuino: este, con orden 
del Rey, acompañado de un criado suyo, 
recorrió por muchos dias todos los pue-
blos que incluía una provincia dé la coro-
na, para hacer diferentes negocios parti-
culares de la corte: accidentalmente pasó 
por la falda de una montaña , sobre la cual 
habitaba la memorable Marcolfa con el 
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célebre y nunca bien alabado Bertoldino: 
juzgó hacer una cosa muy grata y cíe mé-
rito si llevase noticia á los reyes de ellos, 
y asi determinó el verlos: subió á la mon-
tana, y cuando estuvo en la eminencia, 
observo la buena situación del pais, y una 
casa alli inmediata hecha de fabrica muy 
decente: llamó á la puerta, se asomó á la 
Teutona Marrolfa , bajó abajo, y cono-
ciendo á Herminio, le hizo entrar con 
grande alegria , bulla y regocijo: hizóle 
muchos agasajos y espiesiones, y entre 
los muchos asuntos que se la ofrecieron, 
le contó cómo su hijo Bertoldino había 
casado muy bien con el dinero y alhajas 
que le .habían, dado los reyes, aunque 
cuando fueron ellos á la corte ya teman 
algunos pocos bienes y muebles para po-
der pasar: anadió mas, que Bertoldino, 
después que pasó los anos de su juventud, 
habia dado tal vuelta, que no le conoce-
rían con la discreción que se le habia i n -
fundiólo ; y que vivian en suma alegría y 
tranquilidad, no molestándoles mas que 
una cosa, y era que después de tanto tiem-
po que habia que Bertoldino se habia ca-
sado, no tenia rcus que un h\jo, el cual 
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ya sé hallaba en la edad de siete arios 
cumplidos, y coa el desconsuelo de haber 
-salido mas simple y necio que su padre. 
Tuvo Herminio un gran gozo con esta 
conversación, y determinó á toda priesa 
llevar noticias á los reyes de cuanto había 
escuchado ; y asi la dijo. 
• • • 
Herminio 'd Mar caifa. > 
Herm. Dimc, Marcedla, dónde está B e r -
toldino y su hijo ? 
More. Han ido aquí cerca á la choza de 
un pastor nuestro, y discurro que no 
podrán tardar en volver, pues ya se 
acerca la hora de ir á amasar. 
Hcrrn. Y el hijo que me dices, cómo se 
llama ? 
Marc. Su nonbrc propio es Arsenio; pero 
como estos montañeses siempre inven-
tan,, añaden y quitan nonbres, los nom-
bres propios no suelen servir; y así te 
pondré un egemplo. Entre nosotros se 
llama uno Antonio; y este si es de esta-
tura crecida le llaman Toñon; si es de 
baja, Toño; si es de mas diminuta T o -
ñeto; si es pequeño y gordo, le llaman 
Tofíuelo; y si es pequeño y ñaco Tan i -
%m Historia 
•<• ítsbi?)efe iriodb que reducen el nombre de 
Antonio en lanías piezas, que no se co-
.1 iioce ya el primer nombre que tuvo, 
i como al presente sucede á mi nielo, qué 
llamándose Arsenio, como es pequeño, 
i; y un poco rsimple, le han puesto el r idí-
culo nombre de Cacaseño. 
Herminio, cuando oyó el nombre tan r i -
dículo de Cacaseño, le dio sumo gusto, y 
se le encendió mucho mas el deseo de coriV-
ducirle á la cor:e; mientras echaba sus l í -
neas del modo que habia de usar para lle-
vársele, oyóen-brca l l e á Dominga, muger 
de Bertoldinp, que venia cantando esta 
coplilla • . 
• o \\ E S T E I A M B O T E . . m 
Toaos me dicen soy tan linda y bella, 
Que de algún gran seriar hija parezco: 
Uno- me llama de Diana estrella ; 
Otro que amor flechero ser merezco: 
Todo el lugar me! dice sin querella 
Que con mi frtnte las flores reverdezco; 
Y un {nancebo ante ayer al verme clama, 
Por qué no hay de estas pulgas en mi cama. 
• • 
'• E n este tiempo vino Bertoldino, y des-
pués Dominga y Cacaseño con manojos 
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de espárragos, fresas y requesones, que 
todo csío 'traían dé su cortijo; hicieronsC 
muchos cumplimientos unos y otros, y 
u . . . . . . r . ] J J 
Herminio dijo. 
Herminio, Marcolfa, Herloldino y 
Dominga. 
Herm. Eres tú aquella moeila que can!ata? 
Don/. Ko , señor, que era una pastora 
nuestra. 
Marc. A h embustera! mira que vi ó parece 
bien decir mentiras. Sí, sefíor, ella era, 
y sabe cantar muchas coplillas graciosas. 
Herm. Domingui ía , hazme el favor de vol-
verla á cantar, ú otra cosa que sea de 
tu agrado, 
JDotti. De veras no puedo cantar, porque 
csToy ronca. 
Berl. Vamos, canta , de que tienes miedo? 
Dom. Ciertamente que no puedo, y haora 
no'me acuerdo de ninguna. 
Marc. Despáchate: quieren hacerte de ro-
gar ,"y dejar desairado á este caballero? 
JBe¡¿. No hacen mas las grandes músicas, 
(¡lie se hacsMi de rogar mucho tiempo, y 
cuando llegan á cantal*, ya tienen en-
fadado al auditorio. E a , Dominguiía-, ' 
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, canta, canta. 
Dom. Por lo mismo que tiras á sonrojar-
me ,, no quiero cantar. 
Herm. 3No te enfades Dominguita, que tu 
marido se chancea contigo. 
Mar,c. Canta, hija, que parece mal el ha-
cerse tanto de rogar. 
Dom. Y o lo ha ré , pero no aquí 
Jlerm. Como tú cantes, sea donde quisieres. 
Mientras que Dominga fue á cantar, 
Marcolfa y Bertoldino se despidieron de 
Herminio, porque iban á disponer su co-
mida; al mismo tiempo llegó Cacaseno, 
que venia de almorzar, y Herminio le 
agarró de la mano. 
, ' E S T R A M B O T E . 
Si te vienes, conmigo prenda mia, 
ji caballo pendras en mi pollino, 
Veras hecha un espejo mi alquería. 
Todo su ajuar , el gallo y el cochino: 
Del gilguero la acorde melodía 
Oirás entre las plumas que previno, 
Y tendías el contento duplicado, 
Tordos cazando y mirlos en el prado. 
Asi que acabó de cantar Dominga, le dijo 
X átCacastnoS 3 9 \ 
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Herminio áCacaserxo. , 
Herm. lNmop hermosea, que haces? 
Cae. E n este instante acabo de almorzar. 
Herth. Biráh prinaipib.'Dime, cómo es td 
nombre? •' ' , i b ! 
Cae. INo, señor, no soy hombre, que soy 
muchacho. 
Herm. No pregunto si eres hombre; te 
digo, cómo te llamas? 
Cae. Cuando uno me llama, yo le res-
pondo. 
Herm. Y si yo te hubiese de llamar, cómo 
tengo de decir? 
Cae. D i como tú quisieres; pero cuidado, 
ten las manos quietas, que parece me 
quieres sacar los ojos, y no me enfades 
de suerte que te sacuda en la cabeza 
con este garrote, pues no me conoces 
aun quien soy. 
Es menester advertir, que Herminio mien-
tras hablaba coa el , hacia varios movi-
mientos y ademanes con las manos: Ca-
caseuo creyó que le quería sacar los ojos, 
se enfadó, alzó el palo, y le quiso dar en 
la cabeza; pero Marcolfa llegó al punto, 
y le sacudió un buen bofetón, con que 
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le hizo muy presto bajar el palo; em-
pezó á gritar Cacasen», qué parecía un 
becerro, ó por mejor decir, M lcchon 
cuantío le degüellan; corrió Dominga, y 
íe llevó un gazpacho para aquietarle, y 
le dice. 
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A L E G O R Í A S E G U N D A . 
Un hombre que está ricamente vestido, y con 
aire de cortesano , ordinariamente vence la 
soberbia de las mugeres, porque lisongea su 
; vanidad ; pero después de tantas veces, á 
estos les suelen acontecer cien chascos, y mil 
desgracias. 
M 
DOMINGA, CACASENO 
y Herminio. 
Dom. T ^ u é tienes tú . Cacaseno mío que 
tanto chillas? 
Cae. Ú , ú, ú , la abuela me ha pegado, 
porque me he defendido, ú , TÍ , ú , de 
este honbre que me quería sacar los ojos 
con los dedos, á, á. 
J)om. Calla, Gacasenito mío, que hemos 
de hacer que la abuela vaya descalza á 
la cama, sí? sí, hijo mió? Ea escupe, 
y verás como la casco. 
JHerm. No es cierto lo que dice, de que le 
queria sacar los ojos; vamos hijo mió, to-
rna un tres, y hagamos las amistades. 
Viendo Cacaseuo el tres, ó por mejor de-
cir el cuarto, se sosegó, y al mismo tiem-
po Dominga le dice: haz un besamanos 
de Caca seno 25 
¿este señor, y besa la mano a l a abuela. 
Herminio estuvo observando los movi-
mientos que hacia, no pudiendo contener 
la risa en considerar el gusto que tendrían 
los reyes de verle, porque era 'extrava-
gante figura ; pues era sumamente gordo de 
cintura, la frente muy baja, los ojos muy 
saltados, las cejas largas y cerdudas, las 
narices chatas, y la boca tan aguzada que 
parecía gato montes. Asi que llegó la hdra 
de comer, todos so la va ron ; las manos, y 
se sentaron á la mesa. Y aquí dejo á la 
ctíhsideracion del curioso lector el sufri-
rtíierVto de la risa que padecería el pobre 
Herminio durante la comida, y después 
de concluida 
Herminio; Dominga, Mar col ja y 
Berioldino. 
Herm. Habéis de saber que la otra mañana 
(t) comprador de palacio, estando en la 
plaza comprando unos cabritos de un 
montañés de estas sierras ( discurro será 
conocido vuestro) estuvo contando de 
la suerte que o¡> tratabais, dando noticia 
de vuestro Cae^seno; llegó esta voz á 
los oídos del Rey , Y **e ha mandado 
que veoga personalmente para que yo 
20 
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le lleve á su vista, está muy ansiosode 
verle, coa que estáis en la obligación, 
por cortesanía, agradecimiento y obl i -
gación precisa de darle gusto en una 
cosa; tan fácil, que solo pende de vues-
tra buena voluntad y fiel afecto ai so-
berano. 
JDom. Que se entiende! no, señor, no pue-
:de ser, porque mi hijo es tan simple y 
tan bruto, que estoy muy,cierta que si 
va á la corte le ha de suceder algún. 
E 'trabajo. <i i 
Mure. TSuera querida, hija mia ] no tenr 
gais miedo por eso, que yo iré eu, S\i., 
compañía, y has de estar.entendida que 
los brazos de los soberanos Ion muy 
largos y llegan á lo mas dilatado del 
mundo; y considerando esto, es menes-
ter obedecerlos con precepto ó sin él.; y 
sobre Iodo, por obligación, en la cual 
estamos constituidos. 
Bcvt. Y con especialidad al rey Albuino, 
. á quien debemos toda lo que tenemos; 
con que asi, Dominga, soriégate, que 
esta es nuestra mayor fortuna. 
i 
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• ALEGORÍA; TEEdteRA. 
i • • - • : 
Los hijos naturalmente siempre siguen las:- hite— 
lias y la índole de tos padres, por lo que cada 
hombre , ¡>or vil que sea; debe ¿putar las ope-
raciones de sin? .mayo-res ¿íiendo siempre IMS 
costumbres de- la edad pasada menos depra~ 
Dadas que las de los modernos, 'Fambien en 
las aldeas y chozas pi-oeitrq cada uno con-
servar la memoria de la honradez, y gloria* 
de sus abuelos. • 
MJRCOLFA CONSIGUE 
de Dominga, :su huera , que la permita lle-
var a. Cae a sen a. á palacio: pénente sus ves-
tidos buenos, y .dan iñmcdiai amante pvih-t 
cipio a la jornada. > 
on las razones fie Mareólfa y Bertol-
<lii)c> no replico palabra Dominga: vistió 
á su hijo fon el vestido Je los días de fiesp 
1a: s« lo entregó á su ;i bu e-la ¡\í;>reolft ; l i i -
cierouse aquellos agasajos y cariaos pater-
nas que es natural con un hijo; y se (les-
pidieron , quedándose R^rfoldino y Do-
minga para cuidar la casa. Herminio con 
el criado ,* Marcdlfa y Cacase no bajaron 
de Caacstno. - 3 0 t 
la montana, y tornaron el camino de la 
corte. Herminio, .asi que llegó a la prime-
ra posada hizo desmontar á su criado del 
caballo, y le hiz.o dar una posta para que 
diese noticia á sus Soberanos de lo-que le 
había sucedido: despidióse, y quedó el 
caballo del criado sin giuete. Herminio se 
volvió á Marcolfa, que llevaba á Cacase-
no, y la dijo. 
Herminio, Marcolfa y Cacasen®. 
Jlerm. Marcolfa, me parece mas conve-
niente que Cacaseno monte á caballo, 
ya que estamos en llanura, que de esta 
modo no se candirá cu el viage. 
Mitre, Dices muy bien, y has bailado t in 
arbitrio muy prudente, pues ya que está 
de vacio ese caballo, mejor será que le 
ocupe Gícaseno. Vamos le montaré en-
cima de él. 
Cae. INo quiero, que tengo miedo de que 
me muerda. 
Marc. Y por qué te ha de morder i* 
Cae. \ a te lie dicho que no lo quiero; no 
ves como me esta cnseíüritdo ios dientes? 
Herin. Esper», Mircoli 'a, > me apearé , que 
yo le pondré de suene que vaya bien: 
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ca , vamos, no tengas miedo, abre; bieti 
las piernas, y siéntate-encima de esta 
silla. A H , qué br.rvo mozo ! Toma la b r i -
da en la mano, y déjale qne &iga á mi 
caballo; y ahora por mi cuenta va si t« 
cayeres. 
i a 
<i u 
¿t Caca^nó. 305 
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ALEGORÍA C U A R T A . 
í,a escuela y el egercicio son dos cosas que ha— 
cenal hombre perfecto en toda especie de 
profesión, y con razón le sale mal á aquel 
• que,quiere seguir un arte que no aprendió: ni 
tampoco á todo rústico le sale bien hacer por 
fuerza oficio de caballero. 
PONE HERMINIO A CACASENO 
sobre el caballo; adviértele tenga sujetas 
las riendas, y las oprime en tanto estrenuo, 
que le hace poner en dos pies; y diciéndole 
que ctjlojára, soltó la brida, y desbocán-
dose, arrojó á Cacaseno. 
:rmínio, antes que volviese á montar 
sobre su caballo, le advirtió á Cacaseno 
que tuviese las riendas en la mano bien 
suj-tas, de modo que él comprendió que 
le habla dicho las tirase: asi lo ejecutó, y 
émpe/.áruío á tirar de ellas, el caballo se 
énarboló, y se puso en dos pies, con lo 
cjue tomó tanto miedo, que gritaba, d i -
ciendo': A v , que me mata! INo hay quien 
rnc favorezca ! Porque esta bestia me quie-
íg ' l levar por ios aire¿, y romperme ios 
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cascas,, A los gritos ,que td:aba se volvió 
Herminio, y le empezó. ,á d e q i r r á r.f,oees: 
Afloja, afloja, las riendas. E l pobre Caca-
seno, que no entendía lo que le decían, las 
soltó del todo, por lo que el caballo.se des-
bocó , y le dejó caer de un gran golpe en 
el suelo; pero .tuvo la fortuna de que dio 
en un arenal, motivo por el cual no se hizo 
daño particular. Marcolfa se sorprendió, 
creyendo le hubiere acontecido alguna desa-
gracia, y empezó á llorar,; y á decir. 
Marcolja, Herminio, y Cacascno. 
Marc. A y desdichada de mí ! Que est,e 
muchacho se ha estropeado,: hajad 
presto. 
Herm. Aqu i estoy: qué es esto, Cacaseno? 
Te has hecho mal? 
Cas, O bien ó mal, yo quiero volverme á 
mi casa. 
Herm. Vamos, hijo vuelve á montar á 
caballo, que yo te pondré la brida en 
la mano, y tú le dejarás caminar como 
quisiere. 
Cae. Si quieresque yo vaya , déjame á mi 
montar de la forma que jo he visto 
que íú montas. 
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Herrrr. Muy bien, yo tendré el caballo, yj> 
'- para 'que llegues mejor á lo¿ estribos 
súbete encima de esta piedra, y mon-
f taras' con trias- conveniencia. 
Montó Herminio á caballo, encargó a 
Marcblia tuviese las riendas del de su nie-
to; pero Gacaséno se adelantó, y puso et 
pie ¡(fíjuierdo en el estribo derecha, que-
dándose 'montado con la cara á las ancas 
del caballo. Herminio, cuando se volvió y ! 
reparó en tal disparate, no se podía aquie-^ 
tar con la pasión de la risa: hacíale varias 
instancias para que se apease, pero no fue 
posible de n ingún modo, respondiendo que 
aquélla era la forma de cabalgar. 
itín'o • 
í tBl¡ 
sbi 
r•• 3 ' 
-••' de Cacasen^ 
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A L E G O R Í A Q'U'INTÁ-.-
La seriedad, acompañada de aspereza, no 
siempre conviene á la debilidad de nuestra 
humanidad : algunas veces es licito divertirse 
y gozar de gustgs .honestos ; y contóla natu-
raleza, asi como, entre los animales crió á las 
monas, entre los pájaros el hwho, ó bien mo-
chuelo y la lechuza j también entré tos pes-
cados crió d los deljines para que sirviesen 
de recreo á todos los demás de su especie \ asi 
parece que también ha criado ciertos hombres, 
que nacen pava servir de instrumento á nues-
tra risa y diversión , Oh , y cuántos hay! • 
HERMINIO Y CACJSENO. 
Herm M3 >jate que has montado al revés; 
Cae. Nunca podré yo estar mejor de lo que 
"'• estoy. TSo me has dicho tú que el Rey te 
"ha enviado para que me conduzcas? , 
Jfféifn. Es verdad que lo he dicho; pero 
:,que '& lo que tú infieres de esto? 
Cité.- i?ae¿ mira ; toma tú la brida del ca-
b'ilio, y condúceme, que de esta suerte 
obedecerás á tu amo; v yo de esta ma-
-1 ñera: no veré los peligros que tengo de 
pasar. ---• . - -
fíerm. Buena compra hemos hecho: ya'hé 
llegado i ser lazarillo de caballo, eü 
-"• '-lnsaridc serlo de xin ciego; no es buena 
•. la fresca de este marmoto, con figura de 
camueso? • 
. ' - 'Pasó accidentalmente un paisano q'ti'é 
iha á la corte, llamóle Hei minio, y le 
mandó quede llevase de las riendas el caba-
llo de Cacaseno, y que fuese de aquel mo-
do hasta la misma puerta- de palacio, y 
allí le esperase, y fue con orden de que al 
"¡Entrar fuesen con él soldados1 para su res-
guardo, temiendo que los muchachos no 
apedreasen á Cacaseno, y á buen UbrárMft 
tiraran de naranjados. Apretó el caballo 
Herminio, llegó á pabu i'o,'- y halló los'Vé'^ 
yes á un halcón, esperándó' lVer la entrada 
de Pola n , que cor» la relación del 'n'vádo 
de Herminio bahiari tenido; mientras éite 
res. daba noticia de las aventuras 'qutí le 
Ivahian sucedido por el camino con Caca-
seno, llegó en este mismo tiempo lo q'ue 
tanto deseaban, y vieron venir a Marcxd-
fa , al paisano que conducía el raba"lio de 
Cacaseno, y él montado al revés; traía tal 
confusión de populacho tras sí, unos con 
silbidos, y otros* con gritos, que parecía 
^ 0 fusloria Je la\vi'Ja 
$ia ( de¡ carnestolendas con máscarras riclí* 
Gulas. Cayó tanto en gracia de los reyes 
jtoda esta bulla , que no se puede ponderar. 
Llegaron á palacio, los hirieron subir, y 
Marcolfa entró delante, y después de ha-
jCer una gránele reverencia, el Rey la dijo. 
-.:*]! 
_ ., Rey, Marcolfa y la Reina, 
lixy. Mareolía, seas bien venida.-,. que de$f 
u pues de tanto tiempo no juzgábamos 
Jü ^vieses. ! Djc 
Marc. Y o para servir á Y . M . vivo % .y 
0 , cuanto; viva seré, su esclava, 
Ilein. Marcolfa , no, me conoces? No te 
,.; acuerdas d e , m í ? , \ 
Marc. Señora, son tantas las obligaciones, 
gracias, mercedes, favores y, dádivas 
0 ; que tengo recibidas de Vuestra generosa 
mano, mientras estuve en esta corte con 
j mi hijo Bertoldino, que tengo siempre 
delante de mis ojos las imágenes de los 
dos; y no lo digo por adulación, pues 
.„; aunque pobre montañesa, nunca la gas^ 
9 .té, diciendo siempre la verdad desnuda, 
Y este modo de portarme, y el ser agra-
decida, lo aprendí de un hombre como 
Bertoldo, agudo y sentencioso en su* 
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proverbios» que bien entendidos, pueden 
servir de mucha doctrina al que,,atento 
los leyere. Muchos /dijo, y entradlos 
muchos que le oi decir, me gustaron 
, estas sentencias. ;ul 
El pobre que es soberbio , es veneno acerbo. 
El pobre''(me se humillo', es sincera avecilla. 
El pobre que es iramposo, es peor que el oso. 
El pobre verdadero, es corno el cordero/-
Mein. Es cierto que son dignas de r e ü V 
xión; pero dejando. e>,tü por ahora, á 
dónde está Cácasenos? . / 
Marc. t Señora, conmigo venia; pero no fe 
veo: ay pobre de tn í , . dónde se habrá 
quedado, pues juntos veníamos.!, . ,,;^ 
Oyendo esto, alió un criado una cortina, 
é hizo entrar á Cae a seno, que traía una 
puerta arrastrando: el rey y, reina comen-
zaron á reír de ver tan bu71:» entrada, sin 
saber el motivo de tal extravagancia ¡ ($ro 
el misma ( criado la descifró, por haberse 
hallado presente, y sin poder contener, la 
risa , dijo. 
Rev,,Criado y Cacaseno. ,, w 
Criad. Sepan Vuestras MageMadcs que al 
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tiempo de subir la escalera de palacio, 
mientras Marcolfa entraba en la sala, 
; ' •est'é salvage le dijo á un criado que te-
nia gana de hacer aguas; lo llevó á un 
lugar destinado para este fin , y asi que 
% entró., le dijo; Cuando vuelvas á salir, 
tráete la puerta hacia t i ; y el.gran bruto 
asi lo. ha hecho, que la ha desgoznado* 
y la. Lleva arrastrando tras sí ,y ,d« esta 
suerte le traemos para que le veáis. 
Rey. Dítne, Cacaseho; para qué tíaes : arras-
trando esa puerta? ' ^ 
Cae. Y qué se te da á ti? 
flkPPm&khó se mé da, que como dueño 
de : casa quiero saberlo. 
ac. Con q ué ái eres 'el d ueño' de' casa ,' será 
« G í luya esta puerta] y t ú mé dirás 4o que 
! teugbde "ha'cer cóír ella. I f , ' ; ' '* 
ReyV'SS, Vúéitala.' ' 
Cae. Puerta, ya';te suelto, que el dueño de 
la casa te da licencia; marcha;: marchaj 
'•' que ya pesas demasiado, y no té puedo 
• sostener; obedece, puerta, l i ] ü e ' s i no, te 
cascará el amo de casa. 
Con semejante simpleza llegó Marcolfa 
muy enfadada, y se la qui tó , mandándole 
que Hiciese una cortesía á rey y reina, y 
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postrándose de roJillas, besase las manos 
á entrambos ; obedeció Gacaseno j pero fue 
poniéndose en cuatro pies, boca abajo, y 
asi puesto empezó á decir. 
Cacastr.o y Mar caifa. >> v, 
Car. Ob , seií^res mios! Ya veis mí cor-te-
, sia tan reverente, t irándome por el sue-
lo , como mi abuela me lo ha mandado; 
ya no falla m;is de que me metáis el 
. , dedo en la boca para besaros la mano: 
venid, que os estoy aguardando. 
Mure. Qué bac.es jumeiUo.de esa suerte? 
. Pso quieres besar la roano? 
Cae. Pues no me lias diebo qa« les baga la 
cortesía, y que de rodillas bese la mano 
. á los dos? Ka, pues, ya esioy con las 
rodillas cu el suelo, diles que vengan, 
. se las besaré, que ya tengo g*u«d de 
merendar. 
Los reyes celebraron muebo una sertcilUmlan 
grande, y le mandaron levantar y llamímáo á 
un criado (¡ne se llamaba Atibo, le o r d w a -
fon le .llevase á merendar, ínter in feequedó 
Marcalia .&Wuip*wdcj b'l inórenle Gacaseno. 
Marco]ja, üe-jK y ütina. 
Marc. Sereuisimoá ¡seüorosr habéis dc.con-
21 
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templar que Cacascno no es nada menos 
ignorante que su pariré Bertoldino; en 
f in , tai cual es el árbol asi lia salido el 
fruto^por lo qucos ruego no osestrañeis 
sus simpteías: yo fe he conducido á la 
corte muy gustosa para dar á conocer 
que soy obediente á los mandatos de 
mis soberanos; pero espero aí mismo 
tiempo licencia para volverme cuanto 
antes, á mi casa, siendo de vueslro real 
agrado, al que solo por complacer be 
Tenido» 
Rty. Está bien. Y Bertoldino- vive todavía? 
Marc. Está vivo y sano; y después que 
llegó, á mas crecida edad¿ empeaó á te-
ner razón y juicio, cosa que parece fa-
bulosa; pero asi es: después, de a lgún 
tieru-po se casó,, y de este matrimonio 
ba nacido Gacaseno,* y o* aseguro que 
no hubiéramos podido &© porra r tos gas-
tos de- la boda,, y-oíros infinitos, si no 
bu hiera sido por Fas dádivas eoii que las 
piedades de vuestras reales personas nos 
baa íavofefidor v aun después de todo 
nos ba quedado lo muy bastante para 
vivir medianamente, según nuestro es-
i tado, para toda nuestra vida. 
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Rtin. Es cierto lo que me dices de Ber-
toldino? 
Marc. Verdad es lo. que he dicho; puns 
yo díria una mentira á mi tev y señor 
aunque me corlará la vida! Y si no os 
Causa enfado,'quisiera contados un caso 
de aquellos que reíeria Berioldo, mi ma-
rido, al intento; y es de uno que dicien-
do una uiem.nra á su principe, perdió 
mil p^sos por eso. 
Rey. l l rGii i eio, que para mí sera de cs-
peciahssmo gusto. 
Mare. Hahia un príncipe, .y este tenia un 
criado muy querido,j sucedif3, que un 
hidalgo, viendo la familiaridad que te-
nia con su amo, buscó modo de co-
municarle una pretensión , yespetando 
por este medio alcanzada, en premio 
le olreció mil pesos sí la logra 1 ja : el 
sonido de tan apetecible* metal ¡;sb(io 
las puerta* de su avaricia-^-.prometién-
dole que baria lodo 1<) posible <|>ara 
que se le despachase á su fa\or 1» (pre-
tensión que deseaba. No ..dijaló mucho 
tiempo hacer la súplica el funjliar, 
quien iut-go recurrió al príncipe,; y le 
pidió ie concediese U gracia; y . $ara 
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lograrla mas fácilmente, anadió una 
mentira , diciendo que el favor que ¡S«« 
. plicaba era para la persona de »n her-
mano suyo. E l príncipe -respondió, que 
se vería en ello, consultándolo con el 
ministro de &u inspección, y que des-
pués de resuelto, se le daría la res-
puesta. Como las mentiras no tienen 
alas, y el embustero necesita de una 
gran memoria: después de algunos dias 
el principe se acordó que en cierta oca-
sión le íiabía dicho su criado que no 
tenia hermano alguno, con que para 
aclarar -la verdad quitóse de cuentos, y 
secretamente hizo llamar a) hidalgo 
.pretendiente: llegó á la audiencia, y el 
príncipe le dice : Tú; me has de decir 
i )a verdad, y si no quedarás privado de 
mi gracia. Le respondió el hidalgo, que 
Í sin dille til tad "daría- noticia de lo que 
- i se le preguntase. Entonces le intetro-
i-/ gó el príncipe r dtme, fulano es herrna-
' V t i o t u j o í Respondió el hidalgo que no. 
L e volvió á replicar; pues por qué te 
ha prometido y facilitado ía pretensión 
•' que deseas? E l hidalgo respondió: Se-
ü o r le he prometido y asegurado darle 
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de gracias mil pesos. Dijo nuevamente 
el príncipe; pues dame á mí los mil 
pesos, que la gracia yo te Ja concedo 
¡m te ruando que no bagas n ingún re-
curso á lu amigo, j i l íamiliar ó criado 
no hallándose sabedor de lo que había 
pasado con su amo y el hidalgo, nn 
dia viéndole de buen semblante, h: h i -
zo memoria de la gracia ijue ie babia 
suplicado para su hermano: v el p r ín -
cipe entonces con grande agudeza h- d i -
jo : bien puedes buscar otro hermano, 
poique aquel que tú pensabas que era 
tuyo, lo es mió. 
Jley. Una respuesta fue muy pronta, y 
una invención muy graciosa; pero vol-
viendo á nuestro primer decurso, por 
qi¿e motivo has omitido darnos noticias 
de tu persona? Pues todos los años hu-
biéramos tenido el gusto de regalarte. 
Marc. Indiscreta es toda perdona que no se 
c Milenta con lo preciso: bastante hemos 
disfrutado de la magnanimidad de vues-
tras reales personas con tantas dádivas 
como nos disteis ni tiempo de nuestra 
partida : con lo que habernos ¡>ac:¡do 
de sus valoras liemos comprado mu-
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«has fierras y posesiones, de suerte que 
con todo lo que gozamos podemos v i -
•ric mejor que otros de mayor esfera. 
Muy. Por qué no Se has vestido de aquel 
parió fino, y lienzo delgado que l le-
vante ? 
Ufare. Porque nuestra infeliz montana re-
quiere vestidos toscos, el pan mezclado 
con centeno , y beber continuamente 
agua y ron esta comida se mantienen 
los cuerpos con Ja mayor robustez y 
sanidad. 
Jley. Y>\ que se contenta con su estado 
es feliz ; pero me parece una gran 
-• simplicidad mantenerse de mixturas, y 
> beber agua, podiendo comer bien, y 
bebíT mejor. 
Maro, l \o , señor, que es muy jnalo beber 
vino aquel que no está acostumbrado, 
y es la-peor• cosa para Ja salud; y para 
prueba de CÍO, quiero contar un suce-
so, acaecido á un caballero alemán, que 
me acuerdo que lo contaba mi marido 
por cosa cierta; y ya que \iene á pro-
pósito , de aquellos á quienes les gusta 
el víuo, si me prestáis atención le coo-
tare' Weversen te. • 
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Rey. Estamos prontos, y asi puedes em-
pezar. 
Marc. U n caballero alemán determinó sa-
l ir de su patria para i r á ver la ma-
l ravülosa ciudad de Roma , y reconocer 
el delicioso reino de "Ñapóles; púsose en, 
camino con un criado de toda su ma-
yor confianza, práctico en tales paiacs; 
llegaron á Bolonia, y el caballero man-
dó al criado que se adelantase, y qu« 
en todas las ciudades, vi l las , lugares 
y aldeas que hallase por el camino 
real, parase en todas las tabernas, y 
probase si babia buen vino; y cuando 
lo hallase, para señal de que era bue-
no, escribiese sobre la puerta de la ta-
berna una cláusula latina que dijese tst, 
que quería decir, aqui hay buen vino. 
E l criado cumplió con el precepto, y 
cuando el amo llegaba, si veia esi, «e 
paraba alli un din, tanto por la curio-
sidad de ver aquella población, como 
para gustar de tan deliciosa bebida. 
Fueron caminando por la Romanía: 
llegó el criado á un lugar de la Tos-
cana , situado- entre Florencia y Sena, 
que se llaman Pogibonee ; se paró en 
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- u n a hostería, que la llaman ¡fe las L ia i 
ves, halló en ella de tres géneros de 
• vinos, moscatel, verdea y treviano; con 
tan buen hallazgo, el criado puso el 
letrero tres veces est, est, est: liego su 
amo, tendió su rancho, y mandó que 
le sacaran de todos tres vinos; bebió 
; de clios, y .cada uno le gusto á cual 
mejor: se detuvo alli tros días ; sin sa-
ciarle de beber, y llegó á tanta dema-
sía, que le sobrevino una sufocación 
tan repentina, que en pocas horas le 
llevó la mala trampa. E l criado, que 
iba delante, haciendo el alojamiento 
del buen vino para su amo, le avisa-
ron del suceso; volvióse atrás suma-
/.mente melancólico con tan funesta no-
i. ticia: pasó á participarla á los parientes 
de su amo y á todos sus amigos , los 
! cuales preguntándole de qué había muer-
to su amo , asi les respotídia. 
• - -EST, EST, EST, 
Proptcr nimium EST, 
Dominas rneus moríuus est. 
Con que aplicando el cuento , vuelvo á 
. decir, que el vino es muy nocivo, en-
gendra infinitos desórdenes y
de Cacaseno. 3 2 i 
dades; lo que no nos sucede á nosotros 
en la montaría- en donde nadie lo bebe 
n i aun les gusta , pues mas apetece-
mos nuestras aguas cristalinas, que con 
dulce ruido se despenan de los cónca-
vos de las fuentes, las que cuando las 
bebemos llegan tan delicadas y gusto-
sas, que nos libran de todo género de 
indigestiones. 
Rey. Es cierto que ba sido muy gracio-
sa la historia y muy adecuada; pero 
por cuanto me bago cargo de que es-
tarás muy cansada con el motivo del 
viage , te mando y es mi gusto que 
•vayas á descansar, y después -volverás 
con Cacaseno. 
E l l ley llamó al mayordomo, y le man-
dó que á Marcolfa la condujese al cuar-v 
to que se la había destinado; entró y 
vio á Cacaseno tendido en el suelo g r i -
tando. 
Cae. A y ,oy , ay I } 
Criad. JNO le puedo hacer callar. 
Marcolfa pregurüó el motivo al criado. 
Marc. Qué es lo que ha sucedido ? 
Criad. Has de saber que después que me-
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rendó me dijo que quería dormir \ yo 
juzgando que no fuese tan simple, le 
dije que se subiese sobre esa cama , y 
él se agarró con manos y pies de una 
de las columnas de ella, que cuando 
llegó al remate no se pudo sostener la 
- columna , con que se rompió, y él dio 
en tierra con todo su cuerpo , como 
le ves. 
Marc. INo te maravilles de esto , porque 
en nuestra montaña ¿ como no se usan 
camas de esta moda, se ha imaginado 
I que el cielo de ella era donde él se ha-
bía "de echar á dormir ; y creedme que 
esié ha sido el motivo. A y desdichada 
de mi? Qué es loque veo? E l no ha-
- bla. Caeaseno? Caeaseno ? 
Cae. Déjame, no me despiertes, que estoy 
\ durmiendo. 
- Marcolfa le levantó del suelo hecho un 
cesto de sueño, y le tendió sobre la cama 
cerró las ventanas y le dejó durmiendo. 
E n este intermedio el criado fue á dar 
cuenta á los reyes del suceso, los que se 
quedaron admirados de semejante igno-
rancia, y al mismo tiempo se maravilla-
ban de la memoria tan íelu que conser-
de Cacaseno. 3 2 $ 
vaba Maroolf;) de todos los dichos dé Ber-
toldo. Volviendo de nuevo á hacer con-
memoración de la inocencia de Cacaseno, 
cuando se puso boca abajo esperando que 
le diesen la mano para besarla, retobán-
doles el impulso de la risa una sencillez 
tan rara como querer también subirse al 
cielo de la cama, redoblando la risa, ha-
ciéndole volver á contar la bistoria , y 
siempre la celebraban con mucho mas 
gusto : el rey le mandó que volviese á 
ver lo que pasaba , y cuanto mas antes 
le diese noticia de las novedades que so-
breviniesen con el inocente Cacaseno. 
Mientras que estaba durmiendo, Marcol-
fa , cansada del viage , y como habia co-
mido b :en , se fue á descansar, pero cuan-
do eslaba en lo mejor de su sueno, la 
dispertó un gran golpazo que dio Cacase-
no de la cama abajo. 
Cacaseno y Jlfarcolfa. 
Cae. Ay de m i ! Ay infeliz de mí! Dónde 
estoy ? 
Marc. Qué ruido es este? Qué te ha su-
cedido i 
CtMi, Qué ha de ser ? Que me he caido de 
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- la cima , y se me han saltado los ojos 
;Oel casco. 
Marc. Habrá muger mas desventurada que 
yo? Que' dirá Bcrtoldino y Dominga 
cuando sepan que está ciego? Adonde 
es tás? 
Cae. S i estoy ciego, cómo quieres que te 
vea? 
Marc. Espera, abriré las ventanas. 
Cae. Alegría , alegría, abuelita, que ya me 
han vuelto los ojos. 
Marc. Salvagc, cómo puede ser que estu-
vieses ciego? Seria el motivo el que las 
,. ventanas estaban cerradas : levántate de 
.... ahi : te has hecho mal? 
Cae. .Bastante, porque siento un gran do-
-;flor en las ancas; pero este no me da 
mucho cuidado, y se puede dar. por bien 
empleado por el hallazgo de mis ojos. 
Estando Marcolfa y Casaseno en estas 
ignorantes razones, el criado á quien había 
enviado á su amo para que supiese lo que 
sucedía, .se estuvo escondido todo este 
tieicpo detrás de una mampara , y des-
pués que vio todo lo dicho, sin poder 
contenerse de risa , marchó con gran prie-
sa á dar noticia al Rey de todo lo que 
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había oido , y lo de la -perdida de los ojos 
de Cacaseno; fue estremada la risa, y mas 
que el criado lo contaba con suma indi -
vidualidad y bufonada: díjole la -Reina al 
criado, que llevase un recado á Marcolfa 
de que tenía precisión de hablarla, que 
era cosa sobre dependencia suya, que no 
permitía pérdida de tiempo , y que se v i -
niese ella sola, dejando á Cacaseno eú el 
cuarto : obedeció el mandato ; dio cL recado 
á Marcolfa , y ella dice á Cacaseno. 
-
Marcolfa y Cacaseno. 
Marc. Cacaseno, me precisa el ir á ver á 
la reina, y me ha enviado á decir que 
vaya sola, con que asi tú te quedarás 
aquí basta que yo vuelva. 
Các. Y o también quiero ir allá , porque 
tengo miedo de quedarme aquí solo, y 
puede suceder que vuelva á perder l^os 
•ojos otra vez. 
Marc. De qué tienes miedo? Cal la , queno 
sucederá ese caso ; qviédate , que yo se-
ré breve lo mas. que pueda. 
Marcolfa cerró la puerta con gran prie-
sa á fin de que Cacaseno no se escapase 
tras de ella : empezó á gritar de tal modo 
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que parecía un becerro, y hasta que en-
contró unos juguetes coa que divertirse, 
no hubo forma de callar; llegó Marcolfa 
delante de la Reina , y dice. 
Marcolfa y la Reina, 
Marc. Serenísima señora, aquí me tienes 
pronta para ob:d cer tus preceptos. 
Jlein. Querida Mi rco l f a , yo me acuerdo 
que cuando estuviste la otra vez en la, 
corte con B.-rtoklino, me depuraste 
ciertas dudas enigmáticas, acaecidas en 
un juego en que yo me halle' con unas 
damas y caballeros-y como yo tengo 
.mañana á la noche otra diversión seme-
jante, quisie.ra que me ensenaras un 
juego bueno ¡y de todo gusto, pero es 
preciso que yo le mande; y estoy muy 
bien persuadida que eres capaz para i n -
ventarle, y que sabrás algunos que sean 
de gusto y de diversión, i 
Marc. Ay señora, que las plantas silves-
tres nunca crian fruto d¡>mc\stíeo. Y yo, 
que vivo en una montan.» , mal puedo 
inventar cosa digna, íjue corresponda 
á la uersona de una reina couao Vues-
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tra Magestad. Los que sé discurro no 
serán como yo quisiera. 
Rein. No'importa, dime uno, que yo es-
toy contenta y satisfecha siendo tuyo. 
Jffarc. E n un todo debo obedecer y dar 
gusto á V . M a g . , y no obstante que os 
diga cosa que en mí será común y muy 
ordinaria; pero saliendo de vuestra bo-
ca se apreciará y se celebrará infinito, y 
la esperiencia nos lo enseria, pues aun-
que los grandes señores digan a lgún 
desatino, le abrazan los demás tan pla-
centeros, como si saliera de la boca de 
un oráculo, y le interpretan por una 
{ tóntencia muy docta; no obstante deseo 
que me deis tiempo para daros el enig-
•-rna del juego que me pedís. 
Rein. Una persona tan capaz, corno t ú r 
r " pide iíenípo para pensarlo? Y o creo que 
- lia ees burla de mí. 
'•Marc. Y o hacer burla de una persona tan 
sagrada? No se diga esto de mí. Soy 
muy agradecida, y como dije poco tiem-
po- hace en la presencia del Rey , sien-
cío yo una pobre infeliz, tengo presen-
te, q » e con tus dádivas be llegado á 
gozar grandezas á correspondencia de 
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la calidad de mi tierra y de mi persona. 
Mein. Este es el fruto que produce el mun-
d o , el que un pobre se ponga rico, y 
al contrario en otros, que de rico pase 
á pobre. INo sabes tú aquel proverbio 
que dice : 
, r Es le mundo es escalera, b 
-A que uno acierta y otro yerra? . ,0 
Marc. M i marido Bertoido solia decir figu-
rando el mundo : 
La carne en el garabato . . ,, 
huele el yerro y mahulla el gatck 
Y para decirlo mas ciar®,, unos aeraba 
..y otros abajo ; y á este; propósito, s ^mc 
previene una moralidad de la zoriig y 
el oso. 
JXein. Deseo que la refieras, y después v o l -
veremos á nuestro discurso. 
Marc. Accidentalmente pasando un día la 
picara y astuta de la zorra por un, pa-
tio de cierto caballero, se subió sobre 
una cisterna, la que estaba con muy 
poca agua por una sequedad grande 
que se padecía : casualmente se p-uso 
la zorra á mirar á lo hondo ; de ella,, y 
descubrió una gran cantidad de persea, 
que se mantenía con la poca humedad 
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que había quedado; llevada de su ape-
tito de gu la , pensó su astucia en bajar 
abajo; vio que había una cadena con 
dos cubos, se abalanzó á uno de ello* 
y con el peso de ella prontamente bajó 
abajo y se harto de pej>ca, como se sue-
le decir, hasta la garganta: después 
que se vio saciada, se acordó cómo se 
había bajado , y se persuadió que sería 
ló mismo para subir arriba ; pero el 
juicio la salió muy al contrario, por-
que no pudo subir de n ingún modo: 
hallándose en esta aflicción, empozó á 
quejarse amargamente consigo mi.sii a. 
A y infeliz de m í , decia , y lo que he 
hecho! Creí hacer una cosa buena, y 
me ha salido muy mala : desgraciada de 
m í ? Qué ha ré? Quién me librará de 
este cautiverio? Si los dueños vienen, y 
por de>gracia me hallan aqui , sin duda 
dirán que me he comido la pesca, y 
me lo harán echar á palos del cuerpo, 
como suelen decir, que el que se co-
mió las velas, vomite los pávilos; y si 
por de,^gr;icia vienen á limpiar la es-
terna, y me hallan aqui , pereceré sin 
duda. 
22 
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Mientras que la zorra hacia todos es-
tos cstremos pasó por alli un oso , su 
pariente, U condeió en la voz, neereó-
se y se asomó á Mi cisterna, y viendo-
la V i íá abajo» U dijo: Por qué te que-
yis? te has ca ído , ó no puedes subir? 
CueiiMme lo que te ha sucedido, que 
deseo ayudarte en tan gran necesidad. 
Entonces estuvo pronta a la astucia la 
maliciosa zorra, y en estos términos se 
csplica. 
Querido, amado y pariente mío, sa-
bes por qué me quejo? es por el caldo 
que está demasiado gordo, quiero de-
cirte, que he venido aqui abajo, he 
comido tantos peces, que estey Mena 
bastí» los ojo?. Replicó el oso: y por eso 
te ouci:is?' :Anad¡ó la zorra : ISlo me que-
jo de lo que he comido; pero me pesa 
mucho de lo que dejo. Dijo el OÍO en-
tonces: Hay macho? Y muy pronta* d i -
jo la zorra: Se pueden cargar mas d"e 
diez acémilas. Oyendo el oso esto dijo: 
Quiero yo también bajar y darme una 
buena panzada , y sacar mi barrig* de 
mal ano: diinc, de qué modo has luja-
do tú? La zorra le enseno, diciendo: 
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, Haz lo mismo que yo hice, agárrale á 
n,-ese cubo y bajarás con ligereza; pero 
mira no sueltos las manos. Tan presto 
y liberal fue para agarrarse con el con-
, sejo rde ,ía zerra , que con la misma l i -
gereza enyó abajo, sin considerar su fin. 
A l mismo tiempo se ' metió ella en, el 
cubo que estaba abajo, y como el o.so 
era mas pecado, con mas violencia .su-
bió arriba; ,1a cual viéndose arriba pues-
*».- la en .salyo, dijo al oso su pariente,: A 
; : Dios amigo, basta la vista, que discur-
.r ro que no me verás ya mas. Por esto 
se puede decir con certeza que uno* 
suben y oíros bajan;, con que aplicando 
el cuento, moralizándole, digo , que tal 
vez cuaudo una persona se halla en la 
mayor pobreza r asciende á las felicida-
des mayortís, como sucedió á la zorra, 
que después de hnber saciado su apeli-
, to , quedó contenta y victoriosa , bur-
lándose del mundo; y á otros les suce-
de lo mismo que experimentó el pobre 
oso, que drjándose engañar y llevar de 
/ una vil m'a.slna. acaban su vida en ne-
• r> ' 
ce»idad extrema. 
Iiei'n. Me has dado sumo gus'.o.y conten-
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to con la fábula que has referido, y solo 
l u agudeza pudiera traer las cosas tan 
prontas , adecuadas y al caso; pero de-
jando esto y volviendo á nuestro asun-
to antecedente, lo que quiero es, que 
me ensenes un juego de prendas en que. 
el que perdiese la pague, y para vol-
verla á cobrar se le ha de dar la peni-
tencia de descifrar alguna cosa dificulto-
sa , ó un equívoco, y en suma otras 
muchas penitencias muy discretas que 
hay ; y si no lo aciertan suele haber u n 
rato de fiesta , de pasatiempo y de chanza. 
Marc* Pues quiero enseñarte uno , que yo 
espero será muy aplaudido de todos los 
concurrentes; y es juego que vio Bertol-
do hacer á unos caballeros, cuyo titulo es 
L A M I B I C A I N S T R U M E N T A L . 
Declaración del juegou 
Los jugadores y jugadoras no han de 
ser ma.s de doce, y cuando menos ocho; ca-
da uuo ha de tomar uno de los infrascritos 
instrumentos, y aquel que encogiese, le ha 
ele imitar con la hora 6 r a „ bs manos, y 
después que le haya imitado coo su in.stru-
meuto, tomará olro de los compañeros. 
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Juego y nombre de los instrumentos. 
Primero La Espineta Sétimo Trompeta, 
Segundo.,... Archilaud. O-taTo ....... Tambor. 
Tercero Guitarra. Nono....;...».. Corneta* 
Cuarto Piolín. Décimo. Flauta. 
Quinto Bajón, Undécimo., frióla. 
Sesto... Chirimía, Duodécimo. Trompón. 
Aquel que hiciese el juego, d i r á , por 
egenijdo . dirindin con tu espineta. El da 
la espineta responderá con su instrumento, 
y después locará uno del d« los otros, el 
que le pareciere, y dirá de esta suerte. 
Dirindin con mi espineta, y trápala con 
tu tambor'. E l que tuviere el tambor res-
ponderá al instante. 
J. Dirindin. la mía ó tu espineta. 
2. 'I'rortc, tronc. . . . . . . el mió ó tu archilaud. 
3. Trine, trine la inia ó tu guitarra. 
4. Si, ri, si, si, si, ri. . el mió ó tu violin. 
5. I'irwi, virím. el mió ó tu bajón 
6. Tarantan, tarantan. la mia ó tu chirimía. 
rj. Tara, tara la mia ó tu trompeta, 
8. Trapata . . . el mió ó tu tambor. 
Q. Cuiici el mib ó lu corneta. 
lo. Fis, Jis ,Jls el mió ó tu ñatita. 
I 1. Pian , *>i<m , vi. . . . . la mia ó tu viola. 
\¿. Fu , fu, fu. el mió ó tu trompón. 
Todo aquel que faltase pagará sus pren-
das del modo que se ad%'ierte. 
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Cuando le llamasen, si no responde 
presto con su instrumento, pierde; es á 
saber, si falta en ¿! cantar el verso, y si 
dice tuyo en lugar de decir mió; y cuando 
no se imita con las manos MI instrumen-
to, Ó del compañero; advirtiendo, que si 
os instrumentos son de voz aguda, se uní»' 
tara con voz. sutil , y los de las voces grue-
sas , se han de imitar á correspondencia; y*' 
el que {'altase á esto pagará una prenda; 
y por esto dice el'proverbio; ijue todo can^ 
sa en este mundo, y que todo juego, tanto 
mas gustoso es, manto tenga de mas bre-
ve. Según cada uno va poniendo su preri^ 
da, saldrá del juego; y cuando los juga-
dores tengan perdidas seis prendas, estas 
se "las darán á los vencedores, y para ha-
cérselas cobrar después que haya salido del 
juego, es preciso que otro le llame á su 
instrumento, y este torna al juego, y re-
cupera su prenda; y aquel que ha errado 
depone la prenda y sale del juego, 
llein. Quedo muy eníerada y para que 
veas si es cierto, me esplicaré según mi 
parecer. Aquel que guia el juego, debe 
cantar con la boca , v con las manos 
imitar lus instrumentos; y los del juego, 
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& aquello que oigan pronunciar, respon-
derán presto Con m instrumento, y 
aquel mismo ba de proponer otro , ei 
que le pareciere; y de esta manera «e 
l seguirá con las; demás condiciones que 
.. me has dicho-t. las cuales conservaré en 
mi memoria^ Pero si por acaso yo l ega-
se á ser uno.de los vencedores, quisiera. 
• .que me ensenaras una dificultad para 
mandar descifrar al dueño de la prenda,. 
Mate. Kstá bien. Cómo haría vuestra M a -
gostad para partir veinte en cinco pac->, 
tes , y que cada partida quedase en núme-
„ ro desigual, ó por mejor decir en nones? 
Mein. Y o también he estudiado un poco 
de aritmética; espera que. haga el cóm-
-rputcj, á ver ¿i ine sale bien: 1357, so-
bran 4; no sa\e: 3333 , sobran 8; peor; 
• 3 5 7 3 , sobran. 2 ; tampoco. Cuatro ve-
ces cinco veinte; pero son pares: no es 
•K¡ posible partir en cinco partes, y que 
queden nones. 
Marc. Véase con qué facilidad lo he de 
poner en claro , y partir veinte en cinco 
parles , y Que quedon en el número <le 
nones: base de partir la palabra en esta 
forma. 
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V E N T I 
• i 2 3 a . 
Nota. Quédase, en idioma italiano la 
palabra VETSTI , por dejar el enigma per-
fecto; el que no lo estaría .</' se pusiera en 
nuestro castellano , por ser en él mas abun-
dante de letras dicho término ; y como rigu-
rosamente ha de quedar en cinco partes^ es 
necesario dejarle en el italiano VE1NTI, que 
equivale á nuestro V E I N T E castellano. 
Y a eslá desatada la dificultad , y d i í -
curro que es bastante enigmática. 
Rein. Es cierto que es muy discreta, y me 
ha gustado; y quedo enterada, persua-
diéndome que saldré con aplauso de mi 
empresa, y que te daré las gracias: y 
ahora, pues no hay mas que hacer, vé-
te á ver á Cacaseno, porque el pobreci-
lio te estará esperando impaciente. 
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; ALEtíOMA S E S T A . \ 
J^ sr gula y la codicia reducen al hombre brutal: 
\lfi razón grita, y la reprueba la prudencia 
de otro ; por la que siempre es precioso Aechar 
Juera estos ságetos de las conversaciones d$ 
los hombres. 
MARCÓLEA SE FUEPARA SÜ 
cusa, en la (pie había dejado "d.Cacaseno: 
es le se llena la card de cola: un criado le 
v$: da cuenta al rey de lo que esiá hacien-
do, y le manda que se le lleven á palacio, 
que le quería ver. 
c , 
^V*on la mayor veneración y respeto qué 
Marcolfa usaba , se despidió de la reina. 
Y o l viendo á Cacaseno, como su abuela le 
había dicho cuando se fue á ver á la rei-
na , que se entretuviese basta que volvier 
ra ; un criado, viendo que estaba solo, se 
escondió en un lu°"ar oculto del cuarto, 
para observar todo lo que hacia, mante-
niéndose allí basta que le vio hacer una 
oe Jas suyas, y sin poder contenerse, fue 
corriendo á dar cuenta al Rey, y corno 
supo que estaba solo, mandó al criado que 
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se le trajese. Volvió , y le saecV del cuarta 
con el pr'eíesto de que' le llevaba á beber/ 
siendo engaño","r pues se halló delatóte del? 
Rey, y niiránd'óle la cata, q u é la traía-'lo-* 
da engrudada, le p^e^ürUó á Atilió, cjüéí 
asi se llamaba el criado. 
Rey. Qué le ha sucedido al pobre Cacaseno, 
que trae la rara tan'engrudada y puerca? 
Criad. Señor, ' habéis d'é áá-ber que un mo-* 
zo de la repostería puso á la lumbre un 
perol de cola para pegar' los cristales-de 
• los ramilletes, y pareciendolé cosa á pro-
pósito para córner, agarró el perol, y 
se le puso entre piernas, y comió a l -
guna porción de cola, y después se de-
be haber estregado la cara con ella -, de 
suerte, que vo dificulto que Barrabas 
le pueda limpiar nt quitarla. 
Rey. Dime Cacaseno, lias comido de la cola? 
Cae. Si mi abuela me dijo cuando se fué 
que me entretuviese ; y yo 5 como no 
hallé otra cosa, me he divertido con aquet 
perol de puches, y esta cara de judio 
me ha traillo delante de t i en lugar de 
llevarme á heberv 
E l rev, oyendo razones tan inocentes, y 
mirando su cara de tan malísima figura, echó 
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á reir , y ihandó al criado que le llevara á 
beber: pero cotilo deseaba que la reina fue-i 
se sabedora de tal simplicidad, le hizo una 
sena para q u c ' e llevase á su cuarto lo que 
obedeció puntualmente. 
La Reina y Cacaseno, 
Hein. Cómo vienes con esa cara engrudada? 
Cae. Es que he merendado, y se me habrá 
pegado alguna grasa y quisiera soloqua 
me hicieras ej gusto de mandar dar á 
este veinte y cinco palos muy bien da-
dos, porque el Rey le ha mandado que 
me lleve á beber, y el no ha querido 
obedecer; y asi manda tú que traigan 
de beber, porque me siento tan h in -
chado como una vegiga de puerco. 
Mein. A decir la verdad, te pareces á él 
cu ún lodo, y tu rara no es de otra 
rosa que de lo que has dicho tú mismo. 
Mandó que la refiriesen el suceso, y lo 
celebró infinitó, y después ordenó que le 
llevaran á beber. Llegó Marcolía á su d iar -
io , y no hallando á Cacaseno, se inquietó 
de tal molo que iba á sali:-á buscarle suina-
Hii'titc enfidada; fiero al mismo punto llegó 
A'¡íia con (Seiseno, y después que supo el 
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suceso , empezó á esclamar diciendo: pobre 
de mí! Este bruto tiene la culpa de -verme 
avergonzada- en esta corte! Procuró tavar-
Je; ^ero eran vanas todas las d.Ugcnc»™, 
pues tan dura f ran tenaz estaba lacada, 
que no hftW* berzas hnmanas para pode,-
sela despega d é l a cara y manos; y fue 
preciso poner agua á cocer p : , podérsela 
quitar. Eniadada de sus hest.ahdad«sí y 
desesperanzada de su cumienda, determino 
el ir a pedir licencia á los revés para re-
tirarse á su montaña :Hos bailó pinto*, y 
con una reverencia humilde y profunda, 
asi les dijo. 
. Marcolfa, Rey y R " n n 
Maro. Serenísimos y piadosos señores: Y a 
que es tanta mi fortuna en. haberos ha-
llado áqui pntos , araeciéndome lo que 
o n t o u e h a * veces suele suceder al candor, 
que pone la red para un pápro y coge 
dosa un tiempo mismo: con el mayor 
rendimiento vengo á suplicaros me con-
cedáis licencia y libertad féfm reverme 
á casa ; y asi espero esta gracia de vues-
tra r o l clemencia. 
Rey. Conozco que es ^rp.du-.al a fus i n -
tereses y al gobierno de tu casa la a u -
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scncia de tu persona, y asi te concedo 
a:-.la licencia -y permisión cuando fuese tft 
voluntad; pero te aseguro que ¡para nos^ 
otros seria de mayor gusto el que tú tó 
quedases á nuestra vista. ; , , i C 
Marc^ E n todo asunto, oración-, .argumenr 
to, y disfrutar favores de otros, siempre 
i se gusta de la brevedad; ademas de.esto, 
v no (parece bien q-ue un -subdito, se fanaiT 
lia rice con su príncipe la.rgo;,, tiempo,, p.ojjr 
que tal vez cuantío menos se piense, r)o 
•f Je bailara de gracia, y ;k sucederá.lo ;qu\e 
.s 1,al ratón con ei gato, que.después de jur 
gar con él largo tiempo, se cansa, y le 
desbace la cabeza para; concluir su ale-
c"f gría. M i marido soba dae^,¡que. la a ^ V " 
-• tad dé un; príncipe es;de 4a,;icalidad; del 
. fuego; y asi es menester ¡precaverse,jf no 
acercarse demasiado, n i ;ta¡nto, que .uno 
93**6 queme, ni alejarse tanto> que no se 
caliente, sino un huerj.ií;ed¡o¿ 
•Rey. Y o te confiesa que tal vez con m u -
chos suele suceder lo que dices; p>:ro 
contigo, á quieu conocemos tan pruden-
te y tan formal en todas tus eo.-as* no 
nos habíamos de ¡privar de la prudencia, 
cometiendo tan mala correspondencia con 
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una « rage r . de t ú mérito yci rcunstan-
cias; pero supuesto que estás en ánimo 
j l e marchar*, por lo que á mí tora, yo te 
concedo la licencia, con condición de que 
sea con agrado de la reina. 
Rein. Y o . la "concedo.••licencia , pero icón la 
*> obligación que ha de: ^eutr con GaCjase-
no cada ano una vez. á verme; y si « a me 
hiciera cargo del perjuicio que se puede 
seguir á tu casa estando ausenta, tMffe 
mi mayor» gusto que te quedarasTvá v;ittr 
en la corte, pues contigo tendtfia juna 
vida contenta y muy gustosa. i % \ 
iÉfercvBiadosísima reina, hablo con claridad, 
y con verdad: me puedes ,creer..§¿ yo 
dejara los aires puiios de mi montaña, f 
me faltasen aquellas aguas sutiles, el co-
mer de aquellas -viandas-^  tan gruesas, y 
me quedare en la corte con exquisito v i -
no, viandas regaladas, y otras cosas de-
licadas que alü no se acostumbran, «n 
breve tiempo pienso que me moviiia; es-
ta es mi primera dificultad, la segunda 
es cierto que habitando en la coi te T á 
tí tulo de uiuger que prOjeedo en nn to-
do con claridad, y sin- poder lUonjetr, 
no había de poder sufrir algunos prc-
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- ciados de cortesanos, siendo solo intere-
1 sados y aduladores, cuyas complexiones 
son como las de Jos abestruces. 
Rein. Los conoces fú á eslos tales? 
Martí. Los conozco por unos versos que he 
leido, hechos de mano de mi marido, que 
notó en el tiempo <jue trató la corte, que 
por raro modo los he visto, y los tengo 
impresos en la memoria. 
Rey. Pues quiero que los digas. 
Rein. Y o también, que discurro serán como 
suyos. 
Marc. Y o los diré'; pero quisiera que se que 
darán impresos para siempre en vuestra 
*>'( memoria. 
C A P I T U L O 
Del virtuoso cortesano, y del ambicioso. 
' * • • • . ' - • • • • 
P A R E A D O S . 
«rjj 
J L ^ n vez cíe la corte puso la voz muerte. 
U n Poeta, y no es mucha la ignorancia, 
Porque de corte á muerte, si se advierte, 
Es muy poca ó ninguna la distancia. 
O ya á la muerte, pues, ó ya á la corte, 
Regulando á su modo t*"agc y porte. 
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Concurre el virtuoso: , (y¡ 
A este,' opuesto le sigue un ambicioso. 
De ceremonias viene prevenido, 
(loa su hebilla y zapato presumido: 
Don Simón ser pretende el que llegare, 
Pero un tonto será el-que. asi lo usare; 
Porque en su- trato y en su vil porfía 
No será Don Simón» sí simonía* 
A l virtuoso, si á medrar se -aplica» Y 
Que es muy difícil se la significa: . 
Su esperanza desde hoy pasa a mañana, 
Y por mucho que estudie, siempre afana, 
A l ambicioso, en todo entremetido, 
Con falsa adulación, labio fingido» 
Si en la lisonja funda la alabanza,-, ^ i 
Siempre la corte da buena esperanza»,. 
Corre pronto al halago, al fingimiento, ,\\ 
Y es mas aleve cuando mas atento; 
Pues con la risa falsa en sus razónese/i 
Corre bellaco á las sublevaciones, • : .• 
Oye uno de estos á s u d u e ñ o acaso» .-, 
Que tiene hambre, ya está la mesa al paso; 
Si ya no tiene gana, lo mejora, .., 
Pues le dice muy presto; nój no es horp. 
Si á otro día á aquel punto está presente, 
Y el velador con gana no se siente, 
L e responde con mucha cortesía; 
23 
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T^ o es tiempo de comer, no es mediodía. 
Si el patrón dice, ola, ya está listo» 
Ligereza mayor jamas se ha vistoy ' 
Y bien que sea tarde ó breo temprano, ) 
Se presenta el sombrero ya en la mano. • 
Si acaso escupe, como esté delante, 
V » , Con el pie lo limpia en un instante; 
P C F O basta, tji hoja aquí doblemos, 
Y el discurso á otro asunto le rrmdemo^, 
Que un útil pensamiento en esto se halla, 
Y e». q\>vtar de la oreja tal ¡canalla. 
Mate. Estos, son los. versos que escribió ü e o -
totdo, bien enterado de lo que es la corte*; 
y dejar de hablarles claro á estos, no fue-
ra en mi mano, con lo que era preciso» 
ser mal vista. . . . . , • 
Rey. No hay duda qne merecen atención, 
estos dlehos, porque lienen mucha mo-
raliáad ; pero-volviendo* á . lo que iba** 
mos.% te digo,; que-; tu conversación nun-
ca nos puede: servir dw tedio!; bou >rO 
Retp. Díme, no ave has oírcoid&ude qiíf* 
volverás, á vernos?' r»g biiéU cu cy i<*< 
Mtirc^ Si la vida m e lo permite* no tfirf* 
dre dificultad en cumplir con ana obltr 
gacion tan debida. • i cbcL 
E l Rey llamó al mayordomo», y: le man-
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d<5 que trajese doscientos escudos para en-
treo-ar á Marcolía , disponiendo al • mismo 
tiempo ,-que por la mañana temprano h i -
ciese aprontar una litera para conducirla 
á la montana; el mayordomo se apartó pa-
ra obedecer la orden que se le habia da-
do ; pero? de tan mala gana, -penando tan-
tos entripados y juramentos como el mari-
nero eh tempestad, haciendo muchos 'ges-
tos, dando palmadas, y encogiéndose de 
ombros, iba diciendo: Oh > qué sinceridad 
es la que tienen algunos señores en apo-
yar desatinos, proteger tontos, y dar alas 
á b u f b n e s , como al presente se ve Con es-
te señor, que manda dar doscientos escu-
dos á estos monos, irrisiones de la corté. 
Mas presto premiarán á semejantes gentes 
que á un hombre erudito y aplicado, que 
se mata y se descalabra el entendimiento 
para dedicarse, y perfeccionar con inmeu-. 
so trabajo una obra, y después de tanto 
desvelo la presenta coi» el fin de tener 
algún ascenso, y lo que saca de su niaii 
es, que ni aun le dan las gracias. Mírese 
qué esperanzas pueden tener ios eruditos 
y doctos después de tan malos ratos y tra-
bajosos estudios! wrm\ 
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Mientras que fueron á tomar el dinero^ 
envió la orden al literero para que á la 
mañana siguiente al romper el alba estu-
viese pronto para conducir los dos gran-
des personag.-s á su tierra: ei> este inter-
medio Marcolfa hizo á los reyes sus c u m -
plidos de despedida en esta forma. 
Marc. Ahora conozco que vuestras magos-
tad es son nuestros amos y señores, y 
amigos ciertos. 
Jiey. T u dices que nos reconoces por cier-
tos amigos. Pues diroe , qué entiende» 
Mi en esta palabra ciertos? 
Marc. Señor „ es que también hay amigo» 
inciertos. 
Rey. Pues declárame esa diferencia. 
Marc Escucha , y atiéndelo en esta 
• 
O C T A V A . 
Tanto me sirve el bien que no aprovecha, 
¡Cuanto el mal que no doria. Ola, cuidador 
J)e amigos de promesa hay gran cosecha, 
Que el bolsillo te ofrecen con agrado: 
Mas si á la prueba vienes, la deshecha, 
Qi¿s es chachara y parola te ha mostrado; 
Soto es amigo el que en gradezt suma 
Favorece al de mísera fortuna. 
1 J 
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Rey. Pues cómo se ha de gobernar el hom-
bre para ganarle los amigos verdadero*? 
Marc. Las amistades verdaderas son las que 
'" están fundadas con las acciones de ca-
ridad y costumbres virtuosas; pero aque-
?-* !llas que tienen los cimientos del vicio, 
° i ! d ; uran muy poco; pues estos se couvicr-
-•• ten- de amigos en pérfidos enemigos: la* 
amistades que uno llega á conocer qu« 
Son perjudiciales, se debe huir de ellas 
para no caer en el peligro, siguiendo 
; , - ! después el precipicio; y asi es práctica 
conocida, que si un hombre dócil trata 
de continuo con otro que sea de mala* 
(Costumbres, se apropia y gana la ru in 
fama del -compañero ; vulgarmente se 
suele decir: dime con quien andas, t<s 
diré quien eres: y también dicen que 
" las malas compañías desnucan al hom-
bre, y por lo general semejantes amis-
tades suelen ocasionar, de tan grande 
amor doblado, tenar, é intenso odio: de 
suerte , que aunque pase mucho tiem-
po, y se hagan amigos, nunca llega á 
aquella amistad tan familiar como antes 
pues el vicio del odio es de 1an mala 
inclinación, que e! vengjliro en !o es* 
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teriqr parece que perdona: pero es muy 
al contrario, que nunca se olvida, y en 
.su interior reserva el veneno; y asisto 
mejor es que ninguno, se mezcle, ni-se 
. ponga en lo que D o le foca, pues nun-
ca saldrá bien y se arriesga á mutilas 
contingencias; y como yo no tengo %<Í&\o 
, ni odio con persoga alguna,,quiero,fle-
cir á vuestras magestades una morali" 
, dad, que viene adecuada :á;nÚ?stro asunto. 
Rey. Refiérela, q.u<í la ,escucliarémos 3 ;con 
^ ¡ g r a n d e gusto y atención,; mientras ¡jane 
viene el mayordomo eon : los .doscientos 
, escudos. V , - DJ> 
Marc. Habéis de >sa-ber que en el aporque 
las gallinas hilaban, lana para teger paño 
para hacer calzones á íps, gallos, refiere 
iisopoy otros diversos autores, que hablaban 
entonces todos los animajes^ytpor consiguien-
te tenían entre ellos sus amistades, quime-
ras y pleitos, trataban y controlaban en to-
do aquella que les era preciso, para vivir. 
-. En el misino año se hall-iban las sorras 
©diadas genera luiente, por haber engañado 
y toAo el mundo con sus astucias y mali-
CÍUMJS ladronicio.'. IIall.iudo.se sin amigos, y 
•per.^guidaá eiis. e»tremo<, casualmente un 
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día una Reencontró con un perro mastín* el 
cual asi que la vi©-.se tiró; á ella para ma-
tarla, el]auepn¡ el sobresalto y sospechas <de 
su corta ,fv}da,-.¡ procuró poner se en-q salvo, 
compon electo lo eonsiguió, y fue su sderré, 
q u é hallando un ahujero se escondióipich-
i ró de elj, ele modo que el perro no era po-
sible pudiese, entrar y lograr su miento; no 
obstante viéndose asediada , y siempre con 
e,i mismo peligro s isa lia de allí , ideó ^na. 
nueva astucia, y fue de esta manera; em-
pezó á hablar, al fierro con unas palabritas 
muy dulces, diciendo; dírne, hermoso, que-< 
rido, amado perro mio> por q u é , me quie-
res matar? Sabrás que yq v>enia deseosa de 
fallarte, y conferir contigo un pensamiento 
y arbitrio, que ha de redundar e » tu fa^ 
yor ; ^ l e ^ a á i un lado tu enojo, Y te supl i -
co que, xne.cscucbes. Oyéndose alabar y *ra-
tar con tanta melosidad., y con el interés 
ele que babia de tratar \\o negocio favora-
ble á MIS intereses, respondió el perro que 
la escucharía muy gustoso* añadió la zorra; 
ya se, perro mió, que tienes noticias do. to-
das mis pieardias en que be delinquido bas-
ta el dia presente, pero te prometo (ñor 
vida de lo que soy) de tratar la enmienda; 
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ya estoy arrepentida, de tal modo, que des* 
de boy en adelante viviré sin haeer^mal á 
nadie, y asi yo te vengo á buscar, porque 
estoy persuadida, que entre todas las bes-
tias del mundo tú solo tienes el nombre de 
fidelidad , en quien espero que la uses y seas 
piadoso conmigo, lo que yo no dudo; y ya 
que tengo la fortuna de decirte mi pare-
cer k te digo que no te puedo espresar iá 
grande lástima que me causa un estado lari 
infeliz como en el qüo estás destinado; tan-
to de día como de !norhc te precisa cstatf 
vigilante en la casa de tu amo para c u m -
plir con tu obligación, y vivir cort la m i -
seria del intere's- de aquello que te quieren 
dar, que no sirve para nadie, y esto te ha 
de servir de sustento; y después fos ascen4 
sos son «trabajar, y'-no descansar-de dia n i 
de noche?, antes bien muy al contrario, pue¿ 
es preciso velar y mas velar; pobrecíto mió, 
1e aseguro que isa me parle el corazón dé 
dolor Y campaM'OU que te tengo y asi te vuel-
vo á decir estoy arrepentida de todas mis in i -
quidades, y solo me falta para ser buena de 
•aquí adelante una buena compañía, por lo 
<¡ue deseo tener amistad contigo, y de este 
ÍIU/<!<\ He.andome en tu co rima nía , te al?-
viaré en algún- modo de tanta sujeción eo-L 
mo tienes, y liaré la centinela como r ú e n 
casa de t u amo: t ú harás la guardia de dia, 
y yo la haré de noche, y con esto empe^ 
zaré á haoer mcír-ilo, ínterin que tú te etn^ 
peñes con el amo, insinuándole que me re^ 
ciba para mayor seguridad y útil de su ca-
sa, teniendo guardias confederadas y de 
fcúena correspondencia. " n 
Entonces el buen perro, cuadrándole 
tan suaves proposiciones, sin considerar qué* 
la plática 'y amistad de una" bestia t a ú in-í 
íámé se le'había de convertir en daño y p e i ° 
juitúo hasta sü muerte, la dijo: Sal fu eral 
ele ése ahnjcro, que yo te daré Va pesuña 
5e bestia honrada, f la palabra de no ofen-
derte, y de : hablar á nli amo para que tef 
reciba lew mi compañía para guardia de su» 
casa* y su ganado: salió fuera la zorra bajo 
sW palabra honrada , y ya que juntos es-
taban estos dos nuevos amigos marcharon: 
á ca?a del perro; el dueño, así que vio la 
zorra , tomó una estaca, y fue corriendo 
para matarla : la zorra, con grande manse-
dumbre, no quiso huir , antes bien se ten-
dió panza arriba con grande humildad: el 
perro viendo acción semejante, se rompa-
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deeió^ y se puso en medio para que el amo 
no la quitase la vida, insinuándole que la 
recibiese en su casa para mayor,.gobierno 
y seguridad ,4e ella: el amo condescendió 
á tdas súplicas, y prometió al peno de man^ 
tenerlos á los dos, consignándoles cuatro 
panes todos los dias para r ieada uno, VkPA 
artesa de agfUa, huesos y, las demás rega^ 
lías y emolumentos que sJe, proporcionaserií, 
quedó hecho el pacto: por dos ó tres d' ys 
caminó co«; satisfacción el amo, del perro 
yi/le^ja zpnra;,' malicioso apitoal, que e#tan,ii 
desacostumbrado; á s comer gailiñas, p9M9,f 
y .capones Hurí^ adfOs por sus, uí)'as j ;de los ga-
llineros, no se podia .acp^í-utubr.ar á comer/ 
aquel pan : negro, mezcladó. t.d 1e l l,centcuo. y 
salvado,, que se^us^ hacer ; ^aj^ a^^os perros: 
pensó, una industria, y fue-qu^ hallándo-
se un día en conversacioiv,¿ep,ní ehperro, lq 
empezó á decir: perro mió, fjel* compañero, 
querido amigo de mi vida, ya que estamos 
solos,r quisiera decirte cuadro, palabriías, las 
que te aseguro reduudarán á favor nues-
tro; pero con el pacto que. .me has de dar 
prtlahra y mano de no oponerte á mis ar-
bitrios y proposiciones tan ventajosas á nues-
tro mayor útil. Respondió el perro: yo te 
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doy palabra» como verdadero amigo,'de ea-í-
Cucharte, y de ¡vivir unánimemente contigo," 
sin que. yo revele á nadie el secreto; CQÍV 
que en este supuesto bien puedes¡libreme»-* 
te descubrir tu peehd ski la mas aúuioia 
sospcclm Replicó i la o?,or,ra:; perro m i ó , tu 
ya putides considerar ^nuestro miserable es-
tado (ño lo i digo por, teísmo, pues no dud» 
que cumplirá ¡con lodo lo que me<ha pro-* 
metido)* mira de la suertes que nos liemos 
puesto después que. nos dan á "coiber esto 
pan de meada, púes^estamos flacos como 
dos linternas, y negros como sartenes; y no 
es porque t ú seas feo,;,antes biem eres; g a J 
lan y heroaoso, pero Ja Taita de carne te 
afea mucho. A h pobrecito! si t ú te vie-
ras, te habias, de .contar la^ costillas! 
y asi quisiera que te; aprovecharas ahora 
que es tiempo, y tomaras mi cousepi; mira 
que yo sé muy bien\*que t ú eres práctico 
en esta villa,.pues cuando sales .fuera coa 
el amo, t-iebe* conocidas todas las casas de 
los vecinos; de suerte, que tú no ignoras 
las entradas y las salidas de todas ellas; y 
si acaso tuvieses peca ¡ práctica de algunas, 
las puedes recorrer de dia, y hacerte cargo 
de todas; y 4e noche, mientras que el amo 
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dfrerme, podemos i r , hoy á una casa, j ma-
Sana á otra á buscar un par de gallinas» 
que enseriandorne tú el gallinero, te quedarás 
para guardarme, las espaldas, y yo con gran 
destreza egecutaré el tiro, y después nos 
iremos:á un pajar, que no falta en cada 
casa de estos lugares, y de este modo cada; 
noche mudaremos de bisiesto, viviendo ale-* 
gremente muchos dias, sin que ninguno lo 
conozca, porque tú no eres persona sospe-» 
chosa: de dia irás t ú á descubrir terreno, 
ynpor la noche iremos después á pegar fue-; 
go á la mi ría gallincsca. E l perro la dio pa-
labra, consintiendo á sus malditas astucias, 
dejándose hacer la mamola con las falsa* 
proposiciones de la zorra: pusie'ronlo en eje-
cución, y juntos de dia y de noche se re-
galaron á costa de los vecinos del lugar, 
pues de cada uno lo pagaba su gallinero. 
Después de algunos dias, las mugeres del 
lugar estando en conversación, dijo una: 
amigas, no sabéis que esta noche me han 
hurtado un par de gnllinas? Respondió otra: 
pues á mi me ha sucedido lo propio la no-
che antecedente, y asi una después de otra, 
todas fueron refirieudo lo mis>mo; de lo que 
resultó que determinaron poner una train-
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pa en uno de los gallineros, y a estar á 
la vista por ver si podia descubrir «t 
agresor. 
Mientras se determinaba esto entre ellas, 
el perro, que andaba rondando, y espian-
do la caza, oyó los preparativos que dispo-
nían contra ellos: fue corriendo á dar avj-r 
50 á la zorra ,; á la cual dijo: amiga , ya 
que nuestra fortuna ba querido que nos 
Layamos puesto gordos , no volvamos mas 
á burlar (sin duda el perro miraba prjn 
mero por la vida que por la golosina de 
su gula) ; pero la viciosa .zorra, que nq 
podia acostumbrarse al pan de perro, ba -
iló otra nueva astucia. Iba por la noebe, 
al gallinero de su amo, y se comía una 
gallina, perseverando en esta infamia bas-
ta unos seis dias , y baciéodose sus cuentas 
de lo que podia resultar, dijo: Y a no es 
tiempo de estarnos con las manos metidas 
en la faldriquera, porque si el amo bace 
revista de sus gallinas , á mí me ba de 
ecbar la culpa, de lo que resultará grav í -
simo riesgo á mi vida. 
Después que se bizo sus cuentas, se fue 
al amo, y le dice: señor , es cierto que 
estoy muy salisfecba de los muebos favores 
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k dél'-buéflo trato que me habéis hecho, y yo 
Cómo'^áh agradecida, vengo á descubriros 
una infamia que se hace todas las noches 
en tu gallinero. P regun tó el amo: q u é 
infamia es la que se comete? Respondió Ja 
zorra : él'picaro de vuestro perro, de quien 
tanta confianza hacéis, es el ladrón, y ca-
da noche hurta una gallina; lo que hace 
con el hurto yo no lo sé. Replicó el amo: 
es verdad lo que me dices? 'Señor es muy 
cierto, y si quieres desengañarte , vete a4 
gallinero, y haz revista de las gallinas, y 
conocerás la falta ; y para mas seguridad 
y desengaño tuyo • esta noche té enseñare' 
el perro con el hurto en : las manos. 
E l amo , airado contra el perro-,* quedó 
de acuerdo con la zorra de desengañarse o' irse 
viéndolo por sí mismo: se despidió la zorra 
del amo, y llamó ai perro, y con gran se-
creto le dijo: a m i g ó l e s tanto el amor que 
te profeso que no¡ puedo estar un infante 
sin verte; y asi te digo que esto de andar 
en los gallineros 'no es muy bueno, pues 
puede suceder que un dia \í otro taiff&u 
mos en b* trampa y lo pague nuestro pe-
llejo; pero no obstante, te aseguro queme 
hallo con unas ganas de que nos comamos 
T 
de-las del amo? Sí, de las .mismas ; yodas 
ma ta r é , y tú las sacarás fuera de casa, f 
las esconderás-¡en un barranco, que allí 
las comeremos después. 
i E l perro hizo alguna repugnancia á íaft 
depravada proposición ; pero la zorra lo éft" 
redó de tal modo, que consintió, Y qmif 
daron determinados á hacerlo'; en efecfd; 
por la noche hizo ver al amo la verdad; 
pues vio pasar al perro con las gallinas en? 
la boca, é indignándose de ver tai infa-
mia, al dia siguiente le bailó > durmiendo 
y le mató. Cuando vio la zorra tal castigo,' 
se hizo la cuenta de aquel refrán, que dM 
ee: Cuando la barba de fu vecino vieres 
pelar, &c . y asi le pareció, que no la te-i 
nia mucha cuenta el estar efi semejante 
tierra, temblando no la sucediese á elbt ' ld 
mismo que al perro. Todos estos juicibsids 
fundaba bien , pero hallaba difícil el esca-
parse del laoar* no obstante halló un 
nuevo modo, y fue que viniendo é P a m d 
á casa , la dijo: Ahora ya te he qu-itadd 
el perro de tu compaftía, ! siendo él el la-
drón de las gallinas, discurro i-e-mlrás co-
nocida la gran coníiauz.» que yo siempre he 
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hecho de tu persona; mí deseo és que tú 
sirvas de perro. Con gran solapa replicó \h 
zorra: Con mucho gusto obedeceré lo que 
fije mandas; pero quiero que desuelles el 
perro, y adobes el pellejo, y después por 
parte de noche me lo pondrás al rededor 
del cuerpo , que de este modo creerán los 
ladrones que soy el perro, y tendrán mie-
do de mí ; aunque yo no lingo ánimo de 
ladrar, que será lo roas acertado; pues d i -
ce el proverbio : Perro labrador nunca es 
buen Cazador ; y de este modo daré color 
á esta invención , y quedaran engañados 
creyendo que soy tü perro , y tu casa es-* 
tara guardada y libre de todo insulto. 
;, A l amo le pareció el partido mas segura 
fo: compuso el pellejo como se lo habia 
propuesto la zorra, y se le puso al rede** 
dor, fingiéndose perro; pero la infame, 
maldita y maliciosa bestia , cuando vio to-
da la casa en silencio, á media' noche se 
fue al gallinero, y se comió dos gallinas, 
y con el pellejo del perro encima de sus 
lomos se escapó disfrazada fuera del lugar 
á otra parte. Se levantó por la mañana él 
amo, y no hallando la zorra, v viendo la 
falta de las gallinas, descubrió la estrata-
¿t Cácasenos '36 J 
gema de tal bicho; por lo que dijo en al-
ta voz: Me está, muy bien empleado, y yo 
.roe lo merezco todo lo que me ha sucedi-
do: esto acontece á todos aquellos que K-
xlian con gente viciosa, que estos hacen 
perder á todos los que tratan; estoy cier-
to que el pobre perro ha muerto inocente 
y su desgracia ha dimanado de la comu-
nicación que ha tenido con la maliciosa 
.zorra. Este es el fin de la fábula que,he 
prometido contar á vuestras Magestades. 
Rey. INo hay duda que la fábula no ;solo 
es gustosa; pero de grandísima utilidad 
para todos aquellos que se unen,con 
malas compañías, y tratan con gente 
, soez, metida en el vicio , los cuales ha-
cen verídica aquella sentencia que dice, 
que las malas compañías conducen al 
hombre al degüello. Y ahora volviendo 
á lo pasado, digo, que ya vendrá el 
mayordomo y te entregará doscientos 
escudos con que quiero regalarte, y te 
encargo que vuelvas á vernos como lo 
has prometido. Mañana temprano mar-
charás en la litera que ya tienes pre-
venida, que de esa suerte irás con mas 
conveniencia á tu casa, en donde yo 
24 
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creo te estarán esperando con grande 
o ansia Bertoldino y su muger. Dejó de 
hablar el rey; y la re ina , que había 
- c a l l a d o , alabando la fábula , la dijo. ! 
íRein. L a fábula es muy graciosa, y püe*-
1 de servir de mucho gobierno, particulaí-
tnente á la gente joven, y solo deseo sa-
-¡ :'her una cosa, y e s , de qué procede que 
Í los príncipes tienen tantos a m i g o s ? ' 1 
Mate. A los grandes todos se mueslran 
amigos, umos por el iriteres, otros por 
%' adulación , y otros pó# ; miedo, y , los 
' m a s sencillos por obligación y respeto; 
j!G >yi:asi os éuptfcb notéis estas sentencias 
'-'"••' pastoriles^ c í : ; ? l '' • i-:tí-<;n-'.»'> ....:. .: 
D1 . o r j n - no B D i i y m 
Quien delante h alaba magestuóso£ 
1 )Eri ausencia W vende acelerado, 
"Con él ánimo infiel y escandaloso 
•Té afecta sil entino desalmado. 
<"$ilé-sus1 gustos triunfas dadivoso, n 
nT¿r. coronan por"hombre ckhWddo; 
'Y si de ésto>:'tev libras con ''bonanza. 
No fundes más en ellos tu esperanza. 
Llegó el mayordomo, ! y entregó á Mar-
"4olfi los doscientos escudos, y la reina se 
• 
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Tjuitó del dedo una sortija de esmeraldas, 
y se la dio para que en su nombre la Re-
galase á Dominga ó Menguina, que así 1% 
llamaban en sú lugar. Después que recibió 
todo lo espresado la astuta Mafcolfa, dijo 
á los reyes asi. 
Serenísimos y piadosísimos señores: ha-
béis de saber que entre las muchas y 
lindas cosas que contaba mi marido, me 
°? parece adecuadísima á lo presente ésta 
que referia. Decía de Alejandro Magno, 
que un dia regaló una grande porción 
de oro á un filósofo, y este rehusó admi-
f» * Í 
1 tirio (fue esta una acción sumemerite 
alabada de todos) no lo fue de todos la 
de Alejirídfo, antes estas prodigalidades 
muchos se las desaprobaron, porque los 
bienes y riquezas que Dios concede a los 
reyes, no deben usar de ellas prodigad-
mente, pues no han de servir mas qué 
para las urgencias precisas, pagar lo que 
es de obligación á los vasallos; y lo que 
sobrare de esto practicar actos de caridad, 
que será lo mas lílil y grato á los ojos 
de Dios): el filósofo, pues, esquivándose 
para no admitir la dádiva, determinó i n -
juriar á Alejandro, tomando á mejor par-
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, tido el quedarse en su miseria que re-
cibir la oferta: no obstante esto, yo doy 
á vuestras Magostadas las mas debidas 
gracias por los favores tan grandes que 
., os habéis servido hacerme, de lo que yp 
quedo siempre esclavizada y reconocida; 
y solo ahora espero me deis vuestras ú l -
timas órdenes, deseando tengáis una lar-
ga ;vida colmada de las mayores felicida-
des, y que siempre logre vuestro reino 
de*la mayor tranquilidad para sosiego de 
vuestros ánimos reales. 
_: :JLos reyes jSe quedaron maravillados de 
Ja elocuencia de Marcolfa, porque en ei 
concepto, cpmun, no era de muger nacida 
ejifr enmontes, antes bien al contrario de 
muger tan sagaz que podia vender discre-
ción á todas; si bien bastaba el haber sido 
jpuger de Bertoldo, hombre tan celebrado 
eu el mundo. 
. j i ? p .Por la mañana temprano marcharon en 
,su,pitera ; siguieron »su viage hasta su casa, 
y á la vuelta al üterepo dio noticia á sus M a -
.gc;sl;»d,es de la,.grande alegría que mostra-
ron íJerioldino y Dominga de verlos: aüa-
.á¡'6 nías,, que les;;hjf,icron grandes regoci-
jos, vatitándose ;todoi, aquellos montañeses 
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inmediatos habitadores de su cortijo; pero 
óiucha mas alegría, dice, que tuvo Béi^ól-
díno cuando oyó el sonido ;de los escudos, 
como también Dominga con el regalo de la 
esmeralda (que este punto que toca á re-
cibir es una cosa tan buena que aún á l o ^ 
tontos les agrada). Y con doblada alegría 
no se saciaba de hacer infinitos cariños á su 
estimado Cacaseno. 
Como Marcolfa sabia leer y escribir, ál 
tiempo que el literero iba á marchar, Vé 
entregó una carta, para que se la dié^ré a l 
rey. Llegó á palacio, presentó el pliego á su. 
Mageslad, quien pasó inmediatamente al 
cuarto de la reina, participándola como ha-
bía recibido carta de'Marcolfa: la abrieron 
con grande ansia y mayor gusto, y su con-
tenido decía asi. 
• • -
.• - ' ¿t iV\« 
i v.tv>\ • 
• ' '•, _ -. " . . •' • l& •••• 
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Carta que escribió Marcolfa á rey y reina 
desde su montaña. 
*$fis Señores: siendo tan debido el obe-
»decer los preceptos de vuestras Magesta-
P des, me obliga á participar mi-arribo á 
»esta humilde choza', por no omitirlo mi, 
»obligación, se vale de la ocasión del re-, 
i»,¿orno del littrefo á esa corte; añadiendo 
y>á vuestras Mageslades hemos sido reci~> 
vbidos con grandísimo aplauso de Herioldi-
»no\ y Dominga, habiéndoseles aumenta-
ndo mucho ti alborozo con los regalos con 
» que nos habéis honrado, de lo qué os da-
*» mos iodos junios muy rendidas gra-, 
»cías. No escribo cosa particular de Caca-, 
»seno, porque el litertro sale hoy por la 
» mañana muy temprano, y el todavía esta 
*>en cama; y asi ésta mía servirá de un 
»pequeño reconocimiento, mientras yo y 
»» toda mi familia deseamos á vuestras 
^Mageslades las mayores felicidades" 
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á ver al rey y reina; cuéntales una no-
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Alegoría sesta. 
Marcolfa se fue para su casa, en la que ha-
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